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“El  Espíritu  del  Señor  está  sobre 
Mí,  porque  me  ha  consagrado  para 
llevar  a los  pobres  LA  BUENA 
NOTICIA  de  la  salvación.  . 

Evangelio  de  San  Lucas  4:18 
(Biblia  Interconfesional) 

La  situación  de  sufrimiento  y pobreza  anti-vida  de  las  grandes 
mayorías  de  seres  humanos  concentradas  especial , aunque  no  exclusi- 
vamente, en  el  denominado  Tercer  Mundo  (dos  tercios  de  la  población 
mundial)  es  lo  suficientemente  dura  e injusta,  como  para  no  cuestionar 
la  manera  como  los  cristianos  hemos  vivido  y reflexionado  nuestra  fe. 
Se  abren  nuevas  preguntas.  Caen  viejas  certezas  y seguridades.  Se 
impone  para  la  tarea  teológica  un  camino  presidido  por  la  búsqueda 
como  actitud  fundamental. 

La  irrupción  masiva  de  los  pobres  en  cada  sociedad  representa  un 
desafío  inescapable  para  la  vida  y misión  de  la  Iglesia.  Está  en  juego  algo 
más  radical  que  un  desafío  coyuntura l.  En  la  irrupción  histórica  de  los 
pobres  vivimos  el  juicio  de  la  Palabra  de  Dios.  Como  nunca  antes  hemos 
escuchado  tan  claramente  esta  Palabra  que  nos  llega  hoy  (hoy  cronoló- 
gico) a través  del  grito  de  millones  de  pobres  del  mundo,  verdaderos 
“ condenados  de  la  tierra".  Es  un  tiempo  de  gracia ; de  exigencia  de 
conversión  personal  y eclesial ■ de  una  renovada  y fecunda  experiencia 
espiritual:  la  espiritualidad  de  la  activa  y concreta  solidaridad  con  el 
pobre,  de  un  auténtico  encuentro  personal  con  Jesús,  nuestro  Señor, 
que  se  nos  manifiesta  escondido  en  el  rostro  sufriente  de  los  pobres 
(Mt.  25). 1 

El  libro  que  ahora  presentamos  de  Julio  de  Santa  Ana  —conocido 
pensador  cristiano  protestante,  activador  del  movimiento  ecuménico  en 
la  línea  de  una  iglesia  solidaria  con  los  pobres—  fue  publicado  origi- 


Cf.  Gustavo  Gutiérrez,  Beber  en  su  propio  pozo  (en  el  itinerario  espiritual  de 
un  pueblo).  (Lima:  CEP,  1983). 
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nalmente  por  el  D.E.I.  en  1977.  Con  este  libro  inició  el  DEI  su  amplio 
programa  de  publicaciones  de  apoyo  a estudiosos  y grupos  cristianos  de 
base. 

Es  por  lo  mismo,  este  primogénito  de  nuestras  publicaciones,  una 
obra  cercana  y querida  para  nosotros.  Las  diversas  traducciones  que  ha 
merecido  este  trabajo,  da  testimonio  de  su  amplia  acogida,  de  su  contri- 
bución al  tratamiento  del  tema  en  clave  bíblica  (rescate  del  concepto 
bíblico  del  pobre  frente  al  peligro  permanente  de  espiritualizarlo  abs- 
tractamente) e histórica  (discernimiento  de  la  perspectiva  del  pobre  en 
la  tradición  antigua  de  la  iglesia).  Al  agotarse,  tiempo  atrás,  la  edición 
autorizada  por  Julio  para  Centroamérica  y Panamá,  se  imponía  esta 
segunda  edición.  Nuestro  agradecimiento  sincero  a Julio  por  el  permiso 
conferido. 

Pensando  en  el  lector  y en  el  uso  que  el  libro  ha  encontrado  en 
grupos  de  base,  esta  segunda  edición  ha  sido  mejorada: 

1)  Las  citas  que  en  la  primera  edición  aparecen  directamente  en 
inglés  y francés,  han  sido  en  su  totalidad  debidamente  traducidas  al 
castellano. 

2)  El  Apéndice  final  de  la  primera  edición  ha  sido  sustituido  por  el 
importante  documento  ecuménico  HACIA  UNA  IGLESIA  SOLI- 
DARIA CON  LOS  POBRES,  aprobado  por  la  Comisión  para  la  Partici- 
pación de  las  Iglesias  en  el  Desarrollo,  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias. 

3)  Para  el  estudio  y profundización  del  tema,  en  algunas  notas  y 
sobre  todo  al  final,  se  ofrece  al  lector  una  breve  ampliación  biblio- 
gráfica. 

Estamos  seguros  que  la  lectura  y el  estudio  cuidadoso  de  este  libro 
seguirá  trayendo  luz  a quienes  por  la  fuerza  del  Espíritu  buscan  ser  fieles 
a Jesucristo  “ el  rico  que  se  hizo  pobre"  (II  Cor.  8:9)  desde  una  encarna- 
ción situada  en  el  mundo  de  los  pobres,  de  cara  a la  Justicia  del  Reino 
de  Dios. 


Victorio  Araya  Guillén 
1 de  diciembre  de  1984 
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INTRODUCCION 


Uno  de  los  signos  más  dramáticos  que  pueden  ser  advertidos  a 
partir  de  una  lectura  de  los  hechos  de  nuestro  tiempo  es  el  de  la  pobreza 
y miseria  en  la  que  yacen  millones  de  los  habitantes  de  nuestro  planeta. 
A principios  de  la  década  del  sesenta  se  llegó  a pensar  que  en  virtud  de 
los  avances  técnicos  y científicos  alcanzados  la  pobreza  podría  ser  erra- 
dicada y que  el  bienestar  sería  una  realidad  concreta  para  todos.  Según 
esas  previsiones  optimistas  el  desarrollo  de  los  pueblos  iba  a terminar 
con  la  miseria  de  los  pobres.  Hoy  sabemos  que  las  cosas  no  han  ocurrido 
de  acuerdo  a aquellos  pronósticos.  El  crecimiento  económico  de  algu- 
nos países  considerados  “subdesarrollados”  ha  sido  fenomenal:  Brasil, 
Corea,  Singapur,  Venezuela,  Irán,  etc.,  son  algunos  ejemplos  en  tal  sen- 
tido. Sin  embargo,  los  sectores  más  pobres  de  esas  sociedades  no  han 
conseguido  superar  su  indigencia.  Y,  cosa  que  agrava  más  aún  la  situa- 
ción, los  sectores  más  pudientes  han  llegado  a acumular  mucho,  en 
virtud  del  tipo  de  crecimiento  imperante.  0 sea,  que  el  mal  social  cons- 
tituido por  la  pobreza  es  acompañado  por  una  injusticia  que  lo  agrava, 
que  lo  consolida. 

Pobreza  y riqueza  son  conceptos  relativos.  Se  es  pobre  en  refe- 
rencia a quienes  son  ricos,  o en  relación  a una  riqueza  que  se  tuvo  o se 
puede  tener.  O sea,  la  pobreza  no  es  algo  que  debe  ser  analizado  a partir 
de  sí  misma,  sino  en  comparación  con  lo  que  denota  una  realidad 
contraria,  que  sin  embargo  tiene  su  raíz  en  el  mismo  hecho.  Este 
consiste  en  el  grado  de  acumulación  de  bienes  de  que  se  puede  disponer. 
Hay  quienes,  por  circunstancias  muy  diferentes,  acumulan  no  solo  lo 
necesario  para  vivir,  sino  mucho  más  aún.  Ello  va  en  detrimento  de 
quienes  no  pueden  hacer  lo  mismo.  Los  primeros  gozan  de  amplias 
posibilidades  en  su  existencia,  en  tanto  que  los  segundos  se  ven  conde- 
nados a vivir  con  poco,  e incluso  con  menos  de  lo  que  es  necesario  para 
una  vida  humana  digna.  En  la  codicia  de  quienes  acumulan  más  de  lo 
debido  se  advierte  la  injusticia  que  caracterizó  a muchos  sectores  socia- 
les en  la  historia  de  los  pueblos,  incluyendo  a los  de  nuestro  tiempo.  En 
la  miseria  y pobreza  que  acompañan  a procesos  indebidos  de  acumu- 
lación se  aprecia  el  mal  social  que  es  consecuencia  de  desequilibrios  y 
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desigualdades.  A partir  del  mismo  surgen  tensiones,  resentimientos,  con- 
tradicciones y luchas  que  solo  pueden  ser  superadas  mediante  un  altí- 
simo costo  social. 

La  brecha  que  separa  a ricos  y pobres  en  el  día  de  hoy  tiende  a ser 
cada  vez  más  grande.  Las  condiciones  de  vida  de  quienes  viven  en  situa- 
ciones de  pobreza  tienden  a agravarse:  cada  vez  les  es  más  difícil  alimen- 
tarse, satisfacer  sus  necesidades  de  techo,  de  salud,  de  instrucción,  de 
ser  por  lo  menos  seres  humanos  con  una  vida  mínima  decente.  Para 
sobrevivir  no  solo  se  ven  obligados  a restringir  sus  aspiraciones,  sino 
también  a aceptar  un  deterioro  de  sus  existencias  personales  y colec- 
tivas: comunidades  con  tradiciones  de  siglos  son  quebradas,  valores  de 
profundo  arraigo  son  abandonados,  se  aceptan  sin  protestar  muchas 
veces  las  mayores  vejaciones,  y de  maneras  sutiles  se  adoptan  modos  de 
vida  que  traducen  una  aceptación  del  orden  injusto  que  da  como  conse- 
cuencia la  consolidación  de  la  pobreza  y la  miseria  en  el  mundo. 

Durante  un  cierto  tiempo  se  sostuvo  que  uno  de  los  factores  que 
producen  la  pobreza  de  ciertas  sociedades  y países  es  el  tipo  de  creci- 
miento demográfico  que  las  caracteriza.  Por  lo  tanto,  para  superar  sus 
penosas  condiciones  de  vida  se  prescribió  como  solución  la  necesidad  de 
disminuir  el  porcentaje  de  nacimientos.  Se  llegó  a decir  que  era  más 
provechoso  invertir  $5.-  en  anticonceptivos  que  $100.-  en  desarrollo 
económico  y social.  Sin  embargo,  la  experiencia  en  el  correr  de  los  diez 
últimos  años  ha  demostrado  que  aquellos  pueblos  que  han  superado 
primero  la  injusticia  de  la  que  nace  la  pobreza,  son  los  que  han  llegado  a 
adquirir  luego  un  porcentaje  de  crecimiento  demográfico  menos  impor- 
tante. O sea,  que  a la  pobreza  no  se  la  combate  principalmente  con 
medidas  cuantitativas  de  carácter  negativo  (por  ejemplo:  decretar  que  se 
reduzca  el  ritmo  de  nacimientos,  o imponer  restricciones,  a procesos 
fundamentalmente  económicos),  sino  básicamente  a través  de  procesos 
que  afirman  la  existencia  de  la  justicia  y de  la  equidad  entre  los  pueblos. 

Como  se  indicó  rápidamente  más  arriba,  el  problema  no  es  nuevo. 
Es  tan  viejo,  quizás,  como  la  historia  de  la  humanidad.  Sin  embargo,  no 
por  eso  hay  que  dejarlo  de  lado.  En  realidad,  a lo  largo  de  los  años  se 
han  hecho  progresos  y se  siguen  haciendo  adelantos  en  el  camino  de  los 
pueblos  hacia  la  justicia.  La  raíz  de  todos  estos  desarrollos  está  en  la 
afirmación  de  valores  humanos  que  también  son  considerados  verda- 
deros derechos  de  los  pueblos:  el  derecho  a una  vida  realmente  digna,  el 
derecho  a la  autodeterminación  y a la  identidad  cultural,  el  derecho  a 
participar  en  procesos  de  toma  de  decisión  en  el  seno  de  la  colectividad, 
el  derecho  a disentir  y a expresar  sus  propias  opiniones,  el  derecho  a la 
dignidad  personal,  el  derecho  al  trabajo  y a ser  remunerado  con  ecuani- 
midad, el  derecho  a la  libertad  religiosa,  etc.  En  tanto  estos  derechos 
están  violados,  la  pobreza  queda  como  clavada  en  la  realidad,  como 
inamovible.  Y no  es  por  casualidad  que  en  aquellos  pueblos  donde  la 
pobreza  es  más  evidente,  son  precisamente  estas  violaciones  de  los  dere- 
chos humanos  mencionados  las  que  se  repiten  incesantemente.  A pesar 
de  ello,  aquí  y allá,  en  el  Norte  y en  el  Sur,  en  el  Este  y en  el  Oeste,  se 
sigue  bregando  por  la  causa  de  la  justicia,  contra  la  pobreza  y la  miseria. 

En  el  desarrollo  de  estos  esfuerzos  las  creencias  religiosas  han 
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desempeñado  y desempeñan  un  papel  muy  importante.  En  algunos 
casos  han  servido  para  consagrar  órdenes  sociales  injustos,  llevando  a 
aceptar  como  un  hecho  irreversible  para  todos  los  tiempos  la  existencia 
de  los  pobres.  Es  así  como  se  utilizó  muchísimas  veces  el  texto  de  la 
palabra  de  Jesús:  “Porque  siempre  tendréis  pobres  con  vosotros”  (Mat. 
26:11),  para  demostrar  que  no  valía  la  pena  empeñarse  en  luchar  para 
erradicar  la  pobreza,  puesto  que  ello  era  imposible.  Se  trata,  cierta- 
mente, de  una  explicación  literal  del  texto  fuera  del  contexto  propio  de 
ese  dicho.  Y así  como  se  utilizaron  palabras  de  Jesús  en  este  sentido, 
también  se  ha  hecho  uso  de  textos  sagrados  de  otras  religiones  con  el 
mismo  fin.  Pero  también  se  han  empleado  otros  textos  y argumentos 
para  apoyar  y alentar  la  causa  de  la  justicia  y la  lucha  contra  la  pobreza. 
En  el  caso  de  la  tradición  judeo-cristiana  ello  se  advierte  en  el  manejo  de 
textos  proféticos  y sapienciales,  así  como  también  de  relatos  evangé- 
licos y del  libro  de  Los  Hechos,  o de  pasajes  de  las  Epístolas  neotesta- 
mentarias.  En  muchos  sentidos  estos  pasajes  escritúrales  han  ayudado  y 
ayudan  a bregar  por  los  derechos  y el  bienestar  de  los  pueblos. 

En  este  trabajo  nos  interesa  especialmente  el  problema  del  desafío 
planteado  por  la  existencia  de  los  pobres,  por  la  realidad  de  la  pobreza  y 
la  miseria,  a quienes  profesamos  la  fe  bíblica  y creemos  que  Jesucristo 
es  nuestro  Dios  y Salvador  de  acuerdo  a las  Escrituras.  A lo  largo  de  la 
historia  del  pueblo  de  Dios,  desde  los  antiguos  tiempos  de  los  patriarcas 
de  Israel  hasta  nuestra  época,  el  reto  planteado  por  los  pobres  y sus 
condiciones  de  vida  ha  estado  siempre  presente  en  la  conciencia  de  la 
comunidad  de  creyentes.  Como  veremos  en  el  desarrollo  de  este  trabajo, 
en  tiempos  anteriores  a Jesucristo,  así  como  en  los  momentos  inmedia- 
tos a su  resurrección  y en  los  primeros  siglos  de  la  historia  de  la  Iglesia, 
la  mera  presencia  de  los  pobres  y el  hecho  de  la  pobreza  suscitó  líneas 
de  pensamiento  y de  acción  de  entrañable  valor  para  el  desarrollo  de  la 
historia  del  pueblo  de  Dios.  Más  tarde,  al  principio  de  la  tardía  Edad 
Media,  o en  el  tiempo  en  el  que  resuenan  las  luchas  sociales  en  el  seno 
de  las  iglesias,  las  reflexiones  en  torno  a la  pobreza  y a la  existencia  de 
los  pobres  vuelven  a reavivarse.  Parecería  como  si  en  los  pobres  mismos 
Jesucristo  se  hiciera  presente  para  cuestionar  a su  pueblo  sobre  el  sen- 
tido de  su  misión,  de  su  testimonio  en  el  contexto  de  la  lucha  por  la 
justicia  y de  los  derechos  de  los  pueblos,  así  como  también  de  cómo 
viven  los  creyentes  frente  al  hecho  dramático  de  la  existencia  inhumana 
que  caracteriza  a los  pobres  en  nuestro  tiempo  (Mt.  25:31-46).  O sea,  el 
desafío  de  los  pobres  no  puede  ser  dejado  de  lado  por  la  comunidad  de 
los  creyentes  en  Jesucristo. 

En  los  últimos  años  esto  se  ha  vuelto  transparente.  Se  pueden 
advertir  por  lo  menos  tres  tipos  de  respuesta  a esta  toma  de  conciencia 
de  que  la  vida  de  la  comunidad  de  creyentes,  de  las  iglesias,  está  de  una 
manera  u otra  ligada  a la  cuestión  de  la  existencia  de  los  pobres  y de  la 
pobreza.  En  primer  lugar,  en  un  mensaje  en  preparación  de  la  apertura 
del  Concilio  Vaticano  II  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  el  Papa  Juan 
XXIII  daba  un  indicio  de  cuán  importante  era  la  cuestión  según  pers- 
pectiva, al  declarar: 
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Para  los  países  subdesarrollados  la  Iglesia  se  presenta  como  es  y como 
quiere  ser,  como  la  Iglesia  de  todos,  en  particular  como  la  Iglesia  de  los 
pobres.  1 

Esta  preocupación  del  Santo  Padre  se  reflejó  muchísimas  veces  en 
el  desarrollo  de  dicho  Concilio,  trasuntando  así  el  hecho  de  que  el  tema 
de  la  pobreza  se  ha  transformado  en  una  de  las  cuestiones  centrales  para 
la  espiritualidad  cristiana  de  nuestro  tiempo.  Como  lo  dice  Gustavo 
Gutiérrez, 

El  asunto  es  además  polémico.  En  efecto,  de  la  preocupación  por  imitar 
más  fielmente  a Cristo  pobre,  ha  resultado  espontáneamente  una  acti- 
tud crítica  y beligerante  frente  al  contratestimonio  que  el  conjunto  de 
la  Iglesia  da  en  materia  de  pobreza.1 2 

Esta  actitud  también  caracterizó  a una  parte  de  las  discusiones  de 
los  delegados  que  participaron  en  la  5a.  Asamblea  del  Consejo  Mundial 
de  Iglesias  reunida  en  Nairobi  a fines  de  1975.  En  el  marco  de  las 
deliberaciones  habidas  en  tomo  al  Informe  de  la  Comisión  para  la  Parti- 
cipación de  las  Iglesias  en  el  Desarrollo  (CCPD),  se  llegó  a establecer  que 
son  los  sectores  más  pobres  de  la  sociedad  quienes  deben  ser  conside- 
rados como  los  verdaderos  protagonistas  del  proceso  de  desarrollo.  O 
sea,  que  el  desarrollo  no  es  algo  que  se  da  a los  pobres,  sino  que  es  su 
obra,  el  resultado  de  una  praxis  social  que  busca  el  cumplimiento  de  la 
justicia  y la  superación  de  la  pobreza.  Esta  posición  fue  posteriormente 
recogida  en  el  Informe  de  la  Sección  VI  de  la  misma  Asamblea,  sobre 
Desarrollo  humano:  Ambigüedades  del  poder , la  tecnología,  y la  calidad 
de  vida,  en  el  que  se  recomienda: 

Instamos  a las  Iglesias  miembros  a planear  su  participación  en  el  desa- 
rrollo para  que  éste  apoye  sobre  todo  a los  más  pobres,  y los  que  de  ahí 
pasan  a formar  parte  de  los  grupos  precaristas  urbanos  y los  tugurios.3 

En  segundo  lugar,  se  advierte  entre  las  comunidades  cristianas  de 
Asia,  Africa  y América  Latina  una  clara  intención  para  dar  su  testi- 
monio de  fe  en  el  contexto  de  esfuerzos  más  amplios  para  superar  la 
pobreza,  y de  lucha  contra  la  injusticia  y por  la  liberación  humana.  En 
el  Asia,  por  ejemplo,  a pesar  de  constituir  una  pequeñísima  minoría,  los 
cristianos  están  seriamente  preocupados  no  solo  por  aliviar  la  condición 
de  miseria  en  la  que  viven  las  mayorías  de  las  masas  de  esa  parte  del 
mundo,  sino  que  también  se  esfuerzan  por  denunciar  las  causas  que 
producen  la  injusticia  social  y los  factores  que  aprovechan  de  la  misma. 
En  especial  esto  se  aprecia  a través  de  la  acción  de  la  extensa  red  de 
grupos  de  Misión  Urbana  Industrial  que  operan  en  Asia.  En  la  reflexión 
teológica  de  estos  grupos  el  tema  de  la  justicia  del  Reino  recibe  especial 
prioridad.  Por  otro  lado,  en  Africa,  hay  grupos  cristianos  seriamente 
empeñados  en  un  esfuerzo  por  hacer  participar  a los  pueblos  de  ese 
continente  en  el  proceso  de  desarrollo.  En  algunos  casos  esto  los  lleva  a 
dar  prioridad  a la  lucha  por  la  liberación,  que  es  percibida  como  una 
condición  necesaria  para  poderse  lanzar  con  ciertas  posibilidades  por  el 
camino  del  desarrollo.  En  otras  situaciones,  este  tesón  ha  conducido  a 
las  comunidades  cristianas  a trabajar  en  estrecha  relación  con  los  sec- 

1.  Juan  XXIII,  Radiomensaje  del  11/9/1962.  Cit.  por  Gustavo  Gutiérrez,  Teolo- 
gía de  la  Liberación,  Ed.  CEP,  Lima,  1971,  p.  351,  (el  subrayado  es  mío). 

2.  Gustavo  Gutiérrez,  Ibid.,  p.  351. 

3.  David  M.  Patón,  Edit.:  Breaking  Barriers.  p.  137.  Publicada  en  colaboración 
con  el  WCC  by  SPCK,  London  and  B.  Erdmans,  Grand  Rapids,  1976. 
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tores  más  pobres  de  sus  países,  no  con  el  ánimo  de  repetir  con  ellos  los 
consabidos  esquemas  de  la  asistencia  caritativa  que  tanto  ha  caracte- 
rizado en  el  pasado  a la  acción  de  las  iglesias,  sino  con  la  intención  de 
llegar  a una  toma  de  conciencia  común  de  cuáles  son  las  metas  a ser 
alcanzadas  en  la  lucha  contra  la  pobreza,  así  como  también  de  los 
métodos  de  trabajo  apropiados  para  cumplir  esa  tarea.  De  esta  manera 
una  solidaridad  real  se  manifiesta  entre  los  fieles  a Jesucristo  y otros 
sectores  sociales  del  continente  africano.  A su  vez,  en  América  Latina , 
aunque  de  modo  diferente,  se  aprecia  el  mismo  tipo  de  preocupación. 
En  un  sector  creciente  de  la  comunidad  cristiana,  que  sin  embargo 
todavía  es  minoría  en  el  seno  de  la  misma,  la  preocupación  por  los 
pobres  y sus  condiciones  de  vida,  ha  dado  como  resultado  una  reflexión 
teológica  sobre  la  liberación,  por  un  lado,  y,  por  otro  una  participación 
activa  en  la  lucha  por  los  derechos  humanos  de  las  masas  desposeídas. 
Para  los  cristianos  que  han  optado  por  esta  posición,  el  problema  de  la 
pobreza  plantea  un  desafío  a la  comunidad  de  creyentes  que  define 
posiciones  fundamentales:  quienes  ante  la  pobreza  intentan  seguir  prac- 
ticando la  caridad  asistencial  de  manera  paternalista,  de  un  modo  u otro 
reproducen  un  tipo  de  iglesia  que  ha  estado  alejada  de  los  pobres.  En 
cambio,  quienes  entienden  que  la  mera  existencia  de  los  pobres  motiva 
a los  creyentes  para  actuar  en  la  sociedad  procurando  una  mayor  jus- 
ticia, y que  es  a través  de  esta  vía  que  se  hace  efectivo  el  verdadero 
amor  al  prójimo  que  Jesús  requiriera  de  sus  discípulos,  están  también 
luchando  por  la  renovación  de  la  Iglesia,  que  deja  de  ser  una  institución 
para  los  ricos,  o un  grupo  de  élites,  la  que,  como  decía  Juan  XXIII,  se 
manifiesta  entonces  como  “la  iglesia  de  los  pobres”. 

En  estos  ejemplos  se  puede  advertir  que  la  pobreza  nunca  es  consi- 
derada como  un  bien.  Por  el  contrario,  es  indicada  como  un  mal  que 
debe  ser  erradicado.  Si  los  pobres  heredarán  el  Reino  no  es  tanto  por- 
que el  ser  pobres  los  hace  mejores  que  los  demás,  sino  porque  de  ese 
modo  se  repara  la  injusticia  cometida  por  unos  seres  humanos  contra 
otros.  La  lucha  contra  la  pobreza  debe  ser  entendida  como  un  servicio 
eficaz  al  pobre.  Es  decir,  equivale  a dar  un  vaso  de  agua  al  sediento, 
compartir  la  comida  con  el  hambriento,  hacer  que  el  que  no  tiene  hogar 
pueda  disponer  de  un  techo,  que  el  desnudo  pueda  cubrirse,  etc.  Hay 
momentos  en  los  que  inevitablemente  se  debe  practicar  la  caridad  asis- 
tencialista,  pero  esto  no  basta.  La  superación  de  la  pobreza  exige  accio- 
nes más  profundas,  de  carácter  duradero  y capaces  de  producir  efectos 
que  resisten  a la  acción  del  tiempo,  impidiendo  así  el  retorno  a mani- 
festaciones de  la  miseria  que  son  incompatibles  con  la  imagen  del 
hombre  manifestada  por  Dios  en  Jesucristo. 

En  tercer  lugar,  entre  las  comunidades  cristianas  de  los  países  más 
ricos  del  planeta,  se  observa  actualmente  una  creciente  inquietud  por  el 
estilo  de  vida  que  prevalece  en  esas  sociedades.  El  crecimiento  econó- 
mico a todo  precio,  que  se  nutre  generalmente  de  una  clara  desigualdad 
en  los  términos  del  intercambio  comercial  entre  los  países  desarrollados 
y subdesarrollados,  ha  provocado  en  los  primeros  una  situación  de  opu- 
lencia que  contrasta  dramáticamente  con  la  pobreza  y la  miseria  de  las 
grandes  masas  de  los  países  del  así  llamado  “Tercer  Mundo”.  Por 
supuesto,  esto  no  quiere  decir  que  no  haya  sectores  de  miseria  en  el 
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seno  de  los  países  ricos  (los  que  últimamente  han  estado  recibiendo  el 
título  de  “cuarto  mundo”),  ni  que  tampoco  existan  grupos  con  grandes 
facilidades  de  vida  en  las  sociedades  de  Africa,  Asia,  América  Latina  y el 
Medio  Oriente.  El  hecho  importante,  en  medio  de  todas  estas  desigual- 
dades, es  que  hay  sectores  de  las  iglesias  que  comienzan  a preocuparse 
por  pautas  de  conducta,  actitudes  y valores  fundamentales,  que  de  una 
manera  u otra  tienen  que  corregir  modelos  de  comportamiento,  pos- 
turas y definiciones  que  prevalecen  en  las  sociedades  de  los  países  opu- 
lentos. Es  así  que,  manifestando  casi  siempre  una  clara  solidaridad  con 
la  situación  de  los  más  pobres,  no  solo  intentan  compartir  lo  que  poseen 
(que  en  muchos  casos  no  es  demasiado),  sino  que  también  buscan  vivir 
más  simplemente  (para  “que  otros  simplemente  puedan  vivir”),  enfati- 
zando los  valores  propios  de  un  estilo  de  vida  que  pone  el  acento  sobre 
los  aspectos  comunitarios  de  la  vida  humana  antes  que  en  los  indivi- 
duales. Frente  a la  carrera  desenfrenada  por  las  riquezas  que  caracteriza 
a muchos  sectores  ricos  de  nuestro  mundo,  quienes  optan  en  favor  de 
esta  búsqueda  por  un  nuevo  estilo  de  vida  entienden  que  la  pobreza, 
aún  siendo  un  mal,  es  mucho  mejor  que  la  riqueza  que  se  construye 
siguiendo  las  motivaciones  de  la  codicia  y en  detrimento  del  bienestar 
de  los  demás,  en  especial  de  los  desvalidos. 

Estas  tres  líneas:  la  de  las  grandes  corrientes  espirituales  del  cristia- 
nismo, la  del  compromiso  social  de  los  cristianos  del  “Tercer  Mundo”,  y 
la  de  la  búsqueda  de  una  nueva  manera  de  vivir  que  corrija  las  deforma- 
ciones del  estilo  de  vida  predominante  en  los  sectores  opulentos  del 
mundo  de  hoy,  tienen  una  clara  convergencia.  Por  distintos  caminos  van 
en  búsqueda  del  mismo  fin:  restaurar  las  sendas  de  justicia  de  los  pue- 
blos, dar  a estos  la  posibilidad  de  que  ejerzan  sus  derechos  y alcancen  el 
bienestar  que  a todos  corresponde  (que  no  es  sinónimo,  por  supuesto, 
de  opulencia  sino  de  satisfacción  de  las  necesidades  humanas  más  bási- 
cas), para  que  de  este  modo  sea  erradicada  la  pobreza.  Para  algunos, 
seguir  estas  sendas  es  apenas  una  tarea  secundaria  en  la  vida  de  la  iglesia; 
en  efecto,  según  sus  opiniones  lo  principal  es  predicar  el  Evangelio, 
anunciarlo  a todos  los  pueblos.  Dicen  que  no  es  prioridad  para  la  Iglesia 
bregar  por  la  desaparición  de  la  pobreza.  Para  otros,  en  cambio,  es  en  el 
contexto  de  esta  participación  que  toma  cuerpo  la  verdadera  predica- 
ción. Así  como  Jesús  inicia  su  ministerio  a partir  de  la  lectura  del  pasaje 
mesiánico  de  Isaías  61,  que  anuncia  la  liberación  de  los  cautivos  y de  los 
oprimidos,  también  la  presentación  del  mensaje  de  salvación  debe  llevar- 
se a cabo  a través  de  las  acciones  necesarias  a la  lucha  por  la  justicia,  por 
los  derechos  de  los  pueblos,  en  contra  de  la  pobreza  y de  la  miseria. 
Como  se  puede  ver,  el  tema  merece  ser  profundizado  y aclarado,  porque 
no  solo  se  refiere  a un  aspecto  fundamental  de  los  pueblos  en  el  mo- 
mento actual  (la  pobreza  de  las  masas),  sino  también  porque  se  relacio- 
na con  la  misión  y la  vida  misma  de  las  iglesias. 

Por  ejemplo,  ya  hemos  citado  al  Papa  Juan  XXIII  cuando  habló  del 
concepto  “Iglesia  de  los  pobres”.  Desde  1962  hasta  hoy  son  muchos 
que  han  repetido  esa  frase  y que  han  buscado  darle  un  contenido  con- 
creto a la  misma.  Para  algunos,  sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  la 
realidad  social  de  las  iglesias  cristianas  en  el  día  de  hoy,  esas  palabras 
tienen  un  cierto  tufillo  paternalista.  Es  como  si  la  Iglesia,  compuesta 
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mayoritariamente  por  personas  que  no  viven  en  la  miseria  y que  no 
conocen  ni  de  cerca  la  pobreza,  estuviera  dispuesta  a hacer  un  lugar  para 
los  pobres  en  su  seno.  Insistir  en  esa  frase,  dicen,  es  ignorar  que  las 
iglesias  cristianas  no  solo  tienen  su  expresión  más  clara  entre  los  pueblos 
de  los  países  más  ricos  del  planeta,  sino  también  que  son  instituciones 
cuyos  miembros  más  interesados  provienen  de  los  sectores  medios  y 
altos  de  la  sociedad.  Hay  otros  que,  enfatizando  estos  aspectos  incluso 
llegan  a decir  que  hablar  de  “la  iglesia  de  los  pobres”  es  ignorar  la 
realidad,  apuntar  a una  utopía  de  difícil  realización.  Todo  esto  demues- 
tra que  existe  confusión  frente  al  tema.  En  efecto,  hay  quienes  partici- 
pan en  todo  este  movimiento  por  el  que  las  iglesias  procuran  cumplir  su 
misión  en  el  contexto  del  desafío  planteado  por  los  pobres  y la  pobreza 
en  nuestro  tiempo,  en  tanto  que  hay  algunos  que  caracterizan  todo  esto 
de  paternalismo  y otros  de  falta  de  sentido  de  la  realidad. 

La  cuestión  es  tan  importante  que  no  es  posible  permanecer  en  ese 
plano  donde  las  posiciones  tienden  a contrarrestarse  mutuamente.  Es 
importante  aclararla,  y es  por  eso  mismo  que  con  la  redacción  de  este 
documento  nos  interesa  dar  un  paso  importante  en  tal  sentido.  Nos 
parece  que  en  la  búsqueda  de  una  respuesta  por  parte  de  las  comunida- 
des cristianas  al  desafío  de  los  pobres  y de  la  pobreza  hay  un  imperativo 
ético  que  no  puede  ser  soslayado  por  la  comunidad  de  la  fe:  aquel  que 
tiene  su  fuente  en  la  encarnación  y en  las  exigencias  de  solidaridad  y 
amor  fraternal  por  los  desvalidos.  Además,  en  ese  desafío  hay  enormes 
potencialidades  para  la  renovación  no  solo  de  la  vida  de  la  iglesia,  sino 
especialmente  de  su  misión.  La  pobreza  y la  miseria  son  rasgos  de  las 
masas  informes  y despersonalizadas  de  nuestro  tiempo.  Son  masas  que 
no  tienen  voz,  gente  que  no  constituye  un  pueblo.  En  este  contexto, 

La  misión  de  la  Iglesia  es  ser  instrumento  de  Cristo  para  hacer,  de  los 
hombres,  un  pueblo.  Ningún  gobierno,  estado  o poder  puede  hacer  eso. 
Solo  los  hombres  hacen  un  pueblo,  los  hombres  libres  que  han  desper- 
tado a esa  vocación.  La  tarea  de  la  Iglesia  es  despertar  a los  hombres  de 
su  inercia  y sumisión,  lograr  que  abran  sus  bocas  y hagan  oír  su  voz.  El 
comienzo  de  su  redención  es  la  misma  aspiración  a llegar  a ser  un 
pueblo,  en  vez  de  ser  una  masa  de  individuos  aislados  buscando  cierta 
satisfacción  para  sus  necesidades.  El  despertar  de  un  pueblo  no  es  algo 
marginal  para  la  Iglesia.  Porque  solo  un  pueblo  puede  seguir  a Cristo. 
Solo  un  pueblo  puede  tener  fe,  esperanza  o caridad.  La  masa  puede 
repetir  fórmulas  dogmáticas  e ingerir  los  sacramentos,  pero  no  puede 
seguir  a Cristo.  Por  esa  razón,  la  evangelización  incluye  el  despertar  a 
una  participación  en  la  vida  social.4 

Sin  este  despertar  a una  activa  participación  social  no  puede  llegar- 
se a superar  la  pobreza. 

Por  otro  lado,  el  tema  tiene  también  una  importancia  cierta  para  la 
espiritualidad  de  la  iglesia.  Ya  hemos  citado  anteriormente  a Gustavo 
Gutiérrez  en  ese  sentido.  Poco  después  del  pasaje  al  que  corresponde 
aquella  cita,  agrega  que 


En  el  mundo  de  hoy,  fascinado  por  la  riqueza  y el  poder  — asentados 
sobre  el  despojo  y la  explotación  de  las  grandes  mayorías — la  pobreza 
aparecía  como  una  ineludible  y necesaria  condición  en  el  camino  de  la 


4.  José  Comblin,  The  Church  and  tne  National  Security  System,  LADOC 
N°  64,  p.  20.  Washington  D.C.,  Mayo-Junio  1976.  Del  mismo  autor  cf.  El 
poder  militar  en  América  Latina.  Salamanca:  Sígueme. 
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santidad.  De  ahí  que  el  más  grande  esfuerzo  se  concentrara  en  la  medi- 
tación de  los  textos  bíblicos  que  recordaban  la  pobreza  de  Cristo;  y, 
consecuentemente,  en  la  identificación  con  él  en  este  testimonio. ^ 

0 sea,  que  además  de  contener,  el  desafío  de  los  pobres  a la  iglesia, 
elementos  éticos  y de  renovación  para  la  misión  y la  vida  eclesial,  tam- 
bién lleva  a considerar  aspectos  importantes  de  la  espiritualidad  cristia- 
na que  en  parte  reflejan  preocupaciones  en  torno  a cómo  ser  discípulos 
de  Jesucristo  en  el  mundo  de  hoy.  Por  todo  esto,  repetimos,  el  tema  nos 
parece  necesario.  No  es  posible  esquivarlo  y tenemos  que  hacerle  frente. 

Pero,  ¿cómo  llevar  a cabo  esta  tarea?  Como  se  dijo  antes,  el  asunto 
es  polémico.  El  desafío  de  los  pobres  suscita  respuestas  contradictorias, 
que  muchas  veces  no  son  vistas  como  factibles  de  complementaridad  a 
pesar  de  algunas  revisiones  a las  que  pueden  ser  sometidas.  No  nos 
interesa  tomar  partido  de  entrada,  sino  más  bien  adquirir  una  perspecti- 
va que  nos  ayude  a una  consideración  seria  de  los  aspectos  diversos  que 
componen  el  problema.  Esa  perspectiva,  por  supuesto,  no  puede  ni  ser 
neutra  ni  desapasionada.  Por  un  lado,  ante  el  problema  de  la  pobreza  y 
el  desafío  de  los  pobres  no  pueden  existir  neutralidades:  o estamos  con 
ellos  solidariamente  o nos  situamos  frente  a ellos  con  indiferencia  o en 
contra  de  sus  intereses.  Por  otra  parte,  no  es  posible  considerar  la  reali- 
dad patética  de  los  pobres  sin  pasión,  sin  conmovernos  profundamente. 
Ahora  bien,  quienes  a través  de  la  historia  del  pueblo  de  Dios  nos 
pueden  ayudar  a comprender  los  términos  del  problema  no  adoptaron 
posiciones  neutras  frente  al  mismo,  ni  dejaron  de  considerarlo  con  apa- 
sionamiento. Abreviando,  para  aclarar  los  términos  del  problema  vamos 
a tener  en  cuenta  básicamente  tres  puntos  de  referencia.  Primero,  lo  que 
ha  quedado  registrado  para  la  memoria  del  pueblo  de  Dios  en  las  Escri- 
turas, dando  especial  importancia  a las  palabras  y acciones  de  Jesús  con 
referencia  a los  pobres  y las  condiciones  de  pobreza  de  la  gente  con  la 
que  se  encontró  en  el  desarrollo  de  su  ministerio.  Segundo,  ciertos 
momentos  de  la  historia  de  la  iglesia  en  los  que  el  problema  del  desafío 
de  los  pobres  fue  experimentado  de  manera  profundamente  existencial. 
En  este  caso  hemos  tenido  que  limitar  nuestra  atención  a ciertos  perío- 
dos tales  como  los  que  corresponden  a los  primeros  cuatro  siglos  de  la 
historia  de  la  Iglesia,  y posteriormente  a la  profunda  polémica  que  se 
vivió  en  torno  al  asunto  hacia  el  final  del  Siglo  XII  y principios  del  Siglo 
XIII.  Al  hacer  esta  selección  no  queremos  decir  que  los  otros  períodos 
son  irrelevantes  para  comprender  el  tema,  sino  simplemente  que  en  los 
lapsos  indicados  se  definieron  posiciones  no  solo  determinantes  para 
esos  momentos  históricos,  sino  también  valederas  para  comprender 
cómo  situarse  frente  al  asunto  incluso  en  tiempos  como  los  nuestros. 

Vale  la  pena  aclarar  que  en  un  trabajo  posterior  nos  proponemos  la 
consideración  de  por  qué  y cómo  las  masas  pobres  de  Occidente  aban- 
donaron las  iglesias  en  el  correr  de  fines  del  siglo  XVIII  y XIX  y princi- 
pios del  siglo  XX,  tema  cuya  trascendencia  a nadie  puede  escapar,  pero 
que  va  más  allá  de  los  fines  que  nos  hemos  propuesto  en  este  volumen. 

Aquí  nos  interesa  sobre  todo  comprender  cómo  fue  encarado  ese 
desafío  constante  presentado  a la  comunidad  cristiana  en  otros  tiempos 

5.  Gustavo  Gutiérrez,  Op.  Cit.,  p.  352. 
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para  sacar  de  ello  lecciones  que  nos  ayuden  a cómo  hacerle  frente  en  la 
época  que  nos  toca  vivir. 

Por  último,  el  tercer  punto  de  referencia  para  este  trabajo  es  la 
situación  de  los  pobres  hoy:  indigentes,  desvalidos,  masas  informes  y sin 
voz,  entre  quienes  sin  embargo  Jesucristo  declaró  que  iba  a estar  presen- 
te (Mat.  25:34-40). 
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CAPITULO  I 


LOS  POBRES  Y LA  POBREZA  EN  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


El  lenguaje  que  utiliza  el  Antiguo  Testamento  es  tremendamente 
concreto.  En  ese  sentido,  los  textos  veterotestamentarios  hablan  mucho 
menos  de  la  pobreza  que  de  los  pobres.  El  P.A.  George,  que  ha  estudia- 
do cuidadosamente  el  tema,  señala  que 

los  pobres  son  mencionados  unas  245  veces  a través  de  seis  términos  prin- 
cipales que  nuestras  versiones  modernas  traducen  más  o menos  a menudo 
por  “pobre”,  Ani  y anáw  tienen  que  ser  considerados  conjuntamente 
porque  se  refieren  a la  misma  raíz  y porque  a menudo  son  confundidos 
por  los  copistas.  (...)  El  sentido  de  la  raíz  original  aún  está  bajo  dis- 
cusión: para  la  mayoría  designa  la  acción  de  ‘inclinarse’  o de  ‘estar 
inclinado’;  A.  Rahlfs  precisa  que  es  ‘tomar  la  actitud  del  servidor  frente 
a su  amo’;  H.  Birkeland  propone:  ‘ser  débil,  pequeño,  sin  importancia’, 
por  lo  que  ‘tiene  menos  fuerza  y menos  valor’;  E.  Baumel  en  cambio 
prefiere  ‘estar  en  situación  de  tener  que  responder’.  . . Fuere  como 
fuere,  el  término  describe  una  situación  de  inferioridad  social.  Esta  es 
conforme  al  uso  de  esos  términos  que  los  textos  a menudo  aplican  a los 
oprimidos.  'Ani  aparece  80  veces.  Indica  a quien  se  inclina,  a quien 
cede,  a quien  se  somete.  La  LXX  lo  traduce  por  ptóchos  (38  veces), 
penes  y pénichros  (13  veces),  tapeinos  (9  veces)  y praüs  (4  veces).  Los 
traductores  de  la  Biblia  de  Jerusalem  lo  vierten  según  los  casos  por 
pobre,  miserable,  infeliz,  afligido,  humilde. 

'Anáw  es  utilizado  25  veces,  siempre  en  plural  excepto  en  Nu.  12:3. 
(...)  A veces  tiende  a significar  no  sólo  a los  humildes  y a los  opri- 
midos, sino  también  a los  humildes  y a los  mansos  (sin  embargo,  ¿en  el 
texto  primitivo  era  áni  o ánáw?  ):  así  es  como  la  LXX  lo  traduce  por 
praüs  (8  veces),  tapeinos  (6  veces),  pénés  (4  veces),  ptóchós  (4  veces), 
en  tanto  que  la  Biblia  de  Jerusalem  da  5 veces  la  versión  por  ‘pobres’,  2 
por  ‘infelices’,  y 15  por  ‘humildes’.  Es  probable  que  el  significado  moral 
y religioso  del  término  haya  sido  acentuado  a través  del  tiempo.  ‘La 
palabra  ébyon  se  encuentra  61  veces  en  la  Biblia  hebraica  (sobre  todo 
en  los  Salmos:  24  veces).  (.  . .).  P.  Humbert  concluye  su  encuesta  sobre 
el  empleo  de  este  término  que  si  se  aplica  a los  pobres.  . .,  implica  una 
noción  esencial  también:  el  pedido.  El  ébyon  es  a la  vez  un  pobre  y 
mendigo  (.  . .).  La  Biblia  de  Jerusalem  lo  traduce  a menudo  por  ‘pobre’, 
pero  también  a veces  por  ‘indigente,  infeliz,  humilde’. 

Dal  es  utilizado  48  veces  en  el  texto  hebreo::  5 veces  en  los  libros 
históricos,  cuatro  en  los  códigos,  13  en  los  profetos,  6 en  los  Salmos,  20 
en  los  textos  sapienciales.  La  raíz  dálal  significa  ‘sin  importancia,  débil, 
endeble’.  Los  textos  lo  emplean  para  indicar  a los  débiles  en  el  sentido 
corporal  o social. 

Rásh  se  encuentra  21  veces  (.  . .).  Es  el  participio  del  verbo  rüsh,  que 
significa  “ser  desprovisto,  indigente  (.  . .)”. 

Miskén  se  encuentra  4 veces  (.  . .)  En  su  origen  parece  indicar 
aquel  que  depende,  que  está  sometido  (los  necesitados).  Este  vocabula- 
rio expresa  una  noción  de  la  pobreza  bastante  diferente  a la  nuestra. 
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Para  nuestros  idiomas  modernos,  como  también  ya  en  el  griego  y en  el 
latín,  la  pobreza  es  la  ausencia  de  bienes;  es  una  noción  económica.  El 
hebreo  la  designa  a veces  como  carencia  (rásh)  o pedido  (ébyorx),  pero 
sobre  todo  ve  en  ella  una  situación  de  dependencia  ( ani , ánáw,  miskén) 
o de  debilidad  (dal).  Para  el  hombre  de  la  Biblia  el  pobre  es  menos  un 
indigente  que  un  inferior,  un  pequeño,  un  oprimido:  se  trata  de  una 
noción  social.  Es  por  esto  que,  cuando  los  pobres  intenten  espirituali- 
zar su  condición  social,  no  harán  un  ideal  del  desprendimiento  de  los 
bienes  de  este  mundo,  sino  de  la  sumisión  voluntaria  y amante  a la 
voluntad  de  Dios.1 2 


Ante  el  hecho  de  la  pobreza  el  Antiguo  Testamento  no  siempre 
tiene  la  misma  línea  de  pensamiento.  Por  ejemplo,  en  los  libros  sapien- 
ciales de  Israel  (que  reproducen  en  parte  líneas  de  la  sabiduría  de  otros 
pueblos),  la  pobreza  es  vista  a veces  como  el  resultado  de  la  pereza 
(Prov.  6:6-11;  10:4;  20:4-13;  24:30-34),  otras  como  fruto  de  la  charla- 
tanería (Prov.  14:23),  o como  el  resultado  de  la  búsqueda  de  quimeras 
(Prov.  28:19;  cf.  también  12:11),  o de  la  procura  del  placer  (Prov. 
21:37;  23:20-21;  etc.).  Como  casi  todas  las  expresiones  de  la  literatura 
sapiencial  (no  solo  la  propia  de  Israel,  sino  de  casi  todos  los  pueblos  de 
la  historia),  reflejan  constataciones  de  la  experiencia  humana  que  in- 
cluso pueden  ser  hechas  en  el  día  de  hoy.  Su  valor  radica  en  la  exhorta- 
ción al  trabajo  y a enfrentar  la  vida  con  seriedad  y ahínco.  Es  evidente, 
empero,  que  no  valen  para  caracterizar  todos  los  casos  de  pobreza  y que 
sus  exhortaciones  no  son  de  gran  ayuda  para  luchar  con  miras  a erradi- 
car la  pobreza  en  todos  los  casos.  Por  otro  lado,  también  en  la  literatura 
sapiencial  se  encuentran  afirmaciones  que  tienen  un  sentido  muy  con- 
creto desde  el  punto  de  vista  histórico.  Se  trata  de  aquellas  en  las  que  se 
juzga  severamente  “al  pobre  orgulloso,  al  rico  que  engaña  y al  anciano 
voluptuoso”  (Eclesiástico  25:2).  O sea,  no  son  respetables  quienes,  sien- 
do humildes  de  condición,  no  aceptan  tal  hecho  y tratan  de  ocultarlo 
hinchándose  de  orgullo:  ni  los  pudientes  que  trampean  y utilizan  fraude 
en  sus  negocios;  ni  los  viejos  adúlteros  y descarriados.  Ello  indica  que  la 
pobreza  no  tiene  por  qué  ser  oculta:  no  hay  por  qué  avergonzarse  de 
ella.  Sin  embargo,  hay  pasajes  veterotestamentarios  en  los  que  se  señala 
que,  así  como  el  bienestar  humano  es  una  bendición  divina,  la  pobreza 
indica  algunas  veces  una  sanción  de  Dios.  Es  una  de  las  amenazas  que  las 
conclusiones  de  los  códigos  profieren  contra  los  transgresores  de  los 
mismos  (Deut.  28:15-46;  Lev.  26:14-26),  o que  los  profetas  dirigen  a 
los  malignos  (Is.  3:16-24;  4:1;  5:9-10),  cosa  que  también  hacen  los 
oprimidos  a quienes  los  acusan  (Sal.  109:10-12).  Los  sabios  dan  a este 
juicio  la  forma  de  una  sentencia  doctrinal  (Prov.  13:18,  21,  25.  Cf. 
también  lo  que  decían  los  amigos  de  Job:  5:1-7;  15:26-35;  20;  22; 
27:13-23).  Como  lo  señala  A.  George: 

Esas  posiciones  implican  algunos  elementos  válidos:  el  sentido  de  los 
valores  de  este  mundo,  y sobre  todo  la  fe  profunda  en  la  justicia  de 
Dios.  Su  debilidad  radica  en  pensar  la  justicia  de  Dios  nada  más  que  en 
el  marco  estrecho  de  la  retribución  temporal,  por  carecer  del  conoci- 
miento del  destino  trascendental  que  Dios  asigna  a los  suyos.  (A  ello 
agrega):  Es  honor  de  la  sabiduría  pagana  y bíblica  el  haber  percibido  la 
insuficiencia  de  esta  solución  y de  haber  sentido  la  pobreza  como  un 
esc  ándalo. ^ 


1.  A.  George,  La  Pauvreté  dans  l'Ancien  Testament  en:  La  Pauvreté 

Evangélique , Ed.  du  Cerf,  París,  1971,  p.  14-18. 

2.  Ibid.,  p.  22-23. 
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Podríamos  decir  entonces  que  en  el  Antiguo  Testamento  la  pobreza 
es  considerada  como  un  mal,  como  un  constante  hecho  doloroso,  que 
tiene  sus  consecuencias  en  el  establecimiento  de  relaciones  de  depen- 
dencia y de  opresión,  las  que  llevan  al  falso  encumbramiento  de  los 
poderosos  (falso  porque  no  responde  a la  voluntad  de  Dios,  a su  verdad) 
y a la  humillación  de  los  desvalidos.  En  esta  perspectiva  la  pobreza,  la 
miseria,  son  vistas  como  anormalidades.  El  creyente  busca  corregirlas:  si 
es  pobre  por  intermedio  de  la  oración,  y quienes  procuran  ayudar  a los 
pobres  a través  de  la  asistencia  fraternal  a los  mismos.  De  ahí  las  exigen- 
cias de  ayuda  al  pobre,  a la  viuda  y al  huérfano  (Ex.  21:1-11;  22:20-23; 
etc.). 

Si  así  es  considerada  la  pobreza,  ¿cómo  entonces  debe  ser  conce- 
bida la  riqueza  según  el  A.T.?  Parecería  sobre  todo  que  los  bienes  de 
este  mundo  son  considerados  más  bien  como  un  alimento  que  Dios  da 
a su  pueblo,  para  permitir  satisfacer  las  necesidades  de  los  nuevos  privi- 
legiados de  la  sociedad  (en  el  caso  de  que  verdaderamente  tengan  ham- 
bre y sed),  antes  que  como  posesiones  que  deben  ser  acumuladas.  Ese  es 
el  sentido  del  relato  de  Ex.  16  (cf.  en  esp.  v.  18,  del  que  se  hace  eco  San 
Pablo  en  II  Cor.  8:15).  En  consecuencia,  lo  aceptable  es  satisfacer  las 
necesidades  reales.  Acumular  bienes  innecesariamente  es  duramente  juz- 
gado. Así,  por  ejemplo,  la  decadencia  del  reino  de  Salomón  es  compren- 
dida por  algunos  como  causada  por  la  política  de  acumulación  de  rique- 
zas que  entonces  se  había  iniciado  por  parte  del  poder  central  en  Israel, 
la  que  fuera  aún  más  agravada  por  el  sucesor  de  Salomón  (I  Reyes  12). 
En  la  perspectiva  del  A.T.,  toda  política  de  acumulación  y cualquier 
tipo  de  avaricia  ponen  en  tela  de  juicio  el  señorío  de  Dios,  y en  tal 
sentido  significan  falta  de  fe  y confianza  frente  a Dios.  Como  lo  señala 
A.  George  en  el  trabajo  que  venimos  citando: 


el  fiel  de  Yahvé  constata  sobre  todo  que  la  riqueza  está  a menudo  ligada 
a la  injusticia.  Los  opresores  de  los  pobres  que  denuncian  los  profetas 
son  presumiblemente  ricos,  aunque  los  profetas  no  los  identifican  como 
tales  (la  identificación  de  los  ‘ricos’  como  ‘impíos’  recién  aparece  en  Is. 
53:9  (.  . .)  Son  sobre  todo  los  autores  de  los  escritos  sapienciales  quie- 
nes buscan  analizar  cómo  la  riqueza  conduce  al  pecado:  sus  autores 
denuncian  en  la  riqueza  la  fuente  del  orgullo  (Prov.  28:11),  de  la  incre- 
dulidad (Prov.  30:9),  y más  precisamente  la  falsa  seguridad  fundada 
sobre  los  bienes  camales  que  desvía  a los  hombres  de  la  confianza  en 
Dios  (Sal.  52:9;  Prov.  11:28;  Jb.  31:24,  etc.).  Estas  experiencias  y estos 
juicios  no  alcanzan  a una  condenación  de  la  riqueza  ni  a su  rechazo, 
aunque  llegan  a una  relativización  de.su  valor  y ala  moderación  de  su  uso 
(Prov.  30:7-9;  Ecle.  5: 17-19;  etc.).3 

Mucho  más  importante  que  cualquier  riqueza  acumulada  es  el  co- 
nocimiento de  Dios,  que  se  traduce  por  el  sentido  de  equidad  ante  la 
causa  del  afligido  y del  menesteroso.  Según  lo  señalara  Jeremías  a Joa- 
cim: 

¡Ay  de  ti,  que  a base  de  maldad  e injusticias  construyes  tu  palacio  y tus 
altos  edificios,  que  haces  trabajar  a los  demás  sin  pagarles  sus  salarios! 
Que  dices:  ‘Voy  a construirme  un  gran  apalacio,  con  amplias  salas  en  el 
piso  superior’.  Y le  abres  ventanas,  recubres  de  cedro  sus  paredes  y lo 
pintas  de  rojo.  ¿Piensas  que  ser  rey  consiste  en  vivir  rodeado  de  cedro? 
Tu  padre  gozó  de  la  vida;  pero  actuaba  con  justicia  y rectitud,  y por  eso 


3.  Ibid. , p.  29. 
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le  fue  bien.  Defendía  los  derechos  de  pobres  y oprimidos,  y por  eso  le 
fue  bien.  Eso  es  lo  que  se  llama  conocerme.  Yo,  el  Señor,  lo  afirmo.4 

El  que  acumula  por  encima  de  sus  necesidades  y en  detrimento  de 
otros  no  conoce  a Dios,  según  esta  palabra  del  profeta.  Su  injusticia  es 
contraria  a la  rectitud  de  Dios. 

Esto  nos  ayuda  a precisar  un  poco  más  el  sentido  de  la  noción  de 
“pobre”  en  el  Antiguo  Testamento.  Además  de  ser  dependiente,  esta 
dependencia  incluso  puede  ser  de  Dios.  Es  en  ese  sentido  que  el  evange- 
lista Mateo  va  a incluir  en  una  de  las  bienaventuranzas  a los  “pobres  en 
espíritu”  en  tanto  que  Lucas  solo  habla  de  “los  pobres”  como  bienaven- 
turados. El  “pobre  de  espíritu”  es  quien  depende  totalmente  de  Dios, 
quien  solo  confía  en  el  Señor,  el  pobre  es  también  —y  posiblemente 
esto  es  lo  más  importante—  un  esclavo  de  otros,  aquel  que  se  encuentra 
en  una  posición  subordinada,  y que  por  eso  mismo  no  obtiene  algo 
porque  lo  exige  sino  porque  lo  pide  humildemente,  en  forma  de  súplica 
(Deut.  24:14-15;  Sal.  22:69).  Más  tarde  esta  noción  de  ser  pobre  fue 
espiritualizada,  llegándose  a percibir  al  pobre  como  aquél  que  es  como 
un  esclavo  frente  a Dios,  obedeciéndole  como  el  súbdito  obedece  al 
amo  (Sal.  25:9;  34:2-3),  plegándose  totalmente  a su  voluntad  (Sal. 
25:15). 

EL  MENSAJE  PROFETICO  ANTE  EL  HECHO  DE  LA  POBREZA  Y LA 
EXISTENCIA  DE  LOS  POBRES 

La  preocupación  por  la  condición  de  los  pobres  ya  había  aparecido 
en  el  Medio  Oriente  antes  de  que  comenzaran  a ser  escritos  los  libros  del 
Antiguo  Testamento.  Sin  embargo,  en  este  se  refuerza  la  línea  de  defen- 
sa del  pobre  y del  desvalido.  Ya  en  el  Código  de  la  Alianza,  antes  del 
período  de  los  reyes,  se  establece  el  deber  de  asistir  a los  pobres;  este 
Código  toma  la  defensa  del  esclavo  (Ex.  21:1-11;  21:26-27),  de  la  viuda 
y del  huérfano  (22:20-23),  del  súbdito  que  toma  prestado  (22:24),  del 
mendigo  inocente  al  que  se  le  ha  iniciado  proceso,  que  debe  ser  acogido 
durante  el  año  sabático  (Ex.  23:6,11).  Todo  eso  ya  había  sido  insinua- 
do anteriormente  en  legislaciones  de  pueblos  vecinos  a Israel.  Empero, 
la  alianza  mosaica  “les  da  un  sentido  nuevo:  la  condición  inferior  de  los 
pobres  y de  los  humildes  es  sentida  como  un  ataque  a la  solidaridad  del 
pueblo  de  Dios.  El  Señor  de  la  Alianza  otorga  una  atención  especial  a 
los  desheredados  de  su  pueblo.  Es  en  esta  perspectiva  de  la  Alianza  que 
los  profetas  del  siglo  VIII  emprenden  la  defensa  de  los  pobres,  víctimas 
de  la  crisis  social  de  su  tiempo.  Así  es  como  denuncian  todas  las  formas 
de  opresión  que  están  implícitas  en  el  crecimiento  económico:  los  im- 
puestos y los  réditos  asfixiantes  (Am.  4:1;  5:11-12;  Is.  3:14-15),  el 
comercio  fraudulento  (Am.  8:4-5),  el  acaparamiento  de  tierras  (Miq. 
2:1-3),  la  venta  como  esclavos  de  quienes  no  podían  pagar  sus  deudas 
(Am.  2:6;  8:6),  los  juicios  injustos  (Am.  5:12;  Is.  10:1-2;  32:7;  Jer. 
5:28;  22:16),  la  violencia  implícita  en  la  injusticia  del  opresor  (Ez. 
16:49;  18:12-13;  Zac.  7:10).  Contrastando  con  ello,  Isaías  reintroduce 
en  el  retrato  del  rey  mesías  la  antigua  ideología  del  rey  que  protege  a 

4.  Cf.  Rudolf  Bultmann,  Le  Christianisme  Primitif.  Ed.  Payot,  París,  1969, 
p.  25. 
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los  pobres  (Is.  11:4);  un  siglo  después  Jeremías  mostraría  que  este  ideal 
fue  realizado  en  Josías,  condenando  así  los  abusos  de  Joacim  (Jer. 
22:15-16).  Bajo  la  influencia  de  los  primeros  profetas,  el  Deuteronomio 
desarrolla  las  prescripciones  del  Código  de  la  Alianza  en  favor  de  los 
pobres.  Ello  es  particularmente  claro  en  las  leyes  sobre  el  diezmo  (Deut. 
14:29;  26:12-13),  el  año  sabático  (Deut.  15:1-11),  el  esclavo 
(15:12-18),  las  fiestas  (16:11-14),  la  protección  de  los  más  pequeños 
(24:10-21;  27:19). 


Se  vuelve  a encontrar  la  misma  preocupación  por  los  pobres  en  la  Ley 
de  Santidad  (Lev.  19:9-10,  13;  23:22),  en  los  Salmos  (41:2;  82:3-4; 
109:16;  112:9).  Entre  los  sabios  es  frecuente  la  exhortación  para  ayu- 
dar a los  pobres,  sea  en  el  estilo  sapiencial  antiguo  (Prov.  21:13;  31:2; 
se  encuentra  en  Prov.  29:14  y 31:8-9  el  tema  del  rey  protector  de  los 
pobres),  sea  también  con  una  motivación  religiosa  explícita  (Prov. 
14:21,  31;  17:5;  19:17,  22-23;  28:27;  29:7;  Job  29:12-16;  30:24-25; 
31:16-23;  etc.).  5 


Los  profetas  denuncian  la  pobreza  como  un  mal,  como  resultado 
de  la  injusticia  practicada  por  los  poderosos.  Aspiran  a una  sociedad 
justa,  para  lo  cual  se  inspiran  en  el  recuerdo  del  ideal  mosaico  experi- 
mentado durante  el  período  del  Exodo,  cuando  fue  tomando  forma  el 
pueblo  de  Israel.  Según  su  criterio,  la  aceptación  de  la  pobreza  y de  la 
injusticia  que  la  genera,  es  volver  a caer  en  una  situación  de  esclavitud, 
propia  del  período  pasado  bajo  el  yugo  egipcio  (Deut.  5:15;  16:22; 
Lev.  26:13).  Por  eso  mismo,  al  denunciar  la  pobreza  los  profetas  tam- 
bién denunciaron  las  causas  que  la  engendran  y quienes  se  aprovechan  de 
esta  situación  (Amos  5:7;  Jer.  5:28).  Es  decir,  no  solo  aludieron  a 
situaciones  (véase  arriba),  sino  que  también  indicaron  a quienes  eran  los 
responsables.6  Con  ello  los  profetas  implícitamente  también  señalaron 
que  la  pobreza  no  es  el  resultado  del  destino,  que  no  es  la  consecuencia  de 
un  ciego  hado  fatal.  Básicamente  entendieron  que  es  consecuencia  de  la 
acción  de  aquéllos  que  denunciados  por  la  injusticia  que  caracteriza  su 
acción.  Así  dice  Yahvé:  “Por  los  crímenes  de  Israel  y por  los  cuatro, 
¡seré  inflexible!  Porque  venden  al  justo  por  dinero  y al  pobre  por  un 
par  de  sandalias;  los  que  pisan  la  cabeza  de  los  débiles,  y el  camino  de 
los  humildes  tuercen.  . .”  (Amos  2:6-7).  El  mensaje  es  claro:  hay  gente 
en  la  miseria  porque  son  victimas  de  la  injusticia  de  otros  hombres.  “ ¡Ay 
los  que  decretan  decretos  inicuos,  y los  escribientes  que  escriben  veja- 
ciones, excluyendo  del  juicio  a los  débiles,  atropellando  el  derecho  de 
los  pobres  de  mi  pueblo,  haciendo  de  las  viudas  su  botín,  y despojando 
a los  huérfanos!  ” (Isaías  10:1-2). 

Fue  siguiendo  esta  línea  de  los  profetas  que,  en  los  libros  más 
recientes  del  Antiguo  Testamento,  el  modo  de  asistir  a los  pobres  tomó 
el  nombre  de  Sedaqáj  esto  es:  de  hacer  la  justicia,  de  dar  cumplimiento 
a la  voluntad  de  Dios,  y que  la  LXX  traduciría  por  elemosyne  (de 
donde  ha  procedido  nuestro  término  “limosna”).  Pero  con  esto  ya  en- 
tramos en  las  formas  de  lucha  contra  la  pobreza  en  el  Antiguo  Testa- 
mento. 


5.  A.  George,  Op.  Cit.,  p.  24-25. 

6.  Gustavo  Gutiérrez,  Op.  Cit.  p.  359-360. 
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LOS  ESFUERZOS  POR  VENCER  LA  POBREZA  SEGUN  EL  TESTIMONIO 
DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


Hay  quienes  no  aprecian  en  su  justo  valor  el  mensaje  profético. 
Llegan  a decir  que  solo  alcanzó  un  nivel  de  denuncia,  de  crítica,  y que 
por  lo  tanto  no  tuvo  un  valor  positivo.  Dejan  de  ver  por  un  lado,  que  en 
toda  crítica  hay  un  elemento  positivo  puesto  que  crea  condiciones, 
entre  quienes  reciben  ese  mensaje,  para  tomar  conciencia  de  lo  que  debe 
ser  cambiado.  En  eso  ya  hay  un  dato  afirmativo.  El  mismo  se  acentúa 
cuando  se  toma  en  cuenta  que  en  el  mensaje  profético  no  sólo  hay  una 
denuncia,  sino  también  un  anuncio  de  lo  que  Dios  busca  realizar  en  la 
historia.  A partir  de  ese  anuncio  hubo  quienes  intentaron  plasmar  y 
concretar  continuas  reformas  en  la  vida  del  pueblo  de  Israel,  mediante 
las  cuales  lucharon  por  erradicar  la  pobreza  a partir  de  su  misma  raíz:  la 
injusticia  que  unos  ejercen  contra  otros. 

Como  lo  señala  Gustavo  Gutiérrez, 

La  Biblia  nos  habla  de  medidas  positivas  y concretas  para  impedir  que  la 
pobreza  se  instale  en  el  pueblo  de  Dios.  En  el  Levitico  y en  el  Deutero- 
nomio  encontramos  una  minuciosa  legislación  orientada  a impedir  la 
acumulación  de  riqueza,  y la  consiguiente  explotación.  Se  dirá,  por 
ejemplo,  que  lo  que  queda  en  el  campo  después  de  realizada  la  siega,  la 
recolección  de  los  olivos  y la  vendimia,  no  habrá  que  ir  a buscarlo:  será 
para  el  forastero,  el  huérfano  y la  viuda  (Deut.  24:19-21;  Lev.  19:9-10). 
Aún  más,  no  hay  que  segar  hasta  el  borde  del  campo  para  que  quede 
para  el  pobre  y el  forastero  (Lev.  23:22).  El  sábado,  día  del  Señor, 
adquirirá  un  sentido  social:  para  el  descanso  del  siervo  y del  forastero 
(Ex.  23:22;  Deut.  5:14).  El  diezmo  trienal  no  será  Uevado  al  templo 
sino  que  será  para  el  forastero,  el  huérfano  y la  viuda  (Deut.  14:28-29; 
26:12).  Se  prohíbe  el  préstamo  a interés  (Ex.  22:24;  Lev.  25:35-37; 
Deut.  23:20).  Medidas  más  importantes  son  el  sabático  y el  año  jubilar. 
Cada  siete  años  las  tierras  serán  dejadas  en  descanso  para  que  coman  los 
pobres  de  tu  pueblo  (Ex.  23:11;  Lev.  25:2-7),  aunque  se  reconoce  que 
esto  no  siempre  se  cumplió  debidamente  (Lev.  26:34-35).  En  el  séptimo 
año  los  esclavos  recobrarán  la  libertad  (Ex.  21:2-6)  y se  condonarán  las 
deudas  (Deut.  15:1-18).  Ese  es  también  el  sentido  del  año  jubilar  de 
Lev.  25:10-ss.  Era  (.  . .)  una  liberación  de  todos  los  habitantes  del  país. 
Las  tierras  permanecían  en  reposo,  cada  uno  recuperaba  su  patrimonio, 
es  decir  que  las  propiedades  y las  casas  que  habían  sido  alienadas  retor- 
naban a sus  propietarios  primitivos.7 

A través  de  esta  lucha  por  erradicar  la  pobreza  se  afirma  la  concep- 
ción de  que  no  se  trata  de  explicar  cómo  ocurren  las  cosas  (es  decir, 
cómo  se  ordena  el  cosmos,  cómo  se  cumplen  las  leyes  de  la  naturaleza, 
etc.),  sino  primordialmente  de  abrirse  a la  historia  y a través  de  la 
participación  en  ella  a la  acción  del  Dios  que  irrumpe  continuamente  en 
su  transcurso  y que  viene  con  su  mensaje  una  y otra  vez  a los  hombres. 
La  lucha  por  la  justicia  para  el  pueblo  de  Israel  no  puede  ser  explicada 
sino  en  el  contexto  de  la  obra  de  Dios  por  corregir  las  injusticias  de  los 
hombres  y hacer  triunfar  su  rectitud.  Buscar  erradicar  la  pobreza  es 
tratar  de  ser  fieles  al  Dios  que  se  espera  y que  viene  hacia  nosotros.8 

7.  Ib  id,,  p.  360. 

8.  Cf.  Rudolf  Bultmann,  Le  Christianisme  Primitif,  p.  37:  “O  se  trata  del  indi- 
viduo de  la  nación;  no  es  la  idea  del  cosmos  útilmente  ordenado,  sino  la  idea 
del  futuro  suscitado  por  Dios  y que  el  hombre  debe  esperar,  lo  que  consti- 
tuye la  respuesta  que  el  Antiguo  Testamento  da  al  problema  de  la  teodicea,  si 
es  que  tal  respuesta  existe.  Cierto  es  que  en  cada  momento  presente  Dios  se 
ofrece  tanto  como  aquel  que  exige  como  aquel  que  bendice  y juzga;  sin 
embargo,  todo  momento  presente  apunta  hacia  el  futuro.  Dios  es,  sin  cesar, 
aquel  que  viene”.  Ed.  Payot,  París,  1969. 
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Ahora  bien,  parece  evidente  a partir  de  las  experiencias  de  Israel  a lo 
largo  de  su  historia,  así  como  también  de  otros  pueblos  que  han  intenta- 
do con  más  o menos  éxito  la  superación  de  la  pobreza,  que  quienes  se 
lanzan  en  esta  empresa  con  un  espíritu  de  apertura  al  futuro  y de 
esperanza  son  precisamente  quienes  han  experimentado  de  manera  con- 
creta el  hecho  de  ser  pobres.  Fue  esta  experiencia,  tanto  a nivel  material 
como  social,  lo  que  parece  haber  conducido  a los  hombres  y mujeres  del 
pueblo  de  Israel  a adoptar  una  actitud  de  humilde  sumisión  en  las 
manos  de  Dios  y de  confianza  en  su  gracia. 

En  rigor  no  se  trata  de  una  idealización  de  la  pobreza,  puesto  que  esta 
nunca  tuvo  un  valor  en  sí  misma  para  los  creyentes  del  A.T.  Sin  embar- 
go hay  que  reconocer  que  la  pobreza  tuvo  para  ellos  una  fecundidad 
religiosa  incontestable:  los  apeló  para  abrirse  a Dios  y los  preparó  para 
acoger  las  exigencias  y el  don  de  Jesús.9 


EL  SER  POBRE:  CONDICION  PARA  EL  EJERCICIO  DE  LA  VERDADE- 
RA PIEDAD.  “LOS  POBRES  DE  YAHVE” 

Lo  que  estamos  señalando  hasta  ahora  sobre  la  comprensión  de  la 
condición  de  pobreza  y de  los  pobres  en  el  Antiguo  Testamento  nos 
permite  comprender  cómo,  a partir  de  ese  discernimiento  y con  el  paso 
del  tiempo,  se  fue  dando  forma  a una  nueva  línea  de  pensamiento 
acerca  de  la  pobreza  en  Israel.  La  misma  puede  ser  entendida  como  una 
espiritualización  del  hecho  de  ser  pobre  a partir  de  las  experiencias 
vividas  anteriormente  por  el  pueblo  de  Dios.  Básicamente,  y continuan- 
do una  idea  insinuada  en  el  párrafo  anterior,  el  pobre  fue  también  con- 
cebido como  quien  espera  a Yahvé.  Según  A.  Gelin,1  0 el  pobre  es  quien 
vive  en  actitud  de  infancia  espiritual , y por  lo  tanto  abierto  a recibir 
todo  de  Dios,  en  completa  humildad  ante  el  Señor.  Esta  nueva  orienta- 
ción despunta  ya  en  el  mensaje  profético  de  Sofonías  (cf.  Sof.  2:3);  a 
partir  de  entonces  quienes  esperen  ansiosos  y con  humildad  la  acción 
liberadora  del  Mesías  serán  llamados  “pobres”,  constituyendo  también 
la  base  para  la  existencia  del  “remanente  fiel”  del  pueblo  de  Dios  (Sof. 
3:12-13).  Ser  fiel  a Yahvé  significa  esperar  su  manifestación  en  humil- 
dad y pobreza.  El  “pobre  de  Yahvé”  es  quien  está  dispuesto  a sufrir  y a 
ser  perseguido  por  ser  fiel  al  Señor,1  1 como  es  el  caso  de  Simeón  y Ana 
relatado  en  el  Evangelio  de  Lucas  (2:32-38),  figuras  típicas  de  “los 
pobres  de  Yahvé”  en  las  Escrituras. 

Todo  esto  lleva  a plantear  el  problema  de  cuál  es  el  sentido  profun- 
do de  la  humildad  en  el  Antiguo  Testamento.  Una  vez  más  nos  tenemos 
que  referir  a Sofonías,  que  es  el  único  profeta  que  exige  que,  paralela- 
mente a la  justicia,  se  practique  la  sumisión  humilde  a la  voluntad  de 
Dios  ( anáwá)  (Sof.  2:3).  Para  Sofonías  la  humildad  es  fuente  de  justi- 
cia; solo  los  humildes  son  capaces  de  esperar  fielmente  la  manifestación 
de  la  justicia  rehabilitadora  de  Dios. 

9.  A.  George,  Op.  Cit.,  p.  32. 

10.  A Gelin,  Les  Pauvres  de  Jahvé.  Ed.  du  Cerf,  París,  1953,  p.  29. 

11.  Jean  Colson,  Le  Sacerdoce  du  Pauvre  Ed.  S.O.S.,  París,  1971,  p.  50,  Cf. 

también  R.  Laurentin,  Commentaire  a Luc  I -II.  Ed.  Gabalda,  París,  1957, 

p.  114-115. 
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Por  su  parte,  perseguido  y luego  a salvo,  Jeremías  alaba  al  Señor 
“porque  ha  liberado  al  pobre  (ebyón)  del  poder  de  los  malvados”  (Jer. 
20:13).  En  este  pasaje  el  profeta  no  se  presenta  como  un  indigente,  mas 
como  un  perseguido  que  evoca  la  buena  voluntad  de  Dios  hacia  quienes 
son  víctimas  de  la  injusticia.  Se  llega  a concordar  con  A.  George  cuando 
señala  que  de  este  modo  Jeremías,  indirectamente,  proclama  que  su 
debilidad,  su  humildad,  han  sido  las  fuentes  de  su  salvación.  Esta 
actitud  también  puede  caracterizar  a muchos  autores  de  los  Salmos  que 
se  presentan  como  “pobres”;  muchos  de  ellos  conocieron  de  manera 
bien  dramática  la  experiencia  de  la  pobreza:  fueron  enfermos,  oprimi- 
dos, estuvieron  en  la  cárcel,  humillados,  amenazados,  etc.  Sin  embargo, 
casi  siempre  expresan  su  conformidad  con  esa  experiencia  infeliz  hasta 
que  el  Señor  quiera  librarlos  de  la  misma.  En  este  sentido  el  Libro  de  los 
Salmos  puede  ser  entendido  como  aquel  a través  del  que  se  expresaron 
los  pobres  de  Israel. 

Porque  no  tienen  nada,  porque  son  despreciados  y calumniados,  esperan 
la  manifestación  de  la  venganza  del  Señor  (Sal.  58:11-12),  así  como 
también  la  justicia  de  la  que  saben  que  solo  puede  venir  de  Dios  (Sal. 
40:18;  109:31;  69:34).  Son  aquellos  de  quienes  el  Nuevo  Testamento 
nos  dice  que  esperaban  “la  consolación  de  Israel”  (Luc.  2:25).  (.  . .) 
Fue  en  el  seno  de  estos  pobres  que  la  esperanza  mesiánica  era  particu- 
larmente vivaz  (Luc.  1:51-53;  2:8-14,  2:25-38).  Cualquiera  que  haya 
podido  ser  la  naturaleza  de  sus  reivindicaciones,  a menudo  muy  terre- 
nales, ellos  fueron  sin  embargo  los  más  dispuestos  a acoger  a Cristo.13 

Siendo  riqueza  y pobreza  términos  relativos,  cabe  entonces  contras- 
tar al  pobre  con  el  rico  de  acuerdo  a esta  línea  de  pensamiento.  El  rico 
es  autosuficiente;  ha  acumulado  riquezas  de  tal  modo  que  ya  no  tiene 
por  qué  temer  a Dios,  de  acuerdo  a su  opinión.  En  cambio  los  “pobres” 
son  aquellas  personas  piadosas  que  no  tienen  bienes  terrestres  sobre  los 
cuales  apoyarse,  ni  tampoco  una  influencia  temporal  sobre  la  que  pue- 
den contar.  A falta  de  ello,  pretendiendo  ser  fieles  al  Señor,  relacionan 
toda  su  existencia  a la  de  Dios,  orientan  toda  su  vida  hacia  El  y esperan 
su  “salvación”  solo  de  El.  Es  evidente  que,  en  la  época  cuando  esta 
perspectiva  sobre  la  pobreza  se  abrió  camino,  el  ser  “pobre”  fue  enten- 
dido principalmente  de  manera  religiosa,  espiritual,  la  que  no  incluía 
necesariamente  los  aspectos  económicos  de  la  pobreza.1  * Sin  embargo, 
estos  “pobres  de  Dios”,  miserables  o no,  necesitados  o no,  eran  parti- 
cularmente sensibles  a la  existencia  de  la  pobreza  concreta  y de  la 
injusticia.  De  ahí  sus  oraciones,  algunas  de  las  cuales  han  quedado  regis- 
tradas en  el  Libro  de  los  Salmos:  ante  el  escándalo  de  la  pobreza, 
aunque  dispuesto  a actuar  contra  la  misma,  el  “pobre  de  Yahvé”  se 
dirige  ante  todo  a Dios  por  medio  de  la  oración,  porque  solo  del  Señor 
puede  esperar  el  cumplimiento  de  sus  esperanzas.1 


12.  A.  George,  Op.  Cit..  p.  31. 

13.  A.  Péry,  art.  Pauvre  en:  Vocabulaire  Biblique.  Ed.  Delachaux  Niestlé, 

Neuchátel  et  París,  2a-  ed.,  1956,  p.  222.  Existe  traducción  castellana:  Edi- 
ciones Marova,  Madrid.  1973. 

14.  A.  Seidensticker,  St.  Paul  et  la  Pauvreté  en:  La  Pauvreté  Evangélique.  Ed.  du 
Cerf.,  París,  1971,  p.  95. 

15.  En  este  sentido  es  ejemplar  la  oración  de  Ana  humillada  en  I Samuel  1:9-20, 
muchos  de  cuyos  términos  aparecen  en  el  cántico  de  María  conmunmente 
conocido  por  el  nombre  de  Magníficat  (Luc.  1:46-55).  Sobre  este  canto 
véase:  Carlos  Escudero  Freire,  Devolver  el  evangelio  a los  pobres.  Salamanca, 
Sígueme  1978. 
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La  figura  de  Job  refleja  también  esta  actitud.  Hay  en  el  libro  de  Job 
un  tema  que  también  aparece  en  algunos  pasajes  de  los  Salmos,  como 
por  ejemplo  en  73:23-28:  “Con  todo,  yo  siempre  estuve  contigo:  tra- 
baste mi  mano  derecha.  Hazme  guiado  según  tu  consejo,  y después  me 
recibirás  en  gloria.  ¿A  quién  tengo  yo  en  los  cielos?  Y fuera  de  ti  nada 
deseo  en  la  tierra.  Mi  carne  y mi  corazón  desfallecen:  mas  la  roca  de  mi 
corazón  y mi  porción  es  Dios  para  siempre.  Porque  he  aquí,  los  que  se 
alejan  de  ti  perecerán:  Tu  cortarás  a todo  aquel  que  fornicando,  de  ti  se 
aparta.  Y en  cuanto  a mí,  el  acercarme  a Dios  es  el  bien:  He  puesto  en 
el  Señor  mi  esperanza,  para  contar  todas  tus  obras”.  Ese  tema,  en  el 
Libro  de  Job,  muestra  la  sumisión  a los  decretos  insondables  de  Dios. 


Resignación  que  sin  embargo  está  unida  a la  confianza  de  que  Dios 
suscitará  un  futuro  de  felicidad,  y esto,  a partir  del  momento  en  el  que 
el  ser  humano  abdique  a hacer  triunfar  su  voluntad  propia  y a todo 
cálculo  fundado  sobre  su  autoridad  peculiar,  para  permanecer  entonces 
en  la  espera  de  Dios.  Así  se  desarrolla  una  concepción  particular  de  la 
fe.  Creer  en  Dios  no  significa  tener  por  verdadera  su  existencia,  sino 
tener  confianza  en  El,  en  una  humilde  sumisión  a sus  designios,  espe- 
rándolo apaciblemente.16 


Es  a través  de  una  relectura  de  los  Salmos  que  resulta  posible 
precisar  esta  actitud  religiosa  de  los  “pobres  de  Dios”  que  aparece  en 
Israel  luego  del  retorno  del  exilio.  Conocen  la  fortaleza  divina  del  pobre 
y el  oprimido  que  buscaron  al  Señor  (Sal.  9:11;  34:11).  La  actitud  ante 
Dios  es  abandonarse  a su  voluntad  y acoger  sus  designios  (Sal.  10:14; 
34:9;  37:40).  Más  que  temer  a los  poderosos  de  este  mundo  hay  que 
temer  al  Señor  (Sal.  25:12-14;  34:8-10).  Es  observando  sus  manda- 
mientos que  los  pobres  son  íntegros,  rectos  y justos  (Sal.  34:16;  20,  22; 
37:17-18).  Por  eso  los  “pobres  de  Yahvé”  son  los  amigos  de  Dios.  El 
enemigo  de  Dios  es  el  orgulloso,  quien  presenta  una  figura  contradicto- 
ria del  pobre  y del  desvalido.  La  más  alta  expresión  en  la  descripción  de 
este  tipo  de  piedad  se  encuentra  en  las  bienaventuranzas  de  Jesús,  pro- 
nunciadas siglos  después  de  que  se  fuera  definiendo  este  tipo  de  actitud 
espiritual  en  torno  al  hecho  de  ser  pobre.1 

Concluyendo  este  capítulo  cabe  decir  que  alrededor  de  poco  más 
de  un  siglo  antes  del  nacimiento  de  Jesús,  en  la  comunidad  de  Qumrán 
hay  quienes  se  definieron  conscientemente  como  cbyónim , y hasta 
llegaron  a caracterizarse  como  “la  comunidad  de  los  ebyónim  ”. 1 8 Con 
eso  no  querían  señalar  que  estaban  dejando  de  lado  el  uso  del  dinero,  ni 
siquiera  renunciando  al  mismo,  a pesar  de  que  querían  practicar  la 
comunidad  de  bienes,  en  una  actitud  que  es  precursora  de  lo  que  ocu- 
rriera posteriormente  en  la  comunidad  cristiana  primitiva  de  Jerusalem 
(cf.  Hech.  2:42-45;  4:32-34).  Más  bien  daban  a entender,  al  auto- 
definirse  como  pobres  mendicantes,  que  tenían  conciencia  de  ser  perse- 
guidos, marginados,  pese  a lo  cual  su  firme  intención  era  la  de  mante- 
nerse sometidos  humildemente  a las  exigencias  del  Señor  en  quien  ha- 
bían puesto  su  fe. 


16.  R.  Bultmann,  Op.  Cit.,  p.  34-35. 

17.  Cf.  J.  Dupont,  El  mensaje  de  las  bienaventuranzas  Estella,  Verbo  Divino. 
1978. 

18.  Cit.  por  A.  George,  Op.  Cit.,  p.  32. 
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CAPITULO  II 


LOS  POBRES  Y LA  POBREZA  EN  EL  MENSAJE  DE  JESUS 


Al  cerrar  el  capítulo  anterior  señalábamos  que  en  los  años  que 
precedieron  al  nacimiento  de  Jesús  fue  tomando  forma  concreta  en  la 
sociedad  israelita  la  idea  de  “los  pobres  de  Yahvé”.  Ello  ocurrió  a través 
de  las  experiencias  de  la  comunidad  de  Qumrán  y del  grupo  de  los 
esenios.  Según  los  datos  que  nos  han  llegado  gracias  a los  escritos  de 
Flavio  Josefo  y de  Filón  de  Alejandría,  los  esenios  practicaban  una  vida 
de  extrema  sobriedad  y también  la  comunidad  de  bienes.  Cabe  señalar, 
sin  embargo,  que  los  manuscritos  de  Qumrán  no  son  tan  explícitos  al 
respecto.  En  cambio,  en  sus  himnos,  la  comunidad  se  automanifiesta 
como  formando  parte  del  grupo  de  “los  pobres”,  viviendo  en  el  exilio, 
fieles  a Dios,  perseguidos  por  sus  adversarios  religiosos.  En  estas  con- 
diciones el  grupo  se  caracterizó  por  organizarse  en  función  de  la  espera 
de  la  irrupción  de  Dios  en  la  historia,  una  de  cuyas  condiciones  fun- 
damentales era  precisamente  el  desapego  de  los  bienes  de  este  mundo. 

Su  originalidad  no  radica  solamente  en  su  establecimiento  en  el  desier- 
to, su  estructura  premonacal,  su  doctrina  ascética  y mística  en  miras  de 
la  perfección,  sino  más  bien  en  la  exigencia  radical  que  plantea  a sus 
adeptos.  (.  . .)  Desde  el  comienzo  hasta  el  fin,  conservaron  la  actitud  de 
espera  ansiosa  y activa  del  acto  vengador  y salvador  de  la  escatología 
triunfante. 1 

Precursor  directo  de  Jesús,  reconocido  por  éste  mismo,  fue  Juan  el 
Bautista,  cuya  vida  y pensamiento  son  de  importancia  cuando  se  consi- 
dera el  desafío  de  los  pobres  y de  la  pobreza  a la  comunidad  de  la  fe. 
Contrastando  con  los  adeptos  de  Qumrán,  que  acampaban  al  sur  de  las 
orillas  del  Mar  Muerto,  Juan  vino  predicando  un  bautismo  de  arrepen- 
timiento para  el  perdón  de  los  pecados  en  la  región  del  Jordán.  El  hecho 
de  haber  venido  proclamando  un  mensaje  muestra  también  otra  diferen- 
cia con  el  grupo  de  Qumrán,  cuyos  miembros  no  predicaban,  viviendo 
siempre  en  comunidades  cerradas.  Según  el  relato  del  Evangelio  de  Lu- 

1.  Béda  Rigaux,  Le  Radicalisme  du  Régne  en:  La  Pauvreté  Evangélique.  Ed. 
Cerf.,  Paris,  1971,  p.  151.  Los  Manuscritos  de  Qumrán  nos  han  puesto  en 
conocimiento  de  la  “regla  de  la  Comunidad”,  cuyos  miembros  “se  separaron 
del  grupo  de  los  hombres  inicuos  y se  unieron  en  materia  de  doctrina  y de 
bienes”  (1  QS.  V,  2.9.),  citado  por  Jean  Colson,  Le  Sacerdoee  du  Pauvre.  Ed. 
S.O.S.,  París,  1971,  p.  12-13. 
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cas  (3:3-6),  Juan  el  Bautista  se  hace  notar  haciendo  suyas  las  palabras 
de  la  profecía  de  Isaías  (Is.  40:3-5),  que  anuncian  la  salvación  “a  todos 
los  hombres  y mujeres”.  Una  de  las  exigencias  del  bautismo  de  arrepen- 
timiento predicado  por  Juan  era  la  de  aceptar  la  condición  humilde 
como  preparación  para  recibir  al  Mesías  que  habría  de  venir.  Sólo  los 
mansos,  los  pobres,  los  marginados,  quienes  experimentan  existencial- 
mente  el  dolor  lacerante  de  la  muerte,  podrán  recibir  al  “siervo  de 
Yahvé”.  De  ahí  que,  cuando  Juan  envíe  desde  la  cárcel  emisarios  a Jesús 
para  plantearle  si  él  era  o no  “Aquel  que  habría  de  venir”,  la  respuesta 
del  Nazareno  hay  sido  una  descripción  de  los  hechos  que  confirmaban 
su  calidad  de  Hijo  de  Dios:  “Los  ciegos  ven  y los  cojos  andan;  los 
leprosos  son  limpiados,  y los  sordos  oyen;  los  muertos  son  resucitados, 
y a los  pobres  les  es  anunciado  el  evangelio  ” (Mt.  11:5). 

JESUS  ANUNCIO  EL  REINO  A LOS  POBRES 

En  el  texto  con  que  concluimos  la  introducción  a este  capítulo 
Jesús  indica  la  gran  importancia  de  los  pobres  para  el  desarrollo  de  su 
ministerio:  es  a ellos  que  se  anuncia  el  Reino  de  Dios.  Más  claro  aún  que 
la  respuesta  a Juan  es,  en  este  sentido,  el  texto  con  el  que  Jesús  inaugu- 
ra su  actuación  pública  en  la  Sinagoga  de  Nazaret,  haciendo  suyas  las 
palabras  del  profeta  Isaías  (61: 1-2),  y diciendo  que  la  predicación  de  las 
buenas  nuevas  es  a los  pobres:  “El  Espíritu  del  Señor  esta  sobre  mí,  por 
cuanto  me  ha  ungido  para  dar  buenas  nuevas  a los  pobres:  me  ha 
enviado  para  sanar  a los  quebrantados  de  corazón;  para  pregonar  a los 
cautivos  la  libertad  y a los  ciegos  la  vista.  Para  poner  en  libertad  a los 
quebrantados:  para  predicar  el  año  agradable  del  Señor”  (Luc. 
4:17-19).  Este  texto  pone  de  relieve  lo  que  podemos  reconocer  como 
el  privilegio  de  los  pobres.  Al  agregar,  luego  de  la  lectura  de  ese  pasaje 
de  Isaías,  “Hoy  se  ha  cumplido  esta  Escritura  en  vuestros  oídos”  (Luc. 
4:21),  Jesús  se  identifca  como  el  mensajero  anunciado  por  el  profeta,  y 
al  mismo  tiempo  da  a entender  que  su  misión  se  dirige  a los  infelices,  a 
los  pobres,  a quienes  ya  anuncia  el  fin  de  sus  sufrimientos.  Este  privile- 
gio está  ratificado  por  las  bienaventuranzas  (Mat.  5:5-11,  esp,  vers.  3,  y 
el  paralelo  en  Luc.  6:20,  donde  los  felices  son  los  pobres,  en  el  sentido 
material  y no  sólo  en  el  espiritual).  En  esos  textos  Jesús  indica  que  con 
su  venida  los  pobres  van  a ser  felices,  “porque  de  ellos  es  el  reino  de 
Dios”.  El  estar  desposeídos  de  bienes  los  hace  particularmente  aptos 
para  abrirse  a la  acción  redentora  de  Jesús. 

Unicamente  los  despreciados,  los  pecadores  y la  mujeres  de  mala  vida 
están  dispuestos  a arrepentirse;  es  hacia  ellos  que  Jesús  tiene  conciencia 
de  estar  orientado  (Me.  2:17).  Son  ellos  quienes,  a pesar  de  haber  dicho 
anteriormente  ‘No  quiero’,  se  han  arrepentido  (Mat.  21:28-31),  y Dios 
tiene  más  alegría  por  un  pecador  que  se  arrepiente,  que  por  noventa  y 
nueve  justos  (Luc.  15:1-10).  Es  a quienes  tienen  hambre,  a quienes 
lloran,  a quienes  saben  que  son  pobres,  que  se  dirige  la  promesa  de  la 
salvación.  * 

Este  privilegio  de  los  pobres  motiva  en  los  mismos  la  esperanza.  No 
sólo  porque  se  anuncia  el  término  de  sus  dolores,  sino  también  porque 
el  Reino  proclamando  por  Jesús  implica  también  el  dar  a conocer  que  el 

2.  R.  Bultmann,  Op.  Cit.,  p.  87. 
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juicio  de  Dios  va  a tener  lugar.  Este  va  a restaurar  los  caminos  de 
justicia,  va  a reparar  lo  que  el  pecado  ha  distorsionado  en  las  relaciones 
humanas  y sociales.3  Es  como  si  se  dijera  a los  pobres:  “He  aquí  que 
Dios  os  ofrece  una  consolación  para  todas  las  edades”.  En  esto  se  habrá 
de  manifestar  la  justicia  liberadora  de  Dios:  en  que  su  amor  cubrirá  y 
doblegará  el  pecado  de  los  hombres  (Is.  1:16-18),  abriendo  las  sendas  de 
la  historia  a un  tiempo  en  el  que  la  equidad  y la  responsabilidad  de  unos 
seres  humanos  para  con  otros  se  manifestará  libremente  en  la  vida  de  los 
pueblos.  “He  ahí  el  Reino  cuya  venida  Jesús  proclama:  en  eso  consiste 
precisamente  la  buena  nueva  anunciada  especialmente  a los  pobres.  Para 
saber  en  qué  concierne  particularmente  esta  buena  nueva  a los  pobres, 
importa  tomar  en  cuenta  las  evocaciones  concretas  que  lleva  consigo 
esta  idea  del  Reino  de  Dios.  La  misma  no  puede  ser  separada  del  ideal 
de  la  realeza  que  Israel  compartía  con  los  pueblos  del  antiguo  Cercano 
Oriente.  Desde  el  tercer  milenio  antes  de  Cristo,  en  Mesopotamia  como 
en  Egipto,  se  considera  que  la  función  primordial  del  Rey  es  la  de 
asegurar  el  cumplimiento  de  la  justicia  a sus  súbditos.  En  el  ejercicio  de 
esta  prerrogativa,  el  rey  debe  tener  en  cuenta  la  situación  concreta: 
entre  sus  súbditos  los  hay  poderosos  y débiles,  ricos  y pobres.  Si  se 
dejara  seguir  la  tendencia  natural  de  las  cosas,  los  poderosos  y los  ricos 
siempre  procurarán  abusar  de  sus  medios  para  oprimir  y explotar  a los 
débiles  y pobres,  quienes  —incapaces  de  defenderse—  se  irán  hundiendo 
progresivamente  en  la  miseria.  Es  al  rey  a quien  le  corresponde  resta- 
blecer el  equilibrio.  En  virtud  de  su  misma  función,  él  es  el  defensor  de 
quienes  no  pueden  defenderse  a sí  mismos;  es  el  protector  titulado  del 
pobre,  de  la  viuda,  del  huérfano,  del  oprimido.  La  “justicia”  que  debe 
administrar  a sus  súbditos  consistirá  en  garantizar  al  débil  sus  derechos 
frente  al  poderoso,  así  como  también  en  reprimir  al  rico  que  amenaza 
los  derechos  del  pobre”.4  Este  tipo  de  evocación,  suscitada  seguramente 
por  el  mensaje  de  Jesús,  llenaba  de  alegría  el  corazón  de  los  humildes. 
De  ahí  el  eco  que  tuvo  la  predicación  de  Jesús  entre  las  multitudes,  y el 
gozo  que  despertó  su  llegada  a Jerusalem  el  domingo  de  Ramos,  ocasión 
en  la  que  fue  aclamado  como  “el  Rey  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor”  (Luc.  19:37-38). 

BIENAVENTURADOS  LOS  POBRES 

No  deja  de  llamar  la  atención,  a pesar  de  todo  lo  que  se  indicó  en  el 
párrafo  anterior,  que  Jesús  llame  a los  pobres  “bienaventurados”, 
“felices”.  No  podemos  dejar  de  ver,  es  cierto,  que  la  concreción  de  la 
esperanza  mesiánica  en  Jesús  debió  ser  un  hecho  que  en  ellos  motivó  la 
alegría.  Sin  embargo,  ¿es  esto  suficiente  para  olvidar  los  dolores  y sufri- 

3.  E.  Troeitsch,  The  Social  Teaching  of  the  Christian  Churches,  Vol.  I,  Ed. 
George  Alien  & Chewin  Ltd.,  London  and  the  Macmillan  Co.,  New  York, 
3r“-  impression,  1950,  p.  51.  En  medio  de  todas  las  incertidumbres  de  la 
tradición,  la  idea  fundamental  subyacente  en  la  predicación  de  Jesús  es  fácil 
de  discernir.  Se  trata  de  la  proclamación  del  gran  juicio  final  de  la  venida  del 
‘Reino  de  Dios’,  ese  es  el  estado  de  vida  en  el  cual  Dios  tendrá  el  control 
supremo,  cuando  su  voluntad  será  hecha  en  la  tierra  tal  como  ahora  sólo  se 
hace  en  el  cielo;  en  este  ‘reino’,  el  pecado,  el  sufrimiento  y el  dolor  habrán 
sido  vencidos,  y los  verdaderos  valores  espirituales,  en  combinación  con  una 
singular  devoción  a la  Voluntad  de  Dios,  brillará  con  la  gloria  que  merecen. 

4.  J.  Dupont,  Les  Pauvres  et  la  Pauvreté  dans  les  Evangiles  et  les  Actes,  en;  La 
Pauvreté  Evangélique.  Ed.  du  Cerf.,  París,  1971,  p.  50-51. 
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mientos  causados  por  la  pobreza?  ¿Implica  el  anuncio  del  Reino  de 
Dios  que  las  condiciones  del  tiempo  en  el  que  la  injusticia  aún  predo- 
mina ya  son  superadas  definitivamente?  Sabemos  bien  que  no  son  tan 
fáciles  las  cosas,  y que  la  desesperación  es  el  estado  de  espíritu  que  está 
más  cerca  de  la  esperanza.  No  obstante,  paradójicamente,  Jesús  calificó 
a los  pobres  con  esos  términos.  ¿Cuál  es  el  sentido  de  esta  afirmación 
del  Señor?  El  asunto  es  importante,  porque  de  su  aclaración  dependen 
muchas  cosas,  no  solo  relacionadas  con  el  modo  de  “seguir  a Jesús”, 
sino  también  con  la  solidaridad  que  la  comunidad  de  los  discípulos  del 
Señor,  la  Iglesia,  debe  manifestar  hacia  los  pobres. 

Por  ejemplo,  una  interpretación  extremadamente  literal  de  los 
pasajes  de  las  bienaventuranzas  hace  de  quienes  tienen  una  condición 
material  humilde  los  protagonistas  del  camino  que  lleva  al  Reino  de 
Dios.  De  ahí  a caer  en  un  legalismo  de  la  pobreza  no  hay  más  que  un  paso 
muy  pequeño.  Se  afirma  entonces  que  no  puede  haber  vida  cristiana  a 
menos  que  se  viva  pobremente,  identificándose  con  los  miserables  y 
desvalidos  en  su  manera  de  vivir.  Al  plantearse  esto  como  obligación  ya 
no  se  está  viviendo  en  el  ámbito  de  gratuidad  del  Evangelio  sino  bajo  la 
exigencia  de  la  Ley.  En  este  caso  la  ley  obliga  a ser  pobres:  indica  seguir 
las  exigencias  de  la  pobreza  porque  solo  así  se  puede  recibir  el  Reino  de 
Dios.  Se  olvida  de  este  modo  que  el  Evangelio  nos  es  dado  de  gracia,  y 
que  por  tanto  debe  ser  vivido  libremente,  sin  obligaciones  ni  imposi- 
ciones. Se  deja  de  ver  también  que  si  hay  condiciones  para  entrar  en  el 
Reino  de  Dios,  entonces  quienes  lo  van  a recibir  no  son  aquellos  que, 
como  “los  pobres  de  Yahvé”,  vivían  en  una  total  disponibilidad  y aper- 
tura a la  irrupción  de  Dios  en  sus  vidas  y en  la  historia.  Más  grave  aún, 
insistir  sobre  una  vida  de  pobreza  como  exigencia  insoslayable  para 
entrar  en  el  Reino  es,  por  un  lado,  ponerle  condiciones  a Dios.  Y,  por 
otra  parte,  olvidar  que  la  pobreza  —aun  cuando  a los  pobres  les  sea 
prometido  el  Reino—  sigue  siendo  un  escándalo  y una  manifestación  del 
pecado  y la  injusticia. 

Tampoco  hay  que  aceptar  fácilmente  una  interpretación  de  esos 
textos  que  espiritualice  demasiado  la  existencia  de  “los  pobres”.  Por 
ejemplo,  A.  Gelin,  en  su  obra  Los  pobres  de  Yahvé  critica  duramente  a 
quienes  piensan  que  a través  de  las  bienaventuranzas  Jesús  llegó  a beati- 
ficar a determinadas  clases  sociales  tales  como  el  proletariado,  el  campe- 
sinado pobre,  los  desempleados  y marginados,  etc.  En  este  caso,  la 
entrada  al  Reino  no  sería  ni  siquiera  resultado  de  una  opción  voluntaria, 
de  una  decisión  personal  frente  al  llamado  de  Jesús,  sino  la  conse- 
cuencia que  una  situación  socioeconómica  impone  a ciertos  grupos 
sociales.  Gelin  indica  que  “Ningún  estado  sociológico  es  canonizado  en 
el  Evangelio;  ninguno,  en  tanto  tal,  es  colocado  en  relación  directa  con 
el  Reino”.5  A partir  de  esta  crítica,  empero,  Gelin  insiste  demasiado, 
según  nuestra  opinión,  en  que  la  pobreza  que  depara  felicidad  es  “una 
disposición  del  espíritu”. 

Cuatro  siglos  antes  Juan  Calvino,  en  términos  convergentes  a los  de 
Gelin,  pero  planteados  con  mayor  radicalidad,  señalaba  que  según  su 
opinión  el  texto  de  Mateo  expresa  más  claramente  que  el  de  Lucas  la 

5.  A.  Gelin,  Op.  Cit.,  p.  145. 


34 


intención  de  Jesús,  puesto  que  la  experiencia  muchas  veces  ha  demos- 
trado que  la  pobreza  material  va  acompañada  de  un  orgullo  muy  grande 
que  no  coincide  con  la  humildad  que  caracteriza  a quien  todo  lo  espera 
solamente  de  Dios.  En  este  caso,  ser  pobre  “en  espíritu”  significa 
aceptar  voluntariamente  la  pobreza.  “Al  agregar  ese  epíteto,  San  Mateo 
limita  la  bienaventuranza  solo  a quienes  bajo  la  disciplina  de  la  cruz  han 
aprendido  a ser  humildes”.6  Calvino,  por  lo  tanto,  enfatiza  el  aspecto 
espiritual,  la  humildad  y la  injuria  antes  que  la  indigencia,  entre  quienes 
(por  ser  pobres)  llegarán  a ser  bienaventurados. 

Sin  embargo,  como  lo  indicara  J.  Dupont, 

Contra  estas  explicaciones  [especialmente  las  de  A.  Gelin,  aclaramos], 
los  textos  plantean  inmediatamente  una  objeción:  al  mismo  tiempo  que 
mencionan  a los  pobres,  ellos  también  incluyen  siempre  a otros  infe- 
lices. A los  pobres,  las  bienaventuranzas  agregan  “a  los  que  lloran”  [es 
decir,  a “los  que  están  de  duelo”]  y también  a quienes  “ahora  tienen 
hambre”  (Luc.  6:21).  El  oráculo  de  Isaías  citado  en  Lucas  4,  asocia  a 
los  pobres  con  los  prisioneros,  con  los  ciegos  y con  los  oprimidos. 
Cuando  Jesús  responde  a Juan  el  Bautista  da  cuenta  de  lo  que  pasa  con 
los  ciegos,  los  estropeados,  los  leprosos,  los  sordos  e incluso  con  los 
muertos.  Resulta  entonces  evidente  que  sería  poco  afortunado  entender 
estos  términos  en  un  sentido  espiritual  que  correspondería  con  el  que  se 
quiere  imponer  al  vocablo  “pobres”.  En  verdad  Jesús  anuncia  la  buena 
nueva  a quienes  viven  en  la  miseria  y el  oprobio,  y esa  buena  nueva 
significa  concretamente  para  ellos  el  fin  de  sus  sufrimientos.  Este 
contexto,  por  lo  tanto,  no  invita  a espiritualizar  la  noción  de  pobreza.7 

Entonces,  ¿por  qué  dice  el  evangelio  “bienaventurados  los  pobres” 
si  sus  condiciones  de  vida  indican  precisamente  cuán  desgraciados  son? 
Nos  parece  claro  que  el  texto  de  S.  Mateo  no  llama  al  ejercicio  de  una 
resignación  en  la  condición  de  pobreza,  porque  luego  —en  el  Reino—  esa 
injusticia  les  será  compensada  por  el  favor  de  Dios.  No,  el  texto  no 
llama  al  ejercicio  de  la  resignación  sino  más  bien  al  de  la  esperanza, 
sobre  todo  si  leemos  el  pasaje  teniendo  en  cuenta  la  tradición  profética 
del  pueblo  de  Israel. 

Si  creemos  que  el  Reino  de  Dios  es  un  don  que  se  acoge  en  la  historia 
para  que  ésta  sea  llevada  a su  pelnitud;  si  pensamos,  como  el  tema  de  las 
promesas  escatológicas  nos  lo  indica  — preñadas  de  contenido  humano  e 
histórico — que  el  Reino  de  Dios  trae  necesariamente  consigo  el  restable- 
cimiento de  la  justicia  en  el  mundo,  hay  que  pensar  que  Cristo  declara 
bienaventurados  a los  pobres  porque  el  Reino  de  Dios  ha  comenzado: 
“cumplido  es  el  tiempo  y el  reino  de  Dios  está  cercano”  (Marcos  1:15). 
Es  decir,  se  ha  iniciado  un  reino  de  justicia,  que  va  incluso  más  allá  de  lo 
que  ellos  podrían  esperar.  Bienaventurados  son,  porque  el  advenimiento 
del  Reino  pondrá  fin  a su  pobreza  creando  un  mundo  fraternal.  Biena- 
venturados son,  porque  el  Mesías  abrirá  los  ojos  a los  ciegos,  dará  pan  al 
hambriento.  Situándose  en  una  perspectiva  profética,  el  texto  de  Lucas 
emplea  el  término  “pobre”  en  la  tradición  de  la  primera  gran  línea 
profética  que  habíamos  estudiado:  la  pobreza  es  un  mal,  y por  ello, 
incompatible  con  el  Reino  de  Dios;  con  un  Reino  de  Dios  que  entra  de 
lleno  en  la  historia  y abarca  la  totalidad  de  la  existencia  humana.8 

En  el  contexto  propio  de  esta  perspectiva  se  llega  a percibir  con 
mayor  claridad  el  por  qué  de  la  bienaventuranza:  la  proclamación  del 
advenimiento  del  Reino  y su  justicia  rehabilitadora  tienen  que  hacer 
felices  a quienes  hasta  entonces  han  vivido  en  la  infelicidad  y la  des- 
gracia, pues  éstos  son  quienes  resultan  beneficiados  con  la  irrupción  del 
nuevo  tiempo  que  inaugura  el  Reino  de  Dios.  O sea,  la  razón  de  su 

6.  Citado  por  A.  Péry,  Op.  Cit. , p.  222. 

7.  J.  Dupont,  Op.  Cit.,  p.  48-49. 

8.  G.  Gutiérrez,  Op.  Cit.,  p.  367-368. 
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bienaventuranza,  del  privilegio  de  los  pobres,  no  radica  ni  en  su  condi- 
ción material  ni  en  sus  disposiciones  espirituales,  sino  en  la  manera 
según  la  cual  Dios  concibe  el  ejercicio  de  su  realeza. 

Bienaventurados  los  pobres,  no  porque  son  mejores  que  otros,  o mejor 
preparados  para  recibir  el  Reino  que  viene,  sino  porque  Dios  quiere 
hacer  de  su  Reino  una  palpable  manifestación  de  su  justicia  y de  su 
amor  en  favor  de  los  pobres,  de  quienes  sufren  y se  debaten  en  medio 
de  la  miseria.9 

Dicho  de  otra  manera,  la  felicidad  de  los  pobres  tiene  su  funda- 
mento teológico  en  Dios  mismo.  Nos  desviamos  de  una  interpretación  que 
toma  en  cuenta  la  evolución  del  concepto  de  “pobre”  en  la  historia  de 
Israel  (necesaria  para  comprender  el  sentido  del  mensaje  de  Jesús  y su 
proclamación  del  Reino),  si  buscamos  una  base  para  el  privilegio  que  les 
ha  sido  acordado  por  Dios  en  sus  disposiciones  morales,  o en  sus  condi- 
ciones sociales  o en  sus  posturas  espirituales.  La  pobreza  de  aquellos  a 
quienes  Jesús  anunciara  la  buena  nueva  del  Reino  de  Dios  no  es  otra 
que  la  que  se  desprende  de  una  condición  humana  desfavorecida,  que 
hace  de  los  pobres  las  víctimas  del  hambre  y de  la  opresión.  Esa  pobreza 
no  es  una  virtud , sino  un  mal,  que  constituye  un  desafío  a la  justicia  del 
Señor  que  es  Rey  de  la  creación.  En  consecuencia,  esta  pobreza  no  es 
propuesta  como  un  ideal  a los  cristianos;  más  bien,  es  una  condición  de 
muchos  seres  humanos  que  hace  rebelar  al  Creador  porque  afecta  direc- 
tamente el  honor  debido  a su  creación  y a su  voluntad  de  amor  para  con 
los  hombres. 

Esto  no  quiere  decir  que  cualquier  pobre  materialmente  hablando 
recibirá  esta  felicidad.  Más  bien  hay  que  señalar  que,  según  las  Escri- 
turas, la  pobreza  material  y la  espiritual  son  correlativas,  siendo  la 
última  consecuencia  de  la  primera,  de  acuerdo  a lo  señalado  con  la 
evolución  seguida  por  los  fieles  hasta  llegar  a conocerse  a sí  mismos 
como  “los  pobres  de  Yahvé”.  Según  A.  Péry,  las  dos  redacciones  de 
Mateo  y de  Lucas  no  son  contradictorias,  sino  complementarias,  expre- 
sando 


simplemente  este  doble  carácter  de  la  pobreza,  que  debe  ser  a la  vez 
“interior  y práctica”.  Esta  doble  acepción  puede  ayudamos  a no  caer  en 
falsas  interpretaciones:  la  pobreza  material  en  sí  misma  no  sirve  de  nada 
si  no  contribuye  a llevar  al  ser  humano  hacia  Dios.  Pero,  por  otro  lado, 
el  espíritu  de  pobreza,  la  pobreza  espiritual  como  tal,  bien  puede  ser  un 
ardid  si  no  tiene  su  fuente  en  una  verdadera  pobreza  material.10 


LA  RESPONSABILIDAD  DE  LOS  RICOS 

Dado  que  no  está  en  Dios  la  fuente  de  la  profunda  injusticia  que 
produce  la  pobreza  de  muchos,  no  se  puede  sostener  que  El  es  quien 
determina  que  unos  sean  ricos  y que  otros  vivan  en  la  necesidad.  Existe 
en  el  mundo  una  evidente  desigualdad  en  la  forma  en  como  es  apro- 
piado el  fruto  del  trabajo  humano  y los  recursos  que  están  a disposición 
de  nuestras  sociedades,  pero  ello  no  puede  ser  imputable  a la  voluntad 
de  Dios.  En  este  sentido  el  mensaje  de  Jesús  es  claro,  y corroborado  por 
el  resto  del  Nuevo  Testamento.  En  realidad,  frente  al  hecho  de  la 
desigualdad  existente  entre  ricos  y pobres,  quienes  se  encuentran  en  una 

9.  J.  Dupont,  Op.  Cit,,  p.  52. 

10.  A.  Péry,  Op.  Cit.,  p.  222. 
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situación  de  riesgo  ante  el  juicio  de  Dios  son  los  ricos.  De  ahí  la  exi- 
gencia radical  de  Jesús  en  el  llamado  al  rico  que  quería  seguirlo  de  que 
vendiera  sus  posesiones  y distribuyera  el  fruto  de  esa  operación  entre 
los  pobres  (Mt.  19:16-22;  Me.  10:17-22;  Luc.  18:18-27  y también  Luc. 
12:33-34),  tema  que  consideramos  en  el  capítulo  siguiente. 

Es  más  aún,  en  el  Nuevo  Testamento  es  evidente  que  no  se  acepta 
la  idea  que  a veces  se  esboza  en  el  Antiguo  Testamento  de  que  los 
bienes  terrenales  son  signo  del  favor  de  Dios.  En  cambio,  en  el  mensaje 
de  Jesús  se  indica  la  prohibición  de  apropiarse  de  aquello  que  sólo 
pertenece  a Dios  (cf.  Luc.  15:12-ss).  En  la  Epístola  de  Santiago  se 
subraya  que  no  puede  haber  apropiación  de  riquezas  que  no  esté  en 
relación  con  algún  tipo  de  injusticia  (Santiago  5:1-6).  De  la  misma 
manera  en  I Juan  3:17  se  señala  la  incompatibilidad  que  existe  entre  la 
acumulación  de  bienes  de  este  mundo  y la  práctica  del  amor  fraternal. 
En  I Timoteo  6:17-19  se  alerta  a quienes  viven  sin  pasar  necesidades 
(“los  ricos”)  a no  atesorar  ni  acumular  bienes,  sino  a ponerlos  a dispo- 
sición de  quienes  pasan  apremios  materiales.  Es  que  el  sentido  último  de 
las  riquezas  es  el  de  ayudar  a quienes  viven  en  la  miseria.  No  hay  que 
concluir,  mecánicamente  por  oposición,  que  en  su  conjunto  estos  textos 
elogian  a la  pobreza.  Al  contrario,  ella  no  es  agradable  a los  ojos  de 
Dios,  quien  procura  terminar  con  ella.  De  ahí  que  se  fustigue  la  acumu- 
lación de  bienes  en  manos  de  los  ricos.  La  existencia  de  la  pobreza 
anuncia  la  pérdida  de  éstos,  que  parecen  poner  más  su  confianza  en  la 
abundancia  de  bienes  materiales  que  en  Dios.  La  actitud  del  rico  es  la  de 
quien  adora  el  dinero,  a Mammón,  cayendo  en  una  verdadera  situación 
de  idolatría  que  el  Dios  de  la  Vida  no  puede  aceptar.11 

LA  PRESENCIA  DE  CRISTO  ENTRE  LOS  POBRES 

Según  el  mensaje  evangélico,  a pesar  del  privilegio  acordado  a los 
pobres,  estos  son  infelices  que  deben  ser  socorridos  y servidos.  Es  decir, 
se  trata  de  gente  necesitada  a quien  hay  que  tenderle  la  mano.  En 
ningún  otro  pasaje  esto  es  tan  claro  y tan  enfatizado  como  en  el  célebre 
texto  de  Mateo  25:31-46,  donde  el  Señor  describe  el  carácter  del  Juicio 
Final,  y con  el  que  el  evangelista  concluye  el  ministerio  público  de 
Jesús.  El  Juez  todopoderoso  considera  a los  infelices  (pobres,  hambrien- 
tos, desnudos,  sin  techo,  sedientos,  prisioneros,  etc.)  como  sus 
hermanos:  lo  que  se  les  ha  hecho,  también  a El  le  habrá  sido  hecho.  Si 
algo  faltaba  para  hacer  comprender  la  importancia  con  que  deben  ser 
tomados  en  cuenta  los  necesitados,  este  texto  da  cuenta  de  ello.  Pero 
también  ese  texto  alerta  a los  fíeles  a Jesucristo  a mantenerse  despiertos 
para  reconocer  su  presencia  en  cualquier  momento  y servirle  a través  del 
servicio  a los  pobres.  Esa  era  y es  la  verdadera  actitud  del  “pobre  de 
Yahvé”:  abierto  siempre  a encontrar  a su  Señor,  incluso  cuando  menos 
lo  espera  y a través  de  quienes  son  los  más  humildes.  Era  en  tal  sentido 
que  San  Juan  Crisóstomo  indicaba: 

El  dueño  y artífice  del  universo  dice:  “Tuve  hambre  y no  me  dieron  de 
comer”  (Mt.  25:31).  ¿Qué  corazón  así  fuera  de  piedra,  no  se  conmo- 
verá con  esa  palabra?  Tu  señor  anda  por  ahí  muerto  de  hambre  y tú  te 

11.  Cf.  G.  Gutiérrez,  El  Dios  de  la  vida.  Lima,  Universidad  Católica,  1981.  pp. 
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entregas  a la  gula.  Y no  es  esto  solo  lo  terrible,  sino  que,  entregándote 
tú  a la  gula,  a El  lo  desprecias  tranquilamente,  y eso  que  es  bien  poco  lo 
que  te  pide:  un  pedazo  de  pan  para  remediar  el  hambre.  El  anda  por  ahí 
aterido  de  frío  y tú  te  vistes  de  seda  y no  le  vuelves  la  vista,  ni  le 
muestras  compasión,  sino  que  pasas  despiadadamente  de  largo.  ¿Qué 
perdón  puede  merecer  parecida  conducta?  No  sea,  pues,  todo  nuestro 
afán  acumular  a todo  trance  más  riquezas  que  nadie.  Pensemos  también 
la  manera  de  administrarlas  bien  y como  ayudar  a los  necesitados;  y no 
exageremos  en  los  bienes  que  quedan  y no  admiten  mudanza.  He  ahí  la 
razón  porque  el  Señor  nos  ocultó  el  día  del  fin;  quiere  mantenernos 
despiertos  y vigilantes  a incitarnos  asi  más  al  fervor  de  la  virtud. 
“Vigilen  — dice — porque  no  saben  el  día  ni  la  hora”  (Mt.  25: 13).’* 

El  sentido  de  la  presencia  de  Cristo  entre  los  pobres  tiene  una 
clara  dimensión  escatológica:  no  quiere  decir  que  la  pobreza  es  santi- 
ficada como  una  virtud,  sino  que  en  tanto  haya  pobres  su  juicio  sigue 
pendiente.  En  consecuencia,  hay  que  estar  dispuesto  a aceptar  su  volun- 
tad, la  que  no  es  para  el  último  día  solamente,  dado  que  lo  que  hoy  se 
hace  o se  deja  de  realizar  en  cuanto  reconocimiento  de  su  presencia 
entre  los  pobres,  supone  desde  ya  una  pieza  que  será  tomada  en  cuenta 
cuando  el  Juez  haga  justicia.  Este  asunto  es  de  suma  importancia  para  la 
Iglesia,  la  que  ateniéndonos  al  sentido  del  texto  de  Mateo  25:31-46, 
define  su  difelidad  a Jesucristo  de  acuerdo  a la  posición  que  tome  frente 
al  desafío  de  los  pobres  y de  la  pobreza,  así  como  también  según  la 
manera  cómo  los  pobres  se  colocan  frente  a ella.  José  Míguez  Bonino, 
en  ocasión  de  la  Consulta  organizada  por  la  Comisión  de  Ayuda  Intere- 
clesiástica.  Servicio  Mundial  y Refugiados  (CICARWS)  y la  Comisión 
para  la  Participación  de  las  Iglesias  en  el  Desarrollo  (CCPD)  sobre 
“Justicia  y Desarrollo”  (Montreux,  Diciembre  de  1974),  puso  de  relieve 
la  importancia  de  las  implicancias  de  este  texto  para  la  vida  de  la  comu- 
nidad cristiana,  porque  en  el  fondo  se  trata  de  cómo  ser  fiel  a Jesucristo 
en  tanto  pueblo  que  lo  confiesa  como  Señor  y que  pretende  seguir  sus 
caminos.  Así  se  expresaba  el  teólogo  argentino: 

Nadie  cuestionará  que  la  Iglesia  tiene  que  preocuparse  por  los  pobres. 
Pero  ¿Deberíamos  decir  algo  más  que  eso?  Quiero  introducir  este  asun- 
to refiriéndome  al  libro  de  un  dominicano  francés,  Benoit  Dumas,  quien 
sirvió  por  varios  años  en  Uruguay,  y quien  ha  escrito  un  libro  muy 
interesante,  titulado  Los  dos  rostros  alienados  de  la  iglesia  una.  Su  tesis 
principal  es  que  los  pobres  son  parte  integral  y estructurante  del  mis- 
terio de  la  Iglesia,  o si  se  quiere  utilizar  otro  lenguaje,  que  los  pobres 
son  parte  de  la  naturaleza  de  la  Iglesia.  Si  la  identidad  de  la  Iglesia  se 
encuentra  en  Jesucristo,  ubi  Christus  ibi  eeclesia,  entonces  debemos 
prestar  atención  al  hecho  de  que  Cristo  dijo  que  El  estaría  presente 
cuando  se  recordaran  sus  palabras  y se  compartiera  la  cena,  y que  estaría 
presente  en  los  pobres  y los  oprimidos.  Por  supuesto,  el  padre  Dumas 
utiliza  Mateo  25  como  el  texto  básico.  No  pelearé  aquí  por  una  inter- 
pretación sacramental  porque  no  creo  que  su  señalamiento  se  base  en  la 
interpretación  de  este  texto.  Se  puede  referir  a muchos  otros  textos  en 
toda  la  Biblia.  Creo  que  el  señalamiento  que  hace  es  válido  en  todo 
caso.  Y por  lo  tanto,  dice,  en  nuestra  situación  actual  como  iglesias,  la 
Iglesia  no  se  reconoce  en  los  pobres.  Puede  ser  que  reconozca  a los 
pobres  como  una  parte  muy  importante  de  este  mundo,  pero  la  Iglesia 
no  se  reconoce  a sí  misma  en  los  pobres,  y los  pobres  no  reconocen  a 
Cristo  en  la  iglesia.  Esta  es  una  situación  de  identidad  perdida,  de  auto- 
alienación  de  la  Iglesia,  una  situación  en  la  que  la  Iglesia  no  es  del  todo 
la  Iglesia.  La  Iglesia  que  no  es  la  Iglesia  de  los  pobres  pone  en  serio 
peligro  su  carácter  eclesial.  Por  lo  tanto,  esto  llega  a ser  un  criterio 
eclesiológico.  *3 

12.  San  Juan  Crisóstomo,  Sobre  el  Génesis.  M.P.G.,  T.  LIV,  col.  450.  Sobre  Mt. 
25  cf.  el  amplio  estudio  exegético  de  Xabier  Pikaza,  Hermanos  de  Jesús  y 
servidores  de  los  más  pequeños.  Salamanca,  Sígueme  1984. 

13.  José  Míguez  Bonino,  The  Stuggle  of  the  Poor  and  the  Church  en:  Ecume- 
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Es  decir,  cuando  la  Iglesia  está  abierta  a la  presencia  de  Cristo  entre 
los  pobres,  al  sentido  de  su  acción  en  la  sociedad  y a las  demandas  por 
satisfacer  sus  necesidades  básicas,  también  está  abierta  a toda  otra  irrup- 
ción de  Dios  en  medio  de  la  vida  de  los  seres  humanos.  Cerrarse  a este 
hecho  equivale  a dejar  de  lado  el  sentido  del  nacimiento  del  Salvador  en 
el  humilde  pesebre  de  Belén,  así  como  también  el  profundo  misterio  de 
la  encarnación  (fil.  2:5-8). 

Recapitulando,  podríamos  decir  que  la  importancia  que  tienen  los 
pobres  en  el  mensaje  de  Jesús  se  trasluce  fundamentalmente  en  la 
propia  vida  de  Jesús  de  Nazaret:  toda  la  existencia  de  Jesús  es  una 
demostración  clara  de  lo  que  era  ser  realmente  pobre.  En  él  se  encarnó 
histórica  y plenamente  “el  siervo  de  Yahvé”,  a través  de  quien  se 
cumple  la  justicia  liberadora  de  Dios  (Isaías  53;  cf.  Marc.  14:50-16:8). 
En  esa  vida  llena  de  fruto,  germen  de  profunda  esperanza,  expresión  de 
justicia  y amor,  los  que  son  pobres  en  este  mundo  pueden  tener  confian- 
za. La  manera  cómo  Jesús  se  acercó  a los  pobres,  como  los  tuvo  en 
cuenta,  cómo  vivió  y compartió  con  ellos  tantas  cosas,  demuestra  que 
Dios  no  los  olvida.  A pesar  de  que  la  vida  de  los  pobres  parece  ser  como 
un  árbol  estéril  (así  como  era  Ana,  la  madre  de  Samuel,  cuya  vida  no 
tenía  descendencia),  estos  pueden  seguir  viviendo  con  esperanza,  pues 
Dios  está  de  su  lado  incondicionalmente.14  Ejemplo  de  estos  pobres 
son  María,  la  madre  del  Señor,  y también  Simeón  (Luc.  2:25-32):  a 
pesar  de  los  contratiempos  y dolores  de  cada  uno  de  ellos,  pudieron  ver 
la  gloria  de  Dios  y —lo  que  aún  es  más  importante—  ser  instrumentos  de 
su  voluntad.  No  fueron  gentes  que  buscaron  la  pobreza  material  porque 
en  ella  había  rasgos  de  virtudes,  pero  tampoco  se  sintieron  grandes  o 
elevados  espiritualmente.  Fueron,  más  bien,  pobres  dispuestos  a com- 
partir con  otros  lo  poco  que  tenían  (y  por  lo  tanto  listos  al  ejercicio  del 
amor  fraternal),  no  haciendo  un  motivo  de  orgullo  de  su  condición 
humilde,  pero  tampoco  ávidos  de  riquezas.  En  realidad  su  pobreza  era 
correlativa  de  una  confianza  total  y absoluta  en  Dios,  manifestándose 
en  una  disponibilidad  sin  límites  ante  el  Señor.  En  vez  de  guardar  cosas 
para  sí,  el  verdaderamente  pobre  está  dispuesto  a compartir  lo  que  tiene 
con  aquellos  que  de  alguna  manera  viven  con  humildad.  Es  por  eso  que 
los  pobres,  aunque  carentes  de  bienes  materiales,  siempre  buscan 
compartir  sus  esperanzas.  El  testimonio  del  pobre  de  Dios  se  define  por 
su  activa  esperanza  del  Reino  y su  justicia,  y no  por  el  cultivo  de  la 
pobreza  como  si  fuera  un  ideal  de  vida. 


nical  Review,  vol.  XXVII,  N°  1,  Enero  1975,  p.  40-41. cf.  Benoir  Dumas,  Los 
dos  rostros  alienados  de  la  iglesia  una.  Buenos  Aires,  Latinoamérica  Libros. 
1971. 
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CAPITULO  III 


EL  LLAMADO  AL  RICO:  SEGUIR  A JESUS 


Dado  que  riqueza  y pobreza  son  términos  correlativos,  nos  parece 
adecuado  tratar  de  profundizar  el  tema  analizando  cuál  fue  la  actitud  y 
el  mensaje  de  Jesús  frente  a los  ricos.  Sabemos  que  hubo  personas  de 
elevada  condición  que,  si  bien  no  formaron  parte  del  grupo  de  los 
discípulos  más  allegados,  sin  embargo  respondieron  a su  predicación. 
Varios  publícanos  abrieron  su  corazón  a las  exigencias  de  Jesús  (Mateo 
9:9;  Luc.  5:27-32;  Luc.  19:1-10),  y “un  senador  noble”,  José  de 
Arimatea,  pudo  ser  tenido  en  cuenta  como  cercano  a su  círculo  de 
adeptos,  dado  que  según  el  Evangelio  de  Marcos  “también  esperaba  el 
reino  de  Dios”  y tomó  a su  cargo  el  sepelio  de  Jesús.  Todo  esto  da 
pauta  de  que  Jesús  no  rechazó  a los  ricos , sino  que  de  una  u otra 
manera  los  desafiaba  a seguir  las  sendas  de  justicia,  los  retaba  a la 
conversión.  Sin  embargo,  su  mensaje  tuvo  un  contenido  extremada- 
mente duro  para  quienes  ponen  su  corazón  en  las  riquezas:  quienes 
tienen  esta  actitud  en  la  vida  fueron  considerados  como  “insensatos”  y 
“necios”  por  el  Señor  (Luc.  12:16-21),  dado  que  las  riquezas  no  pueden 
justificar  a nadie  delante  de  Dios,  especialmente  cuando  la  posesión  de 
las  mismas  no  va  acompañada  de  un  sentimiento  efectivo  de 
responsabilidad  social  (cf.  la  parábola  del  rico  y Lázaro:  Luc. 
16:13-31).  En  el  pasaje  previo  a esta  última  narración  Jesús  define  su 
posición  frente  al  problema  de  las  riquezas  de  manera  diáfana:  “Ningún 
siervo  puede  servir  a dos  señores;  porque  o aborecerá  a uno  y amará  al 
otro,  o se  allegará  al  uno  y menospreciará  al  otro.  No  podéis  servir  a 
Dios  y a las  riquezas  (Luc.  16:13).  El  texto  paralelo  de  Mateo  6:24  en 
el  Sermón  del  Monte,  es  seguido  por  las  recomendaciones  de  Jesús  de 
abandonarse  a la  providencia  y al  cuidado  amoroso  de  Dios,  procurando 
primordialmente  “el  Reino  de  Dios  y su  justicia”,  a partir  de  lo  cual 
todo  lo  necesario  será  recibido  por  añadidura  (Mat.  6:25-34).  Aquí  se 
vuelve  a encontrar,  descrita  de  otra  manera,  la  actitud  del  “pobre  de 
Yahvé”,  que  pone  su  mira  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  divinas  y 
que  no  basa  su  existencia  en  tesoros  terrenales. 

La  radicalidad  de  Jesús  se  aprecia  de  manera  especial  en  el  desafío 
que  planteó  a los  ricos,  quienes  a pesar  de  su  honorabilidad  y gentileza, 
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fueron  siempre  exigidos  por  Jesús  de  manera  extremadamente  categórica 
para  que  abandonaran  su  apego  a las  riquezas  de  manera  incondicional. 
La  posición  de  Jesús  es  clara:  no  es  posible  servir  a dos  señores.  El  que 
quiere  ser  su  discípulo  no  puede  tener  dos  lealtades:  “Si  alguno  viene  a 
mí,  y no  aborrece  a su  padre,  y madre,  y mujer,  e hijos,  y hermanos,  y 
hermanas,  y aún  su  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo.  Y cualquiera  que 
no  trae  su  cruz,  y viene  en  pos  de  mí,  no  puede  ser  mi  discípulo. 
Porque,  ¿cuál  de  vosotros,  queriendo  edificar  una  torre,  no  cuenta 
primero  sentado  los  gastos,  si  tiene  lo  que  necesita  para  acabarla? 
Porque  después  que  haya  puesto  el  fundamento,  y no  pueda  acabarla, 
todos  los  que  lo  vieren,  no  comiencen  a hacer  burla  de  él,  diciendo: 
Este  hombre  empezó  a edificar  y no  pudo  acabar.  ¿O  cuál  rey, 
habiendo  de  ir  a hacer  guerra  contra  otro  rey,  sentándose  primero  no 
consulta  si  puede  salir  al  encuentro  con  diez  mil  al  que  viene  contra  él 
con  veinte  mil?  De  otra  manera,  cuando  aún  el  otro  está  lejos,  le  ruega 
por  la  paz,  enviándole  embajada.  Así  pues,  cualquiera  de  vosotros  que 
no  renuncia  a todos  las  cosas  que  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo” 
(Luc.  14:26-33).  La  invitación  a seguir  a Jesús  no  admite  compa- 
raciones ni  matices:  hay  que  dejar  de  lado  no  solo  riquezas,  sino  hasta 
las  urgencias  que  pueden  aparecer  en  nuestra  vida  cotidiana  si  queremos 
ser  fieles  a ese  llamado  (Luc.  9:57-62). 

Esta  radicalidad  del  llamado  se  aprecia  especialmente  en  el  episodio 
del  “joven  rico”  que  se  aproximó  a Jesús  queriendo  ser  su  discípulo.  El 
texto  evangélico  es  muy  sugestivo  y definitorio  para  considerar  la  cues- 
tión que  nos  ocupa  en  este  capítulo:  “Y  saliendo  él  [Jesús]  para  seguir 
su  camino,  vino  uno  corriendo,  e hincando  la  rodilla  delante  de  él,  le 
preguntó:  Maestro  bueno,  ¿qué  haré  para  poseer  la  vida  eterna?  Y 
Jesús  le  dijo:  ¿Por  qué  me  dices  bueno?  Ninguno  hay  bueno,  sino  sólo 
uno,  Dios.  Los  mandamientos  sabes:  No  adulteres;  No  mates;  No 
hurtes;  No  digas  falso  testimonio;  No  defraudes;  Honra  a tu  padre  y a tu 
madre.  El  entonces,  le  dijo:  Maestro,  todo  esto  he  guardado  desde 
joven.  Entonces  Jesús,  mirándole,  le  amó  y le  dijo:  Una  cosa  te  falta: 
vé,  vende  todo  lo  que  tienes  y dáselo  a los  pobres,  y tendrás  tesoro  en  el 
cielo;  y ven,  sígueme,  tomando  tu  cruz.  Mas  él,  entristecido  por  esta 
palabra,  se  fue  triste,  porque  era  muy  rico.  Entonces  Jesús  mirando 
alrededor,  dice  a sus  discípulos:  ¡Cuán  difícilmente  entrarán  en  el  reino 
de  Dios  los  que  tienen  riquezas!  Y los  discípulos  se  espantaron  de  sus 
palabras;  mas  Jesús  respondiendo,  les  volvió  a decir:  Hijos,  ¡cuán  difícil 
es  entrar  en  el  reino  de  Dios,  los  que  confían  en  las  riquezas!  Es  más 
fácil  para  un  camello  pasar  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  para  un  rico 
entrar  en  el  reino  de  Dios”  (Marc.  10:17-25;  cf.  también  Mat. 
19:16-30;  Luc.  18:18-30).  Nos  parece  interesante  ahora  reflexionar  en 
torno  a lo  que  este  llamado  supone  implícitamente. 

EL  DEBER  DE  COMPARTIR  CON  LOS  POBRES 

Jesús  le  dijo  al  rico:  “Vende  todo  lo  que  tienes  y dalo  a los  pobres” 
(Luc.  10:21).  El  término  griego  empleado  es  ptóchós , que  cubre  a todo 
tipo  de  pobres:  los  débiles,  los  indigentes,  los  desvalidos  y necesitados, 
etc.  Son  ellos  quienes  deben  merecer,  en  este  tiempo  de  la  espera  del 
Reino  alguna  señal  de  justicia  que  anuncie  desde  ya  la  acción  rehabi- 
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litadora  de  Dios  cuando  su  voluntad  sea  hecha  “en  la  tierra  así  como  es 
hecha  en  los  cielos”.  Para  el  rico,  esta  exigencia  de  compartir  con  los 
pobres  es  lo  que  constituirá  un  testimonio  de  que  vive  aguardando 
ansiosamente  la  llegada  del  reino  de  justicia.  Dicho  de  otro  modo:  “La 
renuncia  a los  bienes  terrestres  hace  parte  de  esta  escatología.  El  fin  no 
es  sólo  un  motivo.  Ese  fin  crea  un  estado  de  espíritu  y permite  una 
apreciación  justa  de  los  nuevos  valores”.1  Es  más  aún,  el  despren- 
dimiento de  las  riquezas  de  este  mundo  en  beneficio  de  quienes  no 
pueden  disponer  de  ellas  es  un  signo  claro  de  conversión  un  testimonio 
de  que  un  cambio  fundamental  se  ha  operado  en  el  corazón  del  rico:  en 
vez  de  estar  orientado  hacia  sí,  de  estar  viviendo  dominado  por  la 
codicia,  ahora  pasa  a practicar  el  amor  fraternal,  especialmente  respon- 
sable hacia  los  más  desvalidos.  Esta  transformación  es  la  conversión,  el 
pasaje  del  viejo  hombre  a la  nueva  criatura,  que  se  coloca  en  la  historia 
en  una  actitud  de  pertenencia  total  al  Reino  que  viene  y a la  persona  de 
Jesús,  el  Maestro  que  lo  anuncia. 

El  llamado  de  Jesús  va  a la  raíz  de  las  cosas,  pero  no  significa  de 
ninguna  manera  un  rechazo  de  lo  que  ofrece  la  vida.  Ernst  Troeltsch  lo 
vio  muy  claramente  cuando  señalaba: 

Cristo  requiere  que  los  hombres  sean  indiferentes  a la  felicidad  material 
y al  dinero,  que  practiquen  una  autorrestricción  sexual,  que  tengan  una 
mentalidad  que  valore  lo  invisible  y eterno  más  que  lo  visible  y tem- 
poral, y finalmente  que  desarrollen  una  personalidad  que  sea,  en  su 
meta  central,  completamente  armoniosa  y unificada.  En  esto  el  Evan- 
gelio es  extremadamente  radical.  No  es  ascético,  pero  es  muy  severo;  no 
se  permite  ninguna  duda  respecto  a la  posibilidad  de  su  realización 
práctica;  sin  embargo,  esta  austeridad  de  ninguna  forma  destruye  el 
gozo  inocente  de  la  vida.2 

O sea,  ninguna  de  estas  prescripciones  son  indicativas  de  valores 
que  se  justifican  por  sí  mismos.  Esas  prescripciones  señalan  que  seguir  la 
senda  marcada  por  el  Maestro  requiere  una  absoluta  disponibilidad  al 
mismo.  El  discípulo  no  puede  ser  incoherente  ni  colocarse  en  una  situa- 
ción ambivalente.  “El  radicalismo  de  las  enseñanzas  de  Jesús  sobre  los 
bienes  de  este  mundo  y los  pobres  no  puede  ser  desprendido  del  radica- 
lismo que  caracteriza  las  relaciones  entre  el  Maestro  y el  discípulo”.3  O 
sea,  que  la  exigencia  de  la  “limosna”  se  le  plantea  al  rico  en  el  marco  del 
discipulado  cristiano.  Aquí  debemos  reconocer  que  el  uso  del  lenguaje 
nos  puede  desviar  de  una  correcta  interpretación.  En  el  uso  corriente 
del  término  se  hace  alusión  a un  donativo  que,  por  amor  de  Dios,  se 
ofrece  a los  necesitados.  Este  don  muchas  veces  no  afecta  profun- 
damente la  vida  de  quien  lo  ofrece,  y generalmente  es  entendido  como 
una  asistencia  que  alivia  la  condición  de  quien  lo  recibe,  pero  que  no  lo 
habilita  para  superarla.  El  término  viene  del  latín  alimosna,  tomado  del 
griego  elemosyne,  empleado  por  los  traductores  de  la  LXX  para  indicar 
una  acción  de  justicia  (la  Sedaqa),  que  según  el  Antiguo  Testamento 
traduce  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios.  En  consecuencia,  el 
deber  de  la  limosna  no  tiene  que  ser  entendido  como  una  dádiva  de  lo 
que  no  nos  causa  grandes  molestias  si  nos  privamos  de  ello,  sino  como 
un  signo  de  la  justicia  rehabilitadora  del  Reino  de  Dios. 

1.  Béda  Rigaux,  Le  Radicalisme  du  Régne  en:  La  Pauvreté  Evangélique.  Ed.  du 
Cerf.,  París,  1971,  p.  171. 

2.  Ernst  Troeltsch,  Op.  Cit.,  Vol.  I,  p.  54. 

3.  Béda  Rigaux,  Op.  Cit.,  p.  137-138. 
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La  radicalidad  del  deber  es  evidente,  y denota  también  cuán  ele- 
vado es  el  precio  a pagar  para  ser  discípulo  de  Jesús. 

Llamados  a seguir  a Jesús  en  su  ministerio  itinerante  los  discípulos  han 
debido  abandonar  sus  bienes  (Me.  1:18-20;  Mt.  9:20-22;  Luc.  18:28; 
etc.),  todo  lo  que  tenían  (Luc.  5:11,  28;  Me.  10:28;  Mt.  19:27).  El 
hombre  rico  que  quiere  seguir  a Jesús  se  encuentra  frente  a la  misma 
exigencia  (Me.  10:21;  Mt.  19:21;  Luc.  18:22).  Esta  demanda  es  lo  que 
permite  descartar  los  candidatos  que  se  postulan  a seguir  a Jesús  sin  una 
preparación  suficiente  (Mt.  8:18-22;  Luc.  9:57-62):  ¿cómo  pueden 
seguir  al  “Hijo  del  Hombre”  que  no  tiene  donde  poder  descansar  su 
cabeza?  (Mt.  8:20;  Luc.  9:58).  (...)  Ante  la  reflexión  de  Pedro: 
“Hemos  abandonado  todo  para  seguirte”,  Jesús  responde  por  una  pro- 
mesa que  amplía  el  horizonte;  ella  se  dirige  a quien  quiera  que,  por  él, 
haya  abandonado  casa,  hermanos,  hermanas,  madre,  padre,  hijos  o pose- 
siones (Me.  10:28-29).  Las  dos  parábolas  del  hombre  que  construye 
una  torre  y del  rey  que  parte  en  guerra  son  concluidas  en  el  Evangelio 
de  Lucas  por  una  declaración  de  tono  general:  “Así  pues,  quien  de 
vosotros  no  renuncie  a todos  sus  bienes  no  puede  ser  mi  discípulo” 
(Luc.  14;33).  (.  . .)  En  otros  pasajes  se  encuentra  la  afirmación  sobre  la 
necesidad  de  llevar  su  cruz  si  se  quiere  seguir  a Jesús  (Me.  8:34;  Mt. 
16:24;  Luc.  9:33),  y en  otros  pasajes  está  relacionada  con  una  exigencia 
aún  más  absoluta:  “Quien  quisiera  salvar  su  vida  la  perderá,  pero  quien 
perdiere  su  vida  por  mi  causa  la  volverá  a encontrar  (Mt.  16:25;  Me. 
8:35;  Luc.  9:24;  cf.  también  Mt.  10:39;  Luc.  17:33;Jn.  12:25). 4 

Vender  lo  que  se  tiene  para  darlo  a los  pobres  es  mostrar  cuán 
incondicionalmente  están  dispuestos  los  discípulos  a seguir  al  maestro. 
Las  posesiones  materiales  fijan  de  una  manera  u otra  a los  seres 
humanos.  Quien  sigue  al  Hijo  del  Hombre  debe  estar  listo  para  aban- 
donar lo  que  se  le  exige,  con  tal  de  que  así  esté  apuntando  al  tipo  de 
justicia  que  espera  llegue  a concretarse  con  la  irrupción  plena  del  Reino 
de  Dios.  Los  que  poseen  riquezas  son  llamados  a practicar  este  tipo  de 
testimonio. 

Por  otro  lado,  el  cumplimiento  de  la  misión  dada  por  Jesús  a sus 
discípulos  demanda  también  un  total  desprendimiento,  pero  a la  vez 
una  gran  previsión.  Eso  se  advierte  por  el  tipo  de  consigna  dada  por 
Jesús  a los  doce  y a los  setenta  (Me.  8:8-9;  Mt.  10:9-10;  Luc.  9:3):  no 
deben  llevar  nada  consigo  mientras  están  en  misión,  excepto  lo  estric- 
tamente necesario:  ni  bolsa,  ni  moneda,  ni  una  segunda  túnica,  y ni 
siquiera  comida.  Empero,  en  ocasión  de  la  última  cena,  según  el  relato 
de  Lucas,  anunciando  a los  discípulos  las  dificultades  de  los  tiempos 
venideros,  Jesús  dice  que  quien  tiene  bolsa,  que  la  tome  consigo,  y 
también  la  mochila  y hasta  incluso  la  espada  (Luc.  22:36).  A pesar  de 
que  los  términos  pueden  parecer  contradictorios,  la  exigencia  es  la 
misma.  Durante  el  período  del  ministerio  de  Jesús,  tiempo  feliz,  el 
apostolado  era  —no  obstante  las  duras  exigencias  planteadas—  llevadero: 
los  que  se  abrían  al  mensaje  del  Maestro  compartían  lo  que  tenían  con 
los  enviados  del  Nazareno.  Pero  a partir  del  momento  de  la  pasión  de 
Jesús,  la  radicalidad  de  la  exigencias  planteada  al  discípulo  tiene  que 
llevarlo  a estar  dispuesto  a enfrentar  dificultades  hasta  entonces  insos- 
pechadas, y enfrentarlas  con  los  medios  necesarios  (que,  por  supuesto, 
no  son  todos  los  medios,  sino  los  requeridos  por  la  naturaleza  de  la 
misión  que  se  les  ha  encomendado).  A partir  de  entonces,  es  la  hosti- 
lidad de  quienes  rechazan  el  mensaje  de  Jesús  lo  que  hay  que  esperar.  Si 
se  los  ataca,  los  discípulos  tendrán  que  defenderse  (lo  que  está  sugerido 


4.  J.  Dupont,  Op.  Cit.,  p.  53-55. 
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aquí  por  la  imagen  de  la  espada,  aunque  no  creemos  deba  ser  tomada 
literalmente).5 

Nos  parece  entonces  que  se  confirma  la  percepción  de  que  el  des- 
prendimiento de  los  bienes  materiales  tiene  que  ser  entendido  en  el 
contexto  del  llamado  a seguir  a Jesús  (sequela  Christi).  La  incondicio- 
nalidad  con  que  el  mismo  es  planteado  toca,  según  los  distintos  pasajes 
evangélicos  que  hemos  estado  indicando,  tres  aspectos  de  la  existencia 
humana  que  son  determinantes  del  sesgo  que  se  pretende  dar  a la 
misma.  Según  hemos  visto,  la  condición  de  discípulo  supone,  primero, 
abandonar  a la  familia  por  amor  al  Maestro.  Segundo,  llevar  la  cruz 
siguiendo  a Jesús  (esto  es4  postergarse  a sí  mismo,  incluso  llegando  al 
desprecio  de  la  propia  vida).  Tercero,  renunciar  a todos  los  bienes  ma- 
teriales en  favor  de  los  pobres.  Este  último  aspecto  pone  en  evidencia 
una  vez  más  que  la  pobreza  no  es  considerada  ni  una  virtud  ni  un  ideal. 
Practicar  la  “limosna”  asumiendo  la  pobreza  es  mostrar  que  se  está 
dispuesto  a participar  en  la  vida  de  la  comunidad  de  aquellos  que  solo 
esperan  la  manifestación  del  amor  y de  la  justicia  liberadora  de  Dios. 

Sin  embargo,  en  los  escritos  del  Nuevo  Testamento,  y particular- 
mente en  la  Epístola  del  Apóstol  Pablo  a los  Filipenses,  encontramos 
una  pista  que  nos  ayuda  a profundizar  el  asunto.  En  el  célebre  texto  del 
capítulo  2:  vv.  5-11,  en  el  que  el  autor  de  la  misma  describe  el  proceso 
seguido  por  Dios  en  Cristo  para  que  “toda  lengua  proclame  el  Señorío” 
del  Hijo  de  Dios,  se  nos  sugiere  que  la  “ sequela  Christi ” supone  parti- 
cipar en  el  misterio  del  anonadamiento  de  Cristo,  quien  no  sólo  se 
limitó  a sí  mismo  asumiendo  la  existencia  humana,  sino  que  adoptó  en 
ella  el  papel  de  un  siervo,  llegando  en  su  obediencia  a morir  en  la  cruz. 
Esta  sugerencia,  cumplida  en  todos  sus  términos,  lleva  al  creyente  a 
comulgar  con  el  Señor  Jesucristo,  “que  por  amor  de  vosotros  se  hizo 
pobre,  siendo  rico;  para  que  vosotros  con  su  pobreza  fueseis  enri- 
quecidos” (II  Cor.  8:9).  Esta  pista  que  nos  ofrece  la  interpretación 
paulina  corresponde,  evidentemente,  a una  lectura  post-pascual  de  la 
vida,  muerte  y resurrección  de  Jesús.  Ella  insiste,  y en  ese  sentido 
también  corrobora,  que  el  anonadamiento,  el  empobrecimiento,  de 
quien  cree  en  Jesús  no  debe  ser  nunca  tomado  como  una  exigencia  en  sí 
misma  que  adquiere  el  carácter  de  ley,  sino  como  algo  que  debe  espe- 
rarse cuando  se  vive  en  seguimiento  de  Jesús,  lo  que  lleva  a la  acepta- 
ción de  la  disponibilidad  total  a Jesús  y al  renunciamiento  de  todo 
aquello  que  nos  puede  separar  del  cumplimiento  de  su  voluntad,  la  que 
siempre  tiende  al  establecimiento  de  su  justicia.  Y esto  supone  la  prác- 
tica del  amor  fraternal  con  los  pobres.  De  ahí  la  necesidad  de  cumplir 
con  el  deber  de  la  “limosna”:  no  por  exigencia  de  una  norma,  sino 
porque  “el  amor  de  Cristo  nos  constriñe”  (II  Cor.  5: 14). 6 San  Basilio, 
en  sus  Grandes  Reglas  señala  que  ser  discípulo  lleva  a renunciar  a las 
cosas  del  mundo,  compartiendo  lo  que  se  tiene  con  los  pobres,  “porque 
sólo  así  se  puede  llevar  una  vida  conforme  al  Evangelio”.7 

5.  Cf.  J.  Dupont,  Ib  id,  p.  57. 

6.  Cf.  F.  Bertram  Clogg,  The  Christian  Character  in  The  early  Church.  Ed.  The 
Epworth  Press,  London,  1944,  p.  92-93.  Consecuentemente  a la  Sequela 
Christi  a los  discípulos  se  les  llama  a “negarse  a sí  mismos”,  a “tomar  la 
cruz”,  “a  vivir  para  otros”  y “a  crecer  de  acuerdo  a la  medida  de  Cristo”. 

7.  San  Basilio,  Grandes  Regles.  M.  PG,  T.  XXXI,  col.  919-934. 
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DIOS  O MAMMON 


Según  la  lectura  de  los  Evangelios  Sinópticos  la  alternativa  es  clara: 
o Dios  o las  riquezas.  Ya  se  ha  señalado  que  la  radicalidad  del  llamado 
de  Jesús  no  puede  ser  parangonada,  con  ninguna  otra  exigencia.  Ante  el 
planteo  del  Maestro  las  riquezas  son  un  obstáculo  para  ser  discípulo  y 
para  aguardar  la  venida  del  Reino  de  Dios;  quienes  son  discípulos  deben 
compartirlas,  para  dar  entretanto  un  testimonio  de  su  justicia.  Las  ri- 
quezas, por  lo  tanto,  no  son  consideradas  con  agrado  según  las  Escri- 
turas. Ya  en  el  Antiguo  Testamento,  y especialmente  en  el  Libro  de 
Job,  se  alude  a la  caducidad  de  cualquier  tipo  de  posesión  material  (cf. 
Job.  24:24;  27:13-23,  y también  I Sam.  2:5-7;  Sal.  49:16-20;  etc.).  No 
obstante,  hay  pasajes  en  los  que  la  satisfacción  holgada  de  las  necesi- 
dades materiales  también  es  considerada  como  una  bendición  de  Dios, 
especialmente  en  la  literatura  extracanónica  (cf.  Eclesiástico  11:17-22). 
De  todos  modos,  siempre  la  riqueza  es  considerada  como  algo  que  no 
ayuda  al  ser  humano  a recibir  la  justicia  de  Dios.  Así  por  ejemplo,  en  la 
literatura  sapiencial  se  afirma  que  el  temor  de  Dios  es  más  importante 
que  la  búsqueda  de  los  bienes  de  este  mundo  (Prov.  15:16;  16:8).  Esto 
es  aún  mucho  más  enfatizado  por  algunos  Salmos,  en  pasajes  tales  como 
el  del  Salmo  37:16-17:  “Mejor  es  lo  poco  del  justo  que  las  muchas 
riquezas  de  los  malos.  Porque  los  brazos  de  los  impíos  serán  quebrados: 
Mas  el  que  sostiene  a los  justos  es  Yahvé”.8  Sería  inexacto,  sin 
embargo,  decir  que  ya  en  el  Antiguo  Testamento  aparece  la  alternativa 
que  planteara  Jesús.  No  obstante,  la  pasión  mostrada  por  algunos  pro- 
fetas, que  llegaron  incluso  a exponer  sus  vidas  a un  riesto  total  (piénsese 
en  Jeremías,  por  ejemplo),  de  alguna  manera  preludia  lo  que  Jesús 
propondría  con  toda  claridad  siglos  más  tarde.  O sea,  si  bien  en  el 
Antiguo  Testamentóse  indica  la  decrepitud  de  las  posesiones  materiales, 
no  se  esboza  con  nitidez  aún  la  invitación  explícita  a la  renuncia  de  los 
caudales  acumulados.  Esa  será  precisamente  la  novedad  de  Jesús. 

Fue  este  quien  pusiera  en  evidencia  el  poder  demoníaco  del  dinero , 
llamándolo  Mammón  (Mat.  6:24;  Luc.  16:13).  Jacques  Ellul,  en  un 
estudio  de  hace  más  de  veinte  años  pero  que  es  clásico  sobre  el  tema, 
indica  al  respecto: 


Como  se  sabe,  se  trata  de  un  vocablo  arameo,  que  en  general  significa  el 
dinero,  pero  que  también  puede  querer  decir  la  riqueza.  Aquí  Jesús 
personifica  al  dinero  y lo  considera  como  una  especie  de  divinidad. 
Ahora  bien,  esto  no  tiene  su  punto  de  origen  en  el  medio  ambiente. 
Jesús  no  tomó  esta  palabra  a partir  de  una  designación  corriente  en  los 
medios  a los  que  se  dirigía,  pues  no  parece  que  sea  conocida  de  esa 
manera  ni  en  los  ambientes  judíos  y galileos,  ni  en  los  paganos  más 
cercanos,  una  divinidad  de  ese  nombre.  Jesús  no  señala  a una  divinidad 
pagana  para  hacer  comprender  que  se  trata  de  optar  entre  el  verdadero 
Dios  y un  dios  falso.  Tampoco  se  refiere  a una  superstición  existente  en 
el  ambiente,  que  sería  más  o menos  compartida.  Esta  personificación 
del  dinero  parece  ser  una  creación  del  mismo  Jesús,  y si  así  fuera,  ella 
nos  revela  sobre  el  dinero  algo  excepcional,  puesto  que  Jesús  no  acos- 
tumbraba hacer  estas  divinizaciones  y personificaciones.9 

Es  como  si  Jesús  advirtiera  en  el  dinero  un  poder  que  puede  opo- 
nerse al  de  Dios.  Ese  poder  es  el  que  lleva  al  deterioro  de  las  relaciones 


8.  Cf.  también,  por  ejemplo.  Salmos  73: 2 5-28 ; 84:11,  etc. 

9.  Jacques  Ellul,  L’Argent  en:  Etudes  Théologiques  et  Religieuses,  27°  año, 
N°  4,  1952,  p.  31. 
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humanas,  porque  por  dinero  “han  vendido  al  justo,  y al  pobre  por  un 
par  de  zapatos”  (Amos  2:6).  En  este  sentido,  ante  la  autoridad  del 
Maestro,  el  dinero  desempeña  el  papel  de  un  contrapoder  que  a lo  largo 
de  la  historia  ha  ido  asumiendo  diferentes  formas  para  desnaturalizar  la 
creación  de  Dios  y poner  obstáculos  al  cumplimiento  de  su  voluntad.  El 
dinero,  por  supuesto  es  un  símbolo  detrás  del  que  aparece  el  interés 
humano  por  dominar  y avasallar,  por  conquistar  y ordenar,  por  con- 
trolar y censurar.  Como  símbolo  denota  un  poder  que  contradice  a la 
autoridad  de  Jesús.  Es  lo  que  llevó  a Ananías  y Safira  a quebrar  las 
consignas  implícitas  de  la  comunidad  fraternal  de  Jerusalem.  Fue 
también  por  “treinta  piezas  de  plata”  que  Judas  entregó  a Jesús  (Mat. 
26:15).  Los  soldados  que  quedaron  atónitos  frente  al  milagro  de  la 
resurrección  recibieron  “mucho  dinero”  para  que  no  dieran  testimonio 
correcto  de  lo  ocurrido.  No  puede  haber  entonces  compromiso  entre  el 
Dios  de  justicia  y el  poder  que  genera  la  injusticia  y la  explotación;  por 
eso  mismo  hay  que  dar  a César  lo  que  le  corresponde  (el  dinero),  pero  a 
Dios  hay  que  ciarle  una  disposición  total  para  amarlo  y obedecerlo  (Mat. 
22:21).' 

Esta  perspectiva  sobre  el  significado  del  dinero  es  ratificada  por  el 
texto  de  la  I Epístola  a Timoteo  6:10:  “el  amor  del  dinero  es  la  raíz  de 
todos  los  males”,  cuyos  antecedentes  pueden  ser  rastreados  en  el 
Antiguo  Testamento  en  el  libro  de  Eclesiastés  5:10:  “El  que  ama  el 
dinero  no  se  hartará  de  dinero;  y el  que  ama  el  mucho  tener,  no  sacará 
fruto.  También  esto  es  vanidad”.  O sea,  que  las  riquezas  significan  para 
el  ser  humano  un  motivo  de  continua  servidumbre.  No  en  vano  la 
legislación  mosaica  se  había  preocupado  por  reducir  y limitar  las  posi- 
bilidades del  dinero,  prohibiendo  el  préstamo  con  intereses  y bajo  con- 
diciones usurarias  (Deut.  23:20;  Lev.  25:35-36;  Ex.  22:25-ss). 

La  expectativa  escatológica  siempre  presente  en  el  mensaje  de  Jesús 
no  podía  aceptar  que  el  caudal  de  bienes  poseídos  llevara  a quien  fuese 
a cerrarse  a la  justicia  del  Reino  de  Dios  y a sus  exigencias  de  amor 
fraternal.  Quien  se  somete  al  dinero  no  es  apto  para  entrar  en  el  Reino 
que  viene.  Por  eso  es  difícil  que  los  ricos  entren  en  el  reino  de  Dios. 

¡Qué  peligroso  es  ser  rico!  La  mayor  parte  de  los  hombres  están  atados 
a los  bienes  y a las  preocupaciones  terrestres;  quieren  gustosamente 
dejarse  convidar  para  participar  en  la  salvación  preparada  por  Dios,  pero 
cuando  se  trata  de  optar,  entonces  escapan  a esta  decisión  como  los 
invitados  que  aceptaron  el  convite  para  asistir  a la  cena,  pero  que  a la 
hora  señalada  se  disculpan  diciendo  que  no  tienen  tiempo  (Luc. 
14:15-21;  Mat.  22:1-10).  (.  . .)  Se  trata  de  estar  dispuesto  a sacrificar 
todo  por  el  reino  de  Dios,  de  la  misma  manera  que  el  hombre  que 
encuentra  un  tesoro  en  un  campo,  va  y vende  todo  lo  que  posee  para 
poder  comprarlo,  o del  negociante  que  vende  todo  lo  que  tiene  para 
llegar  a entrar  en  posesión  de  la  perla  de  gran  precio  (Mat.  13:44-46). 
“Por  tanto,  si  tu  ojo  derecho , te  fuere  ocasión  de  caer,  sácalo,  y échalo 
de  ti:  que  mejor  tes  es  que  se  pierda  uno  de  tus  miembros,  que  no  que 
todo  tu  cuerpo  sea  echado  en  el  infierno.  Y si  tu  mano  derecha  te  fuera 
ocasión  de  caer,  córtala,  y échala  de  ti:  que  mejor  te  es  que  se  pierda 
uno  de  tus  miembros,  que  no  que  todo  tu  cuerpo  sea  echado  al 
infierno”  (Mat.  5:29-ss.).  Esta  renuncia  de  los  bienes  de  este  mundo  no 
es  una  huida  del  mundo,  un  ascetismo,  sino  más  bien  una  separación  del 
mundo  que  refleja  una  actitud  de  estar  listo  a obedecer  la  exigencia  de 
Dios  que  nos  incita  a liberarnos  de  todos  los  lazos  que  nos  atan  al 
mundo.  A esta  renuncia  corresponde,  positivamente,  el  mandamiento  de 
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amar,  mediante  el  que  el  ser  humano  se  desvía  de  si  mismo  con  el 
propósito  de  estar  presto  a encontrar  a su  prójimo.  Habiendo  optado 
por  su  prójimo,  se  ha  decidido  en  favor  de  Dios. 

El  honor  de  la  causa  del  Evangelio  justifica  entonces  la  dureza 
frente  a los  ricos  y a quienes  se  atan  a las  riquezas.  Así  es  como  en  el 
texto  de  Lucas  la  bienaventuranza  de  los  pobres  es  casi  inmediatamente 
seguida  por  una  serie  de  palabras  fortísimas  a quienes  tienen  de  alguna 
manera  la  existencia  asegurada  en  los  términos  de  este  mundo:  “ ¡Ay  de 
vosotros  ricos!  , porque  tenéis  vuestro  consuelo.  ¡Ay  de  vosotros,  los 
que  estáis  hartos!  porque  tendréis  hambre.  ¡Ay  de  vosotros,  los  que 
ahora  reís!  , porque  lamentaréis  y lloraréis.  ¡Ay  de  vosotros,  cuando 
todos  los  hombres  dijeren  bien  de  vosotros!  , porque  así  hacían  sus 
padres  a los  falsos  profetas”  (Luc.  6:24-26).  Esta  dureza  es  aún  más 
visible  en  la  parábola  del  hombre  rico  y del  pobre  Lázaro  (Luc. 
16:19-31),  perdurando  en  los  primeros  tiempos  de  la  historia  del  cris- 
tianismo, hasta  quedar  reflejada  en  el  texto  de  la  Epístola  de  Santiago 
(sobre  esto  volveremos  en  el  próximo  capítulo).  Las  riquezas  no 
permiten  a los  ricos  llegar  a aceptar  la  autoridad  del  Maestro,  y por  eso 
mismo  “prefieren  mucho  más  servir  a las  leyes  humanas,  que  permiten  a 
los  más  poderosos  y grandes  —por  lo  tanto  a los  más  ricos—  colocarse 
por  encima  de  los  demás  y hacer  sentir  su  poder  sobre  ellos  (Mar. 
10:42)”. 11  En  el  texto  de  Santiago  se  aclara  por  qué  la  opción  entre 
Dios  y las  riquezas  no  se  puede  dejar  de  lado:  quien  sirve  a las  riquezas 
es  factor  de  injusticia  en  el  mundo;  su  pecado  es  abusar  de  los  pobres: 
“Oigan  ahora,  oh  ricos,  llorad  aullando  por  vuestras  miserias  que  os 
vendrán.  Vuestras  riquezas  están  podridas:  vuestras  ropas  están  comidas 
de  polilla.  Vuestro  oro  y plata  están  corrompidos  de  orín;  y su  orín  os 
será  un  testimonio,  y destruirá  del  todo  vuestras  carnes  como  fuego.  Os 
habéis  allegado  tesoro  para  en  los  postreros  días.  He  aquí  el  jornal  de  los 
obreros  que  han  segado  vuestras  tierras,  el  cual  por  engaño  no  les  ha 
sido  pagado  por  vosotros,  clama;  y los  clamores  de  los  que  habían 
segado,  han  entrado  en  los  oídos  del  Señor  de  los  ejércitos.  Habéis 
vivido  en  lujos  sobre  la  tierra,  y sido  disolutos;  habéis  engordado  como 
ganado  ¡y  ya  llega  el  día  de  la  matanza!  Habéis  condenado  y matado 
al  justo,  y él  no  opuso  resistencia”  (Sant.  5:1-6).  La  última  sentencia  de 
este  pasaje  es  una  alusión  a la  contradicción  fundamental  que  expe- 
rimentan los  ricos  frente  a quien,  como  Jesús,  fue  el  JUSTO  par 
excellence.  La  oposición  que  Jesús  plantea  frente  a las  riquezas  tiene 
que  resolverse  en  el  corazón  del  hombre.  Jesús  procura  convencer,  en 
tanto  que  los  ricos  —fieles  a la  lógica  del  poder  del  dinero—  ganan  por 
conquista.  En  los  hechos,  Jesús  no  se  rebeló  contra  su  sentencia  ni  sus 
engaños.  Pero  su  exigencia  radical:  Dios  o Mammón,  no  puede  ser 
dejada  de  lado  por  el  ser  humano. 

El  rico  pretende  salvarse  por  la  acumulación  de  capital.  Jesús,  en 
cambio,  plantea  la  necesidad  de  abandonarse  al  cuidado  amoroso  de 
Dios.  La  tentación  del  rico,  en  la  que  cae  constantemente  a menos  que 
cambie  radicalmente,  es  la  de  buscar  la  seguridad  total  de  su  persona  en 
su  fortuna.  Para  Jesús  esto  es  una  terrible  ilusión:  “Mirad,  y guardaos 

10.  R.  Bultmann,  Op  Cit.,  p.  104-105. 

11.  Helga  Rusche,  L'Epitre  de  Saint  Jacques.  Ed.  Xavier  Maffues,  Le  Puv  et 

Lyon,  1967,  p.  38-39. 
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de  toda  avaricia,  porque  la  vida  del  hombre  no  consiste  en  la  abun- 
dancia de  los  bienes  que  posee”  (Luc.  12:15,  y esp.  los -versos  que 
siguen  con  la  parábola  del  rico  insensato).  En  vez  de  poner  la  atención 
en  las  cosas  materiales  por  la  sensación  de  seguridad  que  ellas  pudieran 
aparentemente  dar,  Jesús  quiere  que  sus  discípulos  sólo  pongan  la 
confianza  en  Dios.  En  consecuencia,  si  la  atracción  de  las  posesiones 
puede  comprometer  la  salvación  de  quien  quiere  acumularlas,  éste  no 
debe  dudar  en  desprenderse  de  la  totalidad  de  las  mismas,  no  sea  que 
por  querer  poseerlo  todo,  pierda  todo.  Este  parece  ser  el  sentido  de  la 
alternativa  que  presenta  Jesús.  El  peligro  de  las  riquezas  es  tan  grande 
que  no  corresponde  descuidarse  y correr  ningún  tipo  de  riesgo  por  ellas. 
Esta  distancia  frente  a los  bienes  materiales  no  se  da  en  Jesús  solo  de 
una  manera  negativa;  complementaria  de  la  misma  es  la  actitud  radi- 
calmente contraria  al  apetito  de  riquezas:  la  confianza  total  en  Dios. 
Esto  no  quiere  decir  que  Jesús  deja  de  tener  en  cuenta  que  las  nece- 
sidades materiales  del  ser  humano  deben  ser  resueltas.  No  en  vano  supo 
decir  que  no  solo  de  pan  vive  el  hombre  (Mt.  4:4)  lo  que  también 
supone  que  no  puede  vivir  sin  pan.  Por  eso  en  la  oración  que  enseñara  a 
sus  discípulos  dice:  “Danos  hoy  el  pan  de  este  día”.  Pero  pedir  por  el 
pan  de  hoy  no  significa  querer  el  pan  para  siempre,  incluso  para  más  allá 
de  la  muerte,  ni  más  pan  que  el  que  se  necesita,  especialmente  cuando  la 
acumulación  de  esta  riqueza  muchas  veces  implica  que  hay  otros  que  se 
quedan  sin  el  pan  cotidiano. 

EL  CAMINO  A SEGUIR:  LA  VIDA  EN  AMOR 

Retomando  líneas  que  anteriormente  se  han  venido  desarrollando 
en  estas  páginas,  creemos  necesario  insistir  en  advertir  que  hay  que 
evitar  la  simplificación  de  creer  que  seguir  a Cristo  consiste  en  ser 
pobre.  Más  bien,  como  está  implícito  en  el  llamado  a los  discípulos,  la 
senda  indicada  por  Jesús  no  es  la  pobreza  en  sí  misma,  sino  la  vida  en 
amor,  que  necesariamente  tiene  que  manifestarse  como  caridad  hacia 
los  desvalidos,  como  solidaridad  hacia  los  pobres  y explotados.  Por  eso 
mismo  los  cristianos  de  las  comunidades  del  primer  siglo  de  la  historia 
de  la  Iglesia  estaban  dispuestos  a compartir.  Si  hay  un  camino  que  se 
propone  no  es  el  de  la  pobreza,  sino  el  de  la  caridad,  implícita  en  el 
deber  de  la  “limosna”. 

Fue  Cristo  mismo  quien  dio  la  pauta  del  empobrecimiento  que 
somos  llamados  a vivir.  Según  el  texto  ya  citado  de  II  Corintios  8:9, 
siendo  rico,  se  hizo  pobre  para  que  nosotros  pudiéramos  enriquecernos. 
Es  en  el  Calvario  donde  se  hace  patente  esta  línea  de  vida.  La  Cruz 
muestra  que  el  discípulo  es  llamado  a participar  en  el  esfuerzo  cons- 
tante y doloroso  de  Dios,  en  tanto  no  irrumpa  definitivamente  su 
Reino,  por  restaurar  las  vías  de  esa  justicia  que  los  hombres  —por 
amor  de  las  riquezas  y la  codicia  del  poder—  han  estado  trastocando  y 
destruyendo.  Es  decir,  el  camino  a seguir  no  puede  ser  otro  que 
encarnándose  (así  como  Dios  se  encarnó  en  Jesucristo),  identificándose 
con  quienes  son  víctimas  de  la  injusticia  y esperan  un  mañana  mejor. 
Para  estos  no  hay  gloria,  sino  la  persistente  realidad  de  la  Cruz.  O sea,  la 
participación  en  los  procesos  sociales  de  nuestro  tiempo  no  puede  ser 
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encarada  por  quien  pretende  ser  discípulo  de  Jesús  con  una  perspectiva 
triunfalista,  sino  con  la  disposición  del  Siervo  Sufriente,  del  verdadero 
“pobre  de  Yahvé”.  Como  lo  señala  Gustavo  Gutiérrez,  Jesús  no  asume 
la  condición  de  pobre  y sus  tremendas  consecuencias  con  el  propósito 
de  idealizarla, 

sino  por  amor  y solidaridad  con  los  seres  humanos  que  la  padecen  y 
para  redimirlos  del  pecado,  para  enriquecerlos  con  su  pobreza,  para 
luchar  contra  el  egoísmo  humano,  contra  todo  lo  que  divide  a los 
hombres,  contra  todo  lo  que  hace  que  haya  ricos  y pobres,  propietarios 
y no  propietarios,  opresores  y oprimidos,  ha  pobreza  es  un  acto  de 
amor  y de  liberación.  Tiene  un  valor  redentor.  Si  la  causa  última  de  la 
alienación  y explotación  del  ser  humano  es  el  egoísmo,  la  razón 
profunda  de  la  pobreza  voluntaria  es  el  amor  al  prójimo.  La  pobreza 
cristiana  no  puede,  entonces,  tener  sentido  sino  como  un  compromiso 
de  solidaridad  con  los  pobres,  con  aquéllos  que  sufren  miseria  e injus- 
ticia a fin  de  testimoniar  del  mal  que  éstas  —frutos  del  pecado,  ruptura 
de  comunión — representan.  No  se  trata  de  idealizar  la  pobreza  sino  por 
el  contrario,  de  asumirla  como  lo  que  es:  como  un  mal;  para  protestar 
contra  ella  y esforzarse  por  aboliría.  Como  dice  Paul  Ricoeur,  no  se  está 
realmente  con  los  pobres  sino  luchando  contra  la  pobreza.  Gracias  a 
esta  solidaridad,  a este  gesto  preciso,  estilo  de  vida,  ruptura  con  su  clase 
social  de  origen,  se  podrá  además  contribuir  a que  los  pobres  y los 
despojados  tomen  conciencia  de  su  situación  de  explotación  y busquen 
librarse  de  ella.  La  pobreza  cristiana,  expresión  de  amor,  es  solidaria  con 
los  pobres  y es  protesta  contra  la  pobreza.  Este  es  el  sentido  concreto  y 
actual  que  revestirá  el  testimonio  de  pobreza  vivida  no  por  ella  misma, 
sino  como  una  auténtica  imitación  de  Cristo  que  asume  la  condición 
pecadora  del  hombre,  para  liberarlo  del  pecado  y de  todas  sus  conse- 
cuencias.12 

Concluyendo  este  capítulo  cabe  decir  que  la  seque  la  Christi, 
cuando  es  asumida  en  toda  su  gravedad,  lleva  a una  imitatio  Christi,  a la 
inevitabilidad  de  la  Cruz.  El  desafío  que  presentan  los  pobres  y la 
pobreza  a la  comunidad  de  la  fe,  suscita  entonces  en  esta  una  actitud 
testimonial,  militante,  de  carácter  profético:  anuncio  de  la  justicia  de 
Dios  y denuncia  de  la  justicia  de  los  hombres.  No  es  algo  que  se  define 
en  palabras  solamente,  sino  en  una  postura  vital.  El  rechazo  de  las 
riquezas  y el  amor  fraternal  al  prójimo  desvalido  es  el  signo  de  la  dis- 
ponibilidad a Jesús  y de  la  apertura  al  Reino  de  Dios  que  viene. 


12.  G.  Gutiérrez,  Op.  Cit.,  p.  369-370. 
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CAPITULO  IV 


PRAXIS  Y DISCUSION  EN  LA  IGLESIA  DEL  SIGLO  I 
SOBRE  LOS  POBRES  Y LA  POBREZA 


El  material  que  componen  los  dos  capítulos  precedentes  puede  ser 
considerado  también  como  parte  del  que  ahora  iniciamos.  En  efecto,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  los  relatos  evangélicos  no  sólo  reproducen  la 
tradición  oral  de  la  Iglesia  Primitiva  acerca  de  los  dichos  y la  vida  de 
Jesús,  sino  que  también  reflejan  las  interpretaciones  que  daban  a los 
mismos  las  diferentes  comunidades  cristianas  en  cuyo  contexto  fueron 
elaborados  los  Evangelios,  debemos  entonces  pensar  que  en  los  distintos 
énfasis  de  aquellos  textos  ya  están  presentes  posiciones  que  dan  pauta 
de  cómo  las  distintas  congregaciones  de  aquel  tiempo  se  situaban  frente 
al  desafío  de  los  pobres  y la  pobreza.  Hoy  se  acepta  generalmente  que  el 
autor  del  Evangelio  de  Marcos  ha  dependido  básicamente  para  la  redac- 
ción del  mismo  de  una  fuente  (“Q”)  compuesta  como  una  colección  de 
dichos  de  Jesús,  recogida  a partir  de  la  memoria  que  se  había  guardado 
de  los  mismos  por  quienes  habían  estado  más  cerca  del  Maestro,  los  que 
seguramente  formaron  parte  de  la  comunidad  primitiva  de  Jerusalem, 
marcada  por  una  fuerte  influencia  escatológica.  En  cambio,  el  Evangelio 
de  Mateo  parece  haber  tomado  froma  en  el  contexto  de  las  comunidades 
que  la  obra  misionera  de  la  Iglesia  fue  estableciendo  en  Siria,  región  en 
la  que  predominaba  el  judaismo  de  los  escribas,  lo  que  de  una  u otra 
manera  debe  haberse  reflejado  en  la  redacción  de  ese  texto.1  Por  su 
parte,  el  Evangelio  de  Lucas  y el  Libro  de  los  Hechos  tienden  a reflejar 
la  interpretación  de  las  comunidades  influidas  por  la  obra  misionera  del 
Apóstol  Pablo,  aunque  es  de  importancia  hacer  notar  que  su  autor 
demuestra  un  interés  por  cuestiones  sociales  que  no  aparece  tan  claro  en 
el  pensamiento  de  San  Pablo,  al  menos  si  nos  atenemos  a los  textos  que 
disponemos  hoy  de  este  último  (las  epístolas  del  “corpus  paulino”). 

A pesar  de  ello,  lo  que  hasta  ahora  hemos  venido  tratando  de 
analizar  no  es  suficiente  para  darnos  una  comprensión  adecuada  del 
asunto.  Es  necesario  extender  nuestro  examen  a otros  textos.  Pero  antes 
debemos  tener  en  cuenta  el  contexto  y el  ambiente  de  la  época.  En 


1.  Cf.  Eduard  Schweizer,  La  Comunidad  de  Siria  en:  La  Iglesia  Primitiva,  Medio 
Ambiente,  Organización  y Culto.  Ed.  Sígueme,  Salamanca,  1974,  p.  33  ss. 
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aquellos  tiempos,  en  los  que  Roma  había  extendido  su  dominación  a lo 
largo  y ancho  del  Mediterráneo,  constituyendo  un  imperio  tan  vasto 
como  hasta  entonces  no  se  había  tenido  noticia  en  la  región,  la  defi- 
nición de  quiénes  eran  pobres  y ricos  se  hacía  a partir  de  la  posesión  de 
propiedades,  y sobre  todo  de  propiedades  inmobiliarias.  Quienes  dis- 
ponían de  ellas  eran  los  pudientes;  su  titularidad  era  considerada  como 
la  base  de  la  felicidad,  como  un  hecho  que  daba  derecho  a la  libertad  y 
a la  independencia,  así  como  también  signo  de  poder.  Carecer  de  este 
tipo  de  propiedad  era  sinónimo  de  dependencia  y estar  obligado  a ganar 
el  pan  cumpliendo  tareas  consideradas  inferiores.  Los  esclavos,  por 
supuesto,  eran  considerados  incluso  muy  inferiores  a estos  “pobres”. 
Resulta,  entonces,  que  “pobreza”  y “riqueza”  eran  términos  opuestos. 
En  el  mundo  romano  de  las  generaciones  que  siguieron  inmediatamente 
a la  muerte  de  Jesucristo  la  pobreza  indica  la  carencia  —diríamos 
incluso  más:  la  privación—  de  bienes  que  garantizan  la  expansión  plena 
del  ser  humano;  la  falta  de  propiedades  era  indicativa  de  limitaciones 
enormes  en  el  plano  de  la  satisfacción  de  las  necesidades  vitales,  así 
como  también  de  insuficientes  influencias  sociales,  políticas,  carac- 
terísticas de  quienes  no  pueden  tener  claras  garantías  económicas. 
“Pobreza  era  un  término  negativo,  en  tanto  que  riqueza  era  considerada 
una  norma  positiva”.2 

Era  inevitable,  entonces  —y  habida  cuenta  del  mensaje  de  Jesús  ya 
comentado  previamente—  que  la  Iglesia  se  transformara  en  un  polo  de 
enorme  atracción  para  los  humildes  y desheredados  que  constituían  la 
gran  masa  de  los  diversos  pueblos  sobre  los  que  Roma  imponía  su 
imperio.  Sergio  Rostagno,  ha  destacado  cómo  las  palabras  de  Jesús 
transmitidas  por  el  Apóstol  Pablo,  entre  otros,  necesariamente  debían 
despertar  expectativas  y esperanzas  de  tipo  “revolucionario”,  promo- 
viendo la  atracción  de  las  capas  más  humildes  de  la  sociedad  hacia  la 
iglesia.  Eso  es  lo  que  explicaría  el  texto  de  I Corintios  1:26-31:  “Porque 
mirad,  hermanos,  vuestra  vocación,  que  no  sois  muchos  sabios  según  la 
carne,  no  muchos  poderosos,  no  muchos  nobles;  antes,  lo  necio  del 
mundo  escogió  Dios  para  avergonzar  a los  sabios;  y lo  flaco  del  mundo 
escogió  Dios  para  avergonzar  al  fuerte;  y lo  vil  del  mundo  y lo  menos- 
preciado escogió  Dios,  y lo  que  no  es,  para  deshacer  lo  que  es:  para  que 
ninguna  carne  se  jacte  en  su  presencia.  Mas  de  él  sois  vosotros  en  Cristo 
Jesús,  el  cual  nos  ha  sido  hecho  por  Dios,  sabiduría,  y justificación,  y 
santificación,  y redención.  Para  que,  como  está  escrito:  el  que  se  gloría, 
gloríese  en  el  Señor”.  La  aceptación  de  los  gentiles  y de  los  paganos  por 
el  Señor,  que  constituye  uno  de  los  elementos  fundamentales  de  la 
predicación  de  San  Pablo,  debe  ser  entendida  como  la  ratificación  en  la 
historia  del  cumplimiento  de  la  justicia  de  Dios  que  era  característica 
del  tiempo  del  advenimiento  del  Reino  de  Dios. 

No  es  irrelevante  que  además  de  trabajar  por  medio  del  extraordinario 
(y  paradójico)  evento  de  la  conversión  de  los  gentües,  que  el  Evangelio 
también  trabaje  por  medio  de  una  especie  de  revolución  social.  Una  es 
tan  Paulina  como  la  otra,  y ésto  es  lo  que  quería  demostrar.  Dios  escoje 
las  clases  débiles  para  derrocar  las  estructuras  injustas  y opresivas  del 


2.  P.  Seidensticker,  St.  Paul  et  la  Pauvreté  en:  La  Pauvreté  Evangélique.  Ed.  du 
Cerf,  París,  1971,  p.  94. 
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mundo:  esa  tesis  es  Paulina,  y tiene  su  lugar  en  el  centro  de  la  teología 
de  los  apóstoles.3 

Esta  cita  no  hace  más  que  abonar  la  posición  de  quienes  sostienen 
que  la  atracción  que  las  nuevas  comunidades  cristianas  ejercieron  sobre 
los  pobres  no  llevaba  a estos  a escapar  del  mundo  y a ignorar  su  condi- 
ción social,  sino  a asumirla  plenamente.  Esta  atracción,  dicho  sea  de 
paso,  no  se  dio  exclusivamente  en  el  Siglo  I D.C.,  sino  que  incluso  uno  o 
dos  siglos  más  tarde  llegó  a ser  aún  más  fuerte.  No  en  vano  muchísimos 
nombres  grabados  torpemente  en  las  paredes  de  las  catacumbas  romanas 
son  indudablemente  de  quienes  siendo  esclavos,  llegaron  a ser  liberados, 
pero  nunca  ricos:  Stefanas,  Fortunatus,  Acaicus,  Amplias,  Urbanus, 
Herodión,  Hermas,  etc.4  Tomar  conciencia  de  su  condición  social,  en  el 
marco  ideológico  y político  de  aquellos  tiempos,  motivó  en  ellos  forta- 
lecer su  esperanza  en  la  irrupción  del  Reino  de  Dios  y en  el  pronto 
retorno  del  Señor,  esperado  ansiosamente.  Esta  esperanza  motivó  a su 
vez  la  obra  misionera  de  la  Iglesia,  que  si  se  expandió  tan  rápidamente 
fue,  entre  otras  razones,  por  la  afinidad  existente  entre  las  aspiraciones 
de  esos  sectores  populares  y el  contenido  del  mensaje  evangélico  que  les 
era  presentado.  Así,  Ernst  Troeltsch  señala: 

Es  más,  el  mensaje  de  Jesús  también  trata  de  la  formación  de  la  comu- 
nidad, basada  en  la  Esperanza  del  Reino  que  posee,  mientras  tanto,  la 
promesa  del  Reino  como  la  preparación  para  su  venida  en  Cristo  mismo. 
La  comunidad  se  fundará  por  los  esfuerzos  misioneros  del  círculo  más 
cercano  de  los  discípulos  inmediatos  y seguidores  de  Cristo;  por  lo 
tanto  se  les  ha  confiado  las  tareas  especiales  que  recaen  sobre  los 
heraldos  del  Reino.  Con  su  ayuda  el  Reino  es  predicado  en  todas 
partes.5 

Sin  embargo,  a pesar  de  este  interés  innegable  que  el  Evangelio 
motivaba  entre  los  más  pobres  de  aquella  época,  la  práctica  y la 
reflexión  sobre  el  problema  de  la  pobreza  en  las  diversas  comunidades 
cristianas  no  era  homogénea.  Incluso,  hay  veces  que  los  textos  parecen 
dar  pautas  de  serias  contradicciones.  Tratando  de  aclarar  este  punto 
vamos  a tomar  en  consideración  tres  experiencias  distintas:  la  de  la 
comunidad  primitiva  de  Jerusalem,  ateniéndonos  al  testimonio  del 
Libro  de  los  Hechos;  a la  consideración  que  los  escritos  de  Pablo  dan  al 
asunto,  que  de  algún  modo  tienen  que  reflejar  la  práctica  que  carac- 
terizó a las  diversas  comunidades  paulinas  que  respondieron  al  desafío 
de  los  pobres;  y,  por  último,  al  mensaje  de  la  Epístola  de  Santiago,  cuya 
radicalidad  sobre  el  tema  que  nos  ocupa  a nadie  escapa. 

LA  COMUNIDAD  CRISTIANA  PRIMITIVA  DE  JERUSALEM 

Nada  da  a suponer  que  entre  quienes  la  formaron  había  personas  de 
poder  y con  fuerte  influencia  social.  En  los  textos  del  Libro  de  los 
Hechos  se  menciona  que  sus  miembros  eran  gente  común,  con  más  o 
menos  posesiones,  pero  dispuestos  a compartirlas.  El  ambiente  de  ora- 
ción y expectativa  a la  irrupción  del  Espíritu  Santo,  o al  retorno  del 
Señor,  son  indicadores  que  sus  miembros  eran  reclutados  entre  aquella 

3.  Sergio  Rostogno,  Essa\s  on  the  New  Testament.  Ed.  WSCF,  Geneva,  1976, 
p.  42. 

4.  Dom  Henri  Leclerc,  La  Vie  Chrétienne  Primitive.  Ed.  Rieder,  París,  1922,  p. 
21. 

5.  Ernst  Troeltsch,  Op.  Cit.,  Vol.  I,  p.  51. 
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categoría  de  gentes  que  ya  hemos  descrito  anteriormente  bajo  el  tér- 
mino de  “pobres  de  Yahvé”. 

Los  creyentes  en  Jesús  pertenecían  a ese  grupo  de  personas  silenciosas  y 
religiosas  quienes  gustosamente  se  autodenominaban  “los  pobres”  como 
se  encuentra  en  los  Salmos,  y quienes  atesoraban  con  sus  fieles  cora- 
zones las  palabras  del  Maestro  sobre  la  bienaventuranza  de  los  pobres. 
Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  se  conocían  como  los  santos,  como  los 
fieles  amados  por  Dios,  el  remanente  del  pueblo  separado  para  el 
último  día  del  cual  los  profetas  y apocalípticos  han  hablado.  Los  dos 
nombres  significan  lo  mismo,  y describían  aquellos  cuya  esperanza  y 
expectativa  era  que  la  triste  condición  existente  de  los  humildes  y nece- 
sitados terminara  pronto,  y que  pronto  estarían  premiados  con  gloria 
abrumadora.  La  expectativa  escatológica  de  esta  Iglesia  original,  com- 
puesta de  judíos,  se  refleja  en  las  brillantes  alegorías  del  Apocalipsis  de 
Juan.6 7 

La  experiencia  decisiva  en  la  formación  de  esa  comunidad  fue  la 
efusión  del  Espíritu  Santo  en  los  días  de  Pentecostés  que  siguieron  a la 
resurrección  de  Jesucristo  (Hech.  2),  que  inspiró  el  famoso  sermón  de 
San  Pedro  allí  registrado.  Como  consecuencia  de  ello  muchos  fueron 
bautizados:  “Y  perseveraban  todos  en  la  doctrina  de  los  Apóstoles,  y en 
la  comunión,  y en  el  partimiento  del  pan,  y en  las  oraciones.  Y toda 
persona  tenía  temor:  y muchas  maravillas  y señales  eran  hechas  por  los 
apóstoles.  Y todos  los  que  creían  estaban  juntos;  y tenían  (odas  las 
cosas  en  común ; y vendían  las  posesiones,  y las  haciendas,  y las  repar- 
tían a todos,  según  la  necesidad  de  cada  uno.  Y perseverando  unánimes 
cada  día  en  el  templo,  y partiendo  el  pan  en  las  casas,  comían  juntos 
con  alegría  y sencillez  de  corazón ” (Hech.  2:42-46,  el  subrayado  es 
nuestro).  Un  rasgo  fundamental,  pues,  de  la  nueva  congregación  era  la 
comunidad  de  bienes.  Al  respecto  vale  la  pena  citar  a J.  Dupont,  ver- 
dadera autoridad  sobre  la  materia: 

Los  documentos  sobre  la  comunidad  de  bienes  practicada  en  la  flore- 
ciente iglesia  de  Jerusalem  nos  son  ofrecidos  esencialmente  por  dos 
“resúmenes”  o cuadros  recapitulativos,  en  los  cuales  el  autor  quiere  dar 
una  visión  de  conjunto  sobre  la  vida  del  primer  grupo  cristiano.  (.  . .) 
Diremos  simplemente  cómo  vemos  las  cosas  que  allí  se  dicen.  Después 
de  haber  narrado  el  acontecimiento  de  Pentecostés  y las  numerosas 
conversiones  que  se  produjeron  ese  día  (Hech.  2:1-41),  Lucas  coloca  un 
primer  resumen  (Hech.  2:42-47).  Allí  se  trata  sobre  todo  de  la  vida 
comunitaria  de  los  convertidos  el  día  de  Pentecostés.  Sin  embargo,  dos 
versículos  han  sido  agregados  (44-45),  evidentemente  a posteriori,  sobre 
la  puesta  en  común  de  los  bienes,  provocada  posiblemente  por  la  men- 
ción de  la  koinoru'a,  (comunión)  en  la  que  — según  el  vers.  42 — perse- 
veraban los  creyentes,  complemento  que  anticipa  el  tema  del  segundo 
resumen,  del  cual  parece  haber  sido  tomado.  El  resumen  del  cap.  4 (w. 
32-35)  se  refiere  con  propiedad  a la  comunidad  de  bienes,  expresión  de 
ia  unanimidad  que  reinaba  entre  los  cristianos.  También  aquí  se  deslizó  un 
elemento  heterogéneo,  en  el  vers.  33,  que  habla  de  un  poder  milagro- 
so ejercido  por  los  apostóles,  anticipando  así  el  tema  del  tercer  resumen 
en  5:12-16.  El  texto  básico  está  compuesto  por  los  vers.  32  y 34-35  del 
cap.  4,  de  los  que  los  vers.  44-45  del  capítulo  2 son  un  eco  anticipado.  ' 

Surge  ia  pregunta:  ¿qué  significa  la  comunidad  de  bienes  en  un 
grupo  como  el  de  la  iglesia  cristiana  primitiva  de  Jerusalem?  Bási- 
camente es  un  hecho  que  refleja,  a nivel  material,  el  tipo  de  comunión 
espiritual  que  debe  reinar  en  la  iglesia.  Es  decir,  es  una  expresión  de 
una  comunión  profunda,  subrayada  por  el  resumen  del  cap.  4:32:  “Y  la 

6.  Hans  Lietzmqnn,  A History  of  the  Early  Church.  Ed.  Luttersworth  Press, 
London,  2a.  impresión,  1963,  p.  62-63 

7.  J.  Dupont,  Les  Pauvres  et  la  Pauvreté  dans.  . . p.  41. 
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multitud  de  los  que  habían  creído  era  de  un  mismo  sentir  y pensar”. 
Fundada  sobre  una  misma  fe,  la  unidad  de  los  cristianos  se  manifiesta 
más  que  nada  en  la  unión  de  los  espíritus  de  quienes  componen  la 
comunidad:  por  eso  oran  juntos,  comparten  en  familia  la  Cena  del 
Señor,  están  unidos  en  el  Templo.  Esta  unanimidad  en  lo  esencial  no 
podía  menos  que  expresarse  a nivel  material  como  signo  de  la  comunión 
fraternal: 


La  disposición  a compartir  los  bienes  no  es  más  que  una  consecuencia 
de  la  toma  de  conciencia  que  se  ha  producido  entre  ellos  de  que  forman 
juntos  una  sola  comunidad,  un  cuerpo  en  el  cual  cada  uno  es  solidario 
de  todos  los  demás.8 

Inevitablemente  esto  tuvo  que  repercutir,  sobre  todo  en  un  primer 
momento,  en  la  superación  de  la  condición  de  pobreza  de  muchos  que 
entraron  a formar  parte  de  esa  comunidad,  lo  que  está  por  otro  lado 
señalado  en  el  texto  de  Hech.  4:34:  “No  había  ningún  indigente  entre 
ellos”,  que  supone  también  una  verificación  de  la  promesa  de  Deut. 
15:4:  “Para  que  así  no  haya  en  ti  mendigo”.  Para  los  primeros  cris- 
tianos de  Jerusalem,  la  existencia  de  su  comunidad  era  el  cumplimiento 
de  aquella  palabra.  Y aquí  volvemos  sobre  un  punto  ya  mencionado 
varias  veces  en  los  capítulos  anteriores:  si  se  comparten  los  bienes  no  es 
para  hacerse  pobre,  tratando  de  seguir  un  ideal  de  pobreza,  sino  para 
erradicar  ésta,  para  superarla,  para  que  entonces  no  haya  más  pobres.  El 
camino  indicado,  el  ideal  que  se  persigue,  es  el  del  amor  fraternal,  que 
se  debe  manifestar  por  el  ejercicio  del  compartir  (“el  deber  de 
limosna”)  con  los  pobres.  Se  trata  de  que  cada  uno  reciba  “de  acuerdo  a 
lo  que  le  es  menester”  (Hech.  2:45;  4:35).  Con  toda  razón  se  pregunta 
J.  Dupont,  ante  el  hecho  de  una  iglesia  en  la  que  nadie  estaba  en  la 
miseria  y en  la  pobreza,  si  realmente  corresponde  llamarla  “la  Iglesia  de 
los  Pobres”.9  Según  R.  Minnerath,  lo  nuevo  en  todo  esto  es  que 
resulta  imposible  de  imaginar  que  se  forma  parte  del  pueblo  que  da 
testimonio  de  la  resurrección  del  Señor  (Hech.  4:33),  sin  que  se 
disponga  del  uso  de  los  bienes  en  forma  comunitaria.10  Es  decir,  creer 
en  el  resucitado,  vivir  en  la  libertad  del  Espíritu,  dejar  de  lado  la  Ley  y 
la  muerte,  llevada  a desprenderse  de  las  riquezas  y del  yugo  a que  éstas 
imponen  sobre  los  seres  humanos.  Este  desprendimiento  (acto  negativo) 
tiene  su  complemento  positivo  en  la  práctica  del  amor  fraternal,  lo  que 
señalaba  muy  bien  San  Juan  Crisóstomo  comentando  el  texto  del  Hech. 
4:32-35: 


La  caridad  te  hace  ver  en  el  prójimo  otro  tú  mismo,  y te  enseña  a 
alegrarte  de  sus  bienes  como  de  los  tuyos  propios,  y a soportar  sus 
defectos  como  los  tuyos  propios.  La  caridad  hace  de  todos  un  solo 
cuerpo,  y de  sus  almas,  moradas  del  Espíritu  Santo.  Y es  así  que  el 
Espíritu  de  Paz  no  reposa  sobre  los  divididos,  sino  sobre  los  unidos  en 
sus  almas.  La  caridad  hace  común  de  todos  lo  que  tiene  cada  uno,  como 
está  indicado  en  el  libro  de  los  Hechos.11 

Ahora  bien,  esto  no  significaba  que  la  comunidad  de  bienes  tenía  el 
carácter  de  ley  en  la  iglesia  de  Jerusalem;  eso  sería  negar  el  Evangelio  y 

8.  J.  Dupont,  Ibid.,  p.  44-45. 

9.  J.  Dupont,  Ibid.,  p.  44. 

10.  R.  Minnerath,  Les  Chrétiens  et  le  Monde  ( Ier  et  IIe-  Siécles).  Ed.  Gabalda, 
París,  1973,  p.  292-293 

11.  San  Juan  Crisóstomo,  Sobre  la  Caridad  Perfecta.  M.  PG.  T.  LVI,  col.  279. 
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la  libertad  que  lees  propia.  Con  base  en  una  lectura  rápida  del  relato  de 
Ananías  y Safira  (Hech.  5:1-11),  quienes  habiendo  vendido  una  po- 
sesión no  aportaron  todo  el  producto  de  esa  transacción  a la  comu- 
nidad, han  llegado  a pensar  que  el  compartir  los  bienes  era  consecuencia 
de  una  imposición.  El  problema  en  este  caso  no  radica  en  que  su  aporte 
no  fue  el  total  del  producto  de  la  venta,  sino  en  que  “defraudaron”  a 
los  demás  miembros  de  la  comunidad,  mintiéndoles  sobre  el  monto  de 
lo  recibido.  Más  bien  hay  que  entender  que  “cada  uno  daba  con- 
forme a lo  que  tenía”  (Hech.  11:29),  como  está  indicado  al  hablarse  de 
la  ayuda  enviada  por  los  hermanos  de  la  iglesia  de  Antioquía  a los  que 
habitaban  en  Judea.  Por  lo  tanto,  la  práctica  de  la  comunidad  de  bienes 
no  implicaba  la  abolición  de  todo  tipo  de  propiedad  privada,  pero  en 
cambio  exigía  una  gran  honestidad  en  el  acto  de  compartir,  a la  vez  que 
era  un  claro  indicio  de  que  —aunque  se  mantuviera  la  pequeña  propie- 
dad. como  es  el  caso  de  la  madre  de  Juan  Marcos  relatado  en  Hech. 
12:12,  que  no  había  vendido  su  casa,  donde  precisamente  se  reunían  a 
orar  los  hermanos  de  Jerusalem—  no  debía  practicarse  la  acumulación 
de  riquezas. 

La  tradición  según  la  que  la  propiedad  individual  habría  sido  abolida  en 
la  Iglesia  de  Jerusalem  no  corresponde  a la  realidad.  Es  el  resultado  de  la 
generalización  y de  la  transposición  de  un  hecho  exacto,  como  es  el  de 
que  la  colonia  galilea  llevaba  una  vida  comunitaria  y tenía,  sin  dudas,  u- 
na  caja  común,  tal  como  había  sido  el  caso  del  grupo  formado  por  Jesús 
y sus  discípulos  durante  el  ministerio  público  de  Aquél.12 

El  ministerio  de  los  diáconos  (cf.  Hech.  6:1-6)  pone  de  manifiesto 
cómo  comenzó  a organizarse  la  práctica  de  la  caridad  fraternal  y del 
servicio  a los  miembros  de  la  comunidad,  luego  de  las  primeras  manifes- 
taciones espontáneas  en  tal  sentido.  No  obstante  la  importancia  del 
asunto,  hay  en  el  relato  un  elemento  extremadamente  revelador  que  da 
indicios  de  cuán  democrática  era  la  organización  de  la  comunidad  cris- 
tiana de  Jerusalem.  Ante  la  necesidad  de  estructurar  esos  servicios,  los 
apóstoles  no  deciden  en  virtud  de  su  autoridad,  de  manera  vertical, 
quiénes  habrán  de  ser  estos  servidores,  sino  que  someten  el  punto  a 
discusión  de  la  asamblea  de  creyentes.  O sea,  que  ello  revela  una  con- 
cepción popular  predominante,  que  en  el  curso  de  la  historia  ha  sido 
característica  de  los  sectores  sociales  más  humildes,  reacios  a aceptar  y a 
ejercer,  en  tanto  que  les  sea  posible,  formas  autoritarias  en  procesos  de 
toma  de  decisiones.1 3 Esta  situación:  comunión  espiritual  profunda 
que  se  traduce,  por  un  lado,  en  comunidad  de  bienes,  y por  otro  en 
socialización  del  poder,  ha  sido  caracterizada  por  Ernst  Troeltsch  como 
la  consecuencia  del  carácter  revolucionario  de  la  enseñanza  de  Jesús 

12.  Maurice  Goguel,  Les  Premiers  Temps  de  l'Eglise.  Ed.  Delachaux  & Niestlé, 
Neuchátel  et  París,  1949,  p.  60. 

13.  Cf.  Maurice  Goguel,  Ibid.,  p.  61:  “Se  encuentran,  sin  embargo,  ciertos  relatos 
que  parecen  suponer  una  concepción  no  autoritaria,  sino  democrática  de  la 
iglesia.  Cuando  se  trata  de  hallar  un  sucesor  para  Judas  o de  dar  institu- 
cionalidad  al  ministerio  de  los  Siete,  es  la  asamblea  de  los  creyentes  quien  se 
pronuncia  sobre  la  propuesta  hecha  por  Pedro  en  nombre  de  los  Doce.  En 
varios  lugares  del  libro  de  los  Hechos  (11:30;  15  passim  ,16:  4:21:18)  se  nos 
habla  de  ancianos  o presbíteros,  sin  ofrecemos  una  pista  sobre  cómo  estos  se 
reclutan  ni  cuál  era  su  papel.  No  se  puede  excluir  que  lo  que  el  libro  de  los 
Hechos  dice  de  los  presbíteros  o ancianos  en  la  iglesia  de  Jerusalén  sea 
simplemente  el  reflejo  de  la  estructura  existente  en  las  iglesias  helénicas  del 
momento  en  que  el  libro  se  escribió”. 
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sobre  lo  que  el  historiador  y sociólogo  alemán  ha  llamado  “el  comunis- 
mo del  amor”. 


Uno  de  los  resultados  permanentes  de  las  enseñanzas  de  Jesús,  sin  em- 
bargo, es  la  idea  del  Comunismo  del  Amor.  En  siglos  posteriores,  en 
momentos  de  necesidad  especial,  surgió  una  y otra  vez  la  tendencia  a 
repetir  los  mismos,  o por  lo  menos  similares,  experimentos  dentro  de  la 
Iglesia,  en  otras  formas.  Las  exposiciones  teóricas  de  los  subsiguientes 
Padres  de  la  Iglesia  lo  proclaman  en  muchas  formas  como  una  doctrina 
genuina  y fundamental  del  cristianismo;  gratuito  y común  para  todos, 
como  la  luz,  el  aire  y la  tierra,  como  el  hecho  de  que  todos  provenimos 
de  Dios  y regresamos  a El;  las  posesiones  terrestres  deben  ser  para  el  uso 
de  todos,  por  medio  del  amor  que  comparte  y nada  guarda  para  sí 
mismo.  Cuando  en  una  fecha  posterior  los  hombres  una  vez  más  inten- 
taron construir  una  teoría  puramente  abstracta  desde  las  exhortaciones 
de  Jesús  sobre  cuestiones  sociales  — es  decir,  cuando  los  hombres  inten- 
taron reducir  la  disposición  absoluta  del  Amor  a sacrificar,  a una  teo- 
ría— esto  siempre  llevó  muy  lógicamente  a un  nuevo  intento  de  realizar 
el  Comunismo  del  Amor.  El  sistema  monástico,  los  movimientos  co- 
munistas medievales,  los  fanáticos  modernos  e idealistas,  todos  han  se- 
guido esta  pista.  La  idea  contiene  un  elemento  revolucionario,  aunque 
no  aboga  por  una  revolución.1  4 


EL  PENSAMIENTO  Y LA  PRACTICA  DE  SAN  PABLO  SOBRE  LA  POBREZA 
Y LA  ASISTENCIA  A LOS  POBRES 

Ya  hemos  mencionado  alguna  pista  que  ofrece  el  pensamiento  de 
San  Pablo  para  comprender  la  actitud  de  la  comunidad  cristiana  frente 
ai  desafío  de  los  pobres;  ella  indica  la  importancia  de  tomar  en  cuenta  el 
camino  seguido  por  Dios  en  Jesucristo  con  el  propósito  de  que  los  seres 
humanos  puedan  aceptar  la  voluntad  del  Señor  y reconocerlo  como  tal. 
También  hemos  mencionado  las  reflexiones  de  Sergio  Rostagno,  sobre 
los  textos  de  I Corintios.  No  obstante,  hay  que  reconocer  que  en  San 
Pablo  se  pueden  apreciar  una  práctica  y una  concepción  diferentes  fren- 
te al  problema.  Conocida  es  su  posición,  que  en  más  de  una  oportuni- 
dad lo  llevó  a duras  discusiones  con  los  dirigentes  de  la  comunidad  de 
Jerusalem  y con  Pedro  en  especial:  Pablo  insistía  en  la  necesidad  de 
predicar  el  Evangelio  a los  gentiles,  sin  imponer  sobre  ellos  las  exigen- 
cias de  la  Ley,  lo  que  motivó  duras  críticas  entre  quienes  eran  los 
portavoces  de  una  concepción  del  cristianismo  estrechamente  ligada  a la 
existencia  y a las  perspectivas  del  pueblo  judío.  La  polémica  comenzó  a 
ordenarse,  y a partir  de  ello  a acceder  a ciertos  puntos  de  compromiso, 
en  ocasión  de  la  reunión  (¿Sínodo?  ) de  Jerusalem  (43-44  D.C.),  de  la 
que  da  cuenta  el  cap.  15  del  Libro  de  Los  Hechos.  Entre  otras  cosas,  el 
compromiso  alcanzado  dejó  a Pablo  la  posibilidad  de  lanzarse  a la  mi- 
sión entre  los  gentiles,  con  la  condición  de  “acordarse  de  los  pobres” 
(Gal.  2:10).  ¿Cuál  es  el  sentido  que  pudo  haber  tenido  esta  condi- 
ción? 1 5 Para  algunos  es  una  ratificación  de  los  mandatos  de  Jesús,  en 
tanto  que  otros  (entre  los  cuales  Goguel)  señalan  que  es  una  manera  de 
reconocer  la  importancia  particular  de  la  comunidad  de  Jerusalem  entre 
las  iglesias  del  primer  siglo,  lo  que  parecería  estar  corroborado  por  lo 
que  dice  Pablo  en  su  Epístola  a los  Romanos  (cf.  15:25-27),  dando 
cuenta  de  la  colecta  organizada  en  favor  de  “los  santos”  de  Jerusalem 
entre  las  iglesias  del  mundo  gentil. 

14.  E.  Troeltsch,  Up.  Cit.,  p.  63. 

15.  M.  Goguel  dice  Op.  Cit.,  p.  100)  que  no  se  trata  ni  siquiera  de  una  condición, 

sino  de  una  pedido  (de  una  “recomendación”,  diríamos  hoy). 
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Para  el  apóstol  de  los  gentiles,  la  colecta  en  favor  de  la  primera 
comunidad  cristiana  le  ofrece  una  oportunidad  para  exponer  su  particu- 
lar concepción  del  dinero  y de  la  justicia.  Así,  a los  Corintios,  les 
escribió:  “Porque  no  digo  esto  para  que  haya  para  otros  desahogo  y 
para  vosotros  necesidad;  sino  para  que  en  este  tiempo,  por  regla  de 
igualdad,  vuestra  abundancia  supla  la  escasez  de  ellos,  para  que  también 
la  abundancia  de  ellos  supla  vuestra  escasez  y así  haya  igualdad”  (II 
Cor.  8:13-14).  Por  un  lado,  San  Pablo  entiende  que  el  dinero  también 
puede  servir  a las  causas  buenas:  la  del  amor  fraternal  entre  los  creyentes, 
en  particular.  Por  otra  parte,  el  intercambio  entre  dones  materiales  y 
dones  espirituales  puede  ayudar  a restablecer  una  cierta  igualdad  entre 
los  seres  humanos.  Eso  supone,  aunque  no  está  dicho  explícitamente 
por  el  Apóstol,  que  el  dinero  —tan  duramente  juzgado,  por  lo  que 
representa,  de  acuerdo  al  mensaje  de  Jesús—  puede  ser  redimido.  En 
efecto,  el  dinero  puede  también  simbolizar  el  lazo  que  une  a quienes 
forman,  en  diversos  lugares,  una  misma  comunidad  fraternal.  De  ahí 
que  luego  de  haber  escrito  a Timoteo  que  “el  amor  al  dinero  es  la  raíz 
de  todos  los  males”  (1  Tim.  6:10),  agrega  sobre  los  consejos  que  deben 
ser  dados  a los  ricos:  “Que  hagan  bien,  que  sean  ricos  en  buenas  obras, 
dadivosos,  generosos;  atesorando  para  sí  buen  fundamento  para  lo  por 
venir,  a fin  de  que  echen  mano  a la  vida  eterna”  (I  Tim.  6: 18-19).  Dicho 
de  otro  modo,  que  según  San  Pablo  las  riquezas  también  pueden  servir  a 
los  propósitos  del  Reino  de  Dios.  A nuestro  modo  de  ver  esto  no  corrige 
las  orientaciones  fundamentales  de  la  comunidad  de  Jerusalem,  sino  que 
enfatiza  aspectos  diferentes.  La  redención  de  las  riquezas,  y del  dinero 
en  particular,  no  significa  el  sometimiento  a las  mismas,  sino  un  uso  de 
ellas  de  acuerdo  a las  exigencias  de  justicia  contenidas  en  el  Evangelio. 

No  obstante  lo  dicho,  hay  que  tomar  en  cuenta  otros  hechos,  algu- 
nos de  ellos  nada  menospreciables.  Por  ejemplo, 

Un  estudio  del  vocabulario  paulino  llega  a un  asombroso  resultado:  las 
expresiones  típicamente  griegas  para  nombrar  la  pobreza,  tales  como 
endées,  pénés.  e incluso  ptóchos,  están  totalmente  ausentes  de  las  cartas 
de  San  Pablo.1  6 

A lo  que  el  P.  Seidensticker  agrega  poco  después: 

Este  análisis  de  los  textos  paulinos  desemboca  en  el  hecho  sorprendente 
de  que  la  noción  de  “Pobreza”,  entendida  como  el  estado  de  necesidad, 
está  casi  totalmente  ausente  del  pensamiento  de  Pablo.1  7 

Los  textos  en  los  que  el  apóstol  usa  claramente  el  término  ptóchos 
son  Rom.  15:26  y Gal.  2:10.  En  ambos  casos  parece  referirse  a quienes 
componen  la  comunidad  de  Jerusalem:  se  trata  de  “los  pobres  de  los 
santos”,  término  que  difícilmente  puede  ser  acuñado  por  San  Pablo. 
Más  bien,  según  señala  P.  Seidensticker,  se  trata 

de  una  autodefinición  de  la  comunidad  de  Jerusalem.  Forma  parte  de 
las  motivaciones  religiosas  de  la  espiritualidad  de  los  pobres  del  judais- 
mo primitivo.  Para  Pablo  no  significa  nada  más  que  un  título  de  ho- 
nor. 8 

Esto  no  significa,  empero,  que  el  elemento  económico-social  que 


16.  P.  Seidensticker,  Op.  Cit.,  p.  99. 

17.  Ibid.,  p.  102. 

18.  Ibid.,  p.  106. 
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caracteriza  a la  pobreza  no  esté  presente  en  la  existencia  de  la  comuni- 
dad de  Jerusalem.  Para  entonces,  la  pobreza  en  un  primer  momento 
superada  gracias  al  ejercicio  de  la  koinonía  en  todos  los  niveles,  ya 
debería  haber  reaparecido.  En  consecuencia,  la  colecta  es  también  para 
quienes  viven  en  la  necesidad,  y no  solo  para  quienes  tienen  conciencia 
de  ser  espiritualmente  pobres. 

Es  interesante  señalar  en  este  sentido  que  la  comunidad  de  Jeru- 
salem nunca  es  propuesta  por  San  Pablo  como  un  modelo  que  debe  ser 
imitado,  pero  sí  como  un  grupo  de  creyentes  que  tiene  que  ser  asistido, 
ayudado.  Del  mismo  modo,  cuando  escribiendo  a los  Corintios  (II  Cor. 
8)  discute  todos  estos  problemas  relacionados  con  la  ayuda,  San  Pablo 
no  les  dice  que  deben  imitar  el  ejemplo  de  “pobreza”  de  Cristo, 
sino  “el  don”  (charis)  de  Cristo,  que  se  da  en  el  amor  que  enriquece  a 
los  demás.  Si  la  colecta  para  los  “pobres  de  Jerusalem”  tiene  un  sentido, 
éste  se  encuentra  en  que  de  este  modo  desaparecen  las  desigualdades  en 
el  cuerpo  de  Cristo:  todas  las  partes,  aunque  en  distintos  lugares  y con 
diferentes  funciones,  son  iguales  y necesarias  al  estar  sometidas  al  do- 
minio del  Señor.  En  consecuencia,  el  acento  está  puesto  sobre  el  cuerpo 
de  Cristo,  pero  no  sobre  la  comunión  de  los  bienes  materiales.  Es  más, 
parecería  evidente  según  el  juicio  del  P.  Seidensticker,  que  San  Pablo  no 
da  prioridad  a la  asistencia  a los  necesitados: 

No  tenemos  ninguna  indicación  con  relación  a una  asistencia  organizada 
a los  pobres  en  las  comunidades  paulinas,  tal  como  se  encuentra  en  la 
primera  comunidad  de  Jerusalem  (Hech.  6).  Todavía  menos  es  posible 
hallar  un  intento  para  organizar  la  comunidad  de  bienes  sobre  la  base  de 
la  caridad  cristiana  (cf.  Hech.  2:44-ss;  4:32-37;  5:1-11).  Incluso  igno- 
ramos qué  funciones  exactas  han  ejercido  los  “diáconos”  de  Filipos 
(Fil.  1:1;  cf.  Rom.  12:7)  y la  “hermana  Febe”  que  era  diaconisa  de  la 
iglesia  de  Cencreas  (Rom.  16:1).  Apenas  si  conocemos  los  títulos  que  se 
les  habían  dado,  y concluimos  (equivocadamente)  que  estas  personas 
tenían  la  responsabilidad  “de  servir  la  mesa”.  Sin  embargo,  falta  toda 
indicación  en  las  comunidades  paulinas,  de  una  práctica  análoga  a la  que 
se  conoce  en  la  comunidad  de  Jerusalem  según  el  Libro  de  Los  Hechos. 
Tampoco  sabemos  si,  y hasta  qué  punto,  “la  comida  del  Señor”  servía 
para  asistir  a los  pobres  (cf.  í Cor.  11:21).  En  todo  caso,  Pablo  no 
otorga  ana  atención  particular  a los  pobres  1 ’ 

Repetimos  empero  que,  para  el  apóstol  de  los  gentiles,  lo  impor- 
tante era  el  ejercicio  del  amor  fraternal,  y este  —por  cierto—  de  algún 
modo  implicaba  una  disposición  activa  hacia  la  práctica  del  amor  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  puesto  que  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo,  de  una 
misma  comunidad,  deben  cuidar  los  unos  de  los  otros  (I  Cor.  12:26;  cf. 
ll:18-ss).  Si  continuáramos  esta  línea  de  pensamiento  se  puede  llegar  a 
decir  que  en  el  seno  de  la  Iglesia  no  debe  haber  indigentes,  ni  misera- 
bles, y ni  siquiera  pobres,  porque  si  la  unidad  de  la  Iglesia  se  basa  en  el 
amor  fraternal,  que  supone  la  igualdad  de  todos  los  miembros  del  cuer- 
po de  Cristo,  entonces  todo  aquello  que  tienda  a establecer  tensiones, 
divisiones  y rivalidades  por  razones  de  índole  social,  económica  o de 
cualquier  otro  tipo,  debe  ser  combatido  y superado.  Aquí  es  donde  nos 
encontramos  con  el  Apóstol  Pablo,  verdadero  mensajero  de  la  unidad  de 
la  Iglesia,  así  como  también  del  amor  fraternal. 

Dicho  esto,  creemos  también  necesario  indicar  que  en  el  pensa- 
miento de  Pablo  hay  elementos  que  permiten  esbozar  lo  que  alguien 

19.  Ibid.,  p.  114. 
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podría  llamar  “una  teología  de  la  pobreza”.  De  paso  anotamos  que,  el 
hecho  de  que  esos  elementos  estén  dispersos  y que  apenas  permitan 
algunos  trazos  sobre  el  asunto,  demuestra  —una  vez  más—  que  el  tema 
no  es  prioritario  para  Pablo.  Pero  volviendo  a esos  lincamientos,  algunos 
de  los  cuales  ya  han  sido  apuntados  en  otros  lugares  de  este  trabajo, 
mencionamos,  en  primer  término,  la  afirmación  que  Dios  ha  elegido  a lo 
que  es  débil,  pobre  y menospreciado  del  mundo  (I  Cor.  1:18-30).  En 
segundo  lugar,  la  importancia  de  imitar  el  don  de  Cristo,  de  tener  su 
mismo  sentir  de  anonadamiento  y de  despojamiento  (Fil.  2:5-8;  II  Cor. 
8:9).  Tercero,  la  actitud  abierta  y presta  a esperar  la  irrupción  del  Reino 
de  Dios,  esto  es:  a que  se  instaure  la  justicia  divina,  basada  en  el  amor, 
que  corrige  las  desviaciones  provocadas  por  el  pecado  de  los  hombres  (I 
Cor.  7:17,  20,  24;  I Tes.  4:11-12;  II  Tes.  3:7-10).  En  cuarto  lugar, 
algunos  elementos  concretos  que  surgen  de  la  práctica  social  de  San 
Pablo:  por  ejemplo,  nunca  se  dejó  mantener  económicamente  por  la 
comunidad;  por  un  lado,  para  evitar  comprometer  el  anuncio  del  Evan- 
gelio (I  Cor.  9:12-ss),  y por  otra  parte  porque  él  siempre  tuvo  la  concien- 
cia de  “ser  esclavo  de  Cristo”  (Gal.  6:6;  I Tim.  5:17;  I Cor.  9:7;  etc.). 
En  este  esbozo  teológico  sobre  la  pobreza  según  las  pistas  que  propor- 
ciona San  Pablo,  el  hecho  siempre  determinante  es  lo  que  Dios  ha  hecho 
en  Cristo.  El  problema  del  pobre  y el  desafío  de  la  pobreza  para  el 
apóstol  de  los  Gentiles  parecería  resolverse  en  Cristo.  Bien  dice  enton- 
ces San  Ambrosio,  inspirándose  en  el  apóstol: 

Si  alguno  quiere  agradar  a todos,  busque  lo  que  es  útil  a muchos  y no 
sólo  para  sí,  según  el  ejemplo  de  San  Pablo.  En  esto  consiste  el  con- 
formarse con  Cristo:  en  no  desear  lo  ajeno  y no  perjudicar  a otro  para 
beneficiarse  uno.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  siendo  Dios,  se  anonadó  y 
tomó  la  forma  de  hombre  (Fil.  2:6-7),  que  enriqueció  con  las  virtudes 
de  sus  obras.  ¿Te  atreverías  tú  a despojar  a quien  Cristo  cubrió,  a 
descuidar  a quien  Cristo  vistió?  Pues  eso  haces  cuando  pretendes  tu 
interés  en  perjuicio  de  otro.^O 

Resumiendo,  podemos  decir  que  en  el  pensamiento  y en  la  acción 
de  San  Pablo,  primero,  que  si  el  tema  de  la  pobreza  no  aparece  como 
prioritario  en  las  epístolas  paulinas  en  gran  parte  se  debe  a que  no  era 
un  problema  actual,  patente,  en  las  congregaciones  que  fructificaron 
como  resultado  de  la  obra  misionera  del  apóstol.  Ello  explicaría  la  rara 
frecuencia  del  vocablo  “pobre”  en  los  escritos  de  Pablo. 

Segundo,  que  si  bien  el  dinero  no  salva,  por  lo  menos  puede  ser 
redimido  cuando  se  lo  pone  al  servicio  de  las  necesidades  que  plantea  el 
ejercicio  de  la  comunidad  fraternal  en  la  iglesia. 

Tercero,  que  el  creyente  no  debe  caer  en  la  servidumbre  de  las 
riquezas,  sino  tomar  frente  a las  mismas  una  posición  que  resulta  de  un 
desprendimiento  que  surge  y se  desarrolla  a partir  de  la  libertad  de  la 
vida  en  Cristo,  en  el  espíritu.  Por  eso,  aunque  necesitado,  el  apóstol 
llega  a decir:  “Todo  lo  puedo  en  Cristo  que  me  fortalece”  (Fil.  4:13). 

Cuarto,  Pablo  exige  que  todo  cristiano  ayude  en  tanto  le  sea  posi- 
ble, a sus  necesidades  por  intermedio  de  su  propio  trabajo  (I  Tes.  4:12). 
O sea,  él  desconoce  la  atracción  de  la  pobreza  voluntaria.  De  paso 
hacemos  notar  —de  acuerdo  a lo  señalado  al  principio  de  este  capítulo 
sobre  la  significación  de  los  términos  “riqueza”  y “pobreza”  en  el  mun- 


20.  San  Ambrosio,  Sobre  los  Deberes  de  los  Ministros,  M.  PL,  T.  XVI,  col.  158. 
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do  romano,  en  cuyo  contexto  se  cumple  la  misión  del  apóstol—  que 
todo  trabajador  (sobre  todo  si  es  un  artesano,  uno  que  labora  con  las 
manos)  pertenece  a la  clase  de  los  no-ricos,  de  los  pobres. 

Todas  estas  posiciones  nos  alejan  un  tanto  del  tono  radical  del 
mensaje  de  Jesús  en  los  Evangelios.  Como  lo  señala  una  vez  más 
Seidensticker, 

Pablo  ha  buscado  y descubierto  una  vía  propia  para  definir  la  vida 
cristiana  y resolver  sus  problemas.  Las  normas  de  su  moral  se  despren- 
den de  la  condición  pascual  del  cristiano,  quien  — en  Jesucristo — ha 
llegado  a ser  una  “nueva  criatura”  (Gal.  3:27;  Col.  3:11).  Y de  esta 
realidad  pascual  de  Cristo,  Pablo  saca  las  consecuencias  que  determinan 
la  vida  pascual  del  cristiano.  Frente  a esta  “riqueza  de  Cristo”,  todas  las 
realidades  terrestres  han  llegado  a ser  inexistentes  en  cierta  medida.2  1 


LA  EPISTOLA  DE  SANTIAGO 

A través  del  mensaje  directo  de  la  misma  volvemos  a las  realidades 
cotidianas.  No  queremos  decir  que  en  el  pensamiento  del  Apóstol  Pablo 
las  hayamos  dejado,  pero  ciertamente  —así  como  el  problema  de  la 
pobreza  no  es  prioritario—  las  mismas  no  ocupan  el  primer  plano  de  la 
atención,  desplazado  por  su  reflexión  teológica  sobre  aspectos  cósmicos 
y trascendentes,  a partir  de  los  cuales  se  desprenden  las  páginas  exhor- 
tativas de  sus  Epístolas.  Pero  con  el  texto  de  Santiago  nos  topamos 
directamente  con  los  problemas  del  hombre  común  de  aquellos  tiem- 
pos. Seguramente  la  redacción  de  esas  páginas  corresponde  a un  perío- 
do que  oscila  entre  el  fin  de  la  primera  generación  de  creyentes  y el 
comienzo  de  la  segunda.  Para  entonces  ya  se  planteaba  de  manera  más 
clara  el  problema  de  las  relaciones  entre  ricos  y pobres  en  la  vida  de  la 
iglesia.  Unos  se  aprovecharían  de  los  otros  (como  siempre  ha  tendido  a 
ocurrir),  en  tanto  que  los  otros  apenas  si  llegaban  a contener  su  protesta. 
En  medio  de  estas  condiciones  no  pueden  extrañar  las  duras  adverten- 
cias de  Santiago  contra  los  ricos,  los  que  es  una  demostración  de  cómo 
en  las  comunidades  en  cuyo  seno  surgió  esa  redacción,  no  se  evadía  el 
problema,  sino  que  se  lo  enfrentaba  de  lleno.  En  Santiago  el  pobre  es  el 
penes:  el  miserable,  débil  y oprimido,  de  baja  condición  social  que  es 
fácilmente  explotado  y perseguido  (como  es  el  caso  de  las  viudas  y de 
los  huérfanos  y de  los  esclavos).  Son  los  que  nada  pueden  perder  en  este 
mundo,  porque  nada  tienen.  Pero  son  quienes  todo  lo  esperan  en  su 
pobreza,  y de  ahí  su  expectativa  inquieta  por  el  Reino  de  Dios. 

Los  contemporáneos  de  Santiago,  mucho  más  que  nosotros  hoy,  sin 
duda  alguna,  estaban  familiarizados  con  esta  concepción  teológica  de  la 
pobreza,  que  ellos  deberían  conocer  bien  a través  de  los  Salmos  (cf.  por 
ej.  Sal.  22:25-27;  69:34;  etc.)  y los  libros  de  los  Profetas.  En  Isaías,  por 
ejemplo,  se  lee  que  el  retoño  que  brotará  de  las  raíces  de  Isaí  (es  decir, 
el  Mesías  esperado  en  los  tiempos  futuros)  (.  . .)  no  juzgará  según  las 
apariencias,  pero  hará  justicia  a los  pobres  y argüirá  con  equidad  por  los 
indigentes  de  la  tierra”  (Is.  11:3-4;  cf.  también  Is.  58  y Mal.  3:5). 
Podríamos  agregar  que  actuará,  como  lo  dice  San  Mateo  (5:3-ss),  en 
favor  de  los  mansos  y misericordiosos,  y también  de  aquellos  a quienes, 
generalmente,  no  se  les  hace  justicia.  Ese  será  el  milagro  del  fin  de  los 
tiempos:  los  pobres  serán  ricos  y herederán  la  Tierra  Prometida;  la 
fuerza  renacerá  en  el  corazón  de  los  afligidos,  los  cojos  saltarán  como 
gacelas  y la  hierba  florecerá  en  el  desierto  (Cf.  Is.  35).  Naturalmente, 
esta  maravillosa  esperanza  fue  retomada  en  el  Nuevo  Testamento.  Lu- 
cas, así  como  también  Mateo,  ven  en  Jesús  el  principio  del  cumplimiento 


21.  P.  Seidensticker, Op.  Cit.,  p.  131-133. 
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de  la  vieja  profecía;  de  ahí  el  anuncio  de  las  bienaventuranzas  prome- 
tidas a los  pobres  por  el  Maestro  para  cuando  venga  el  Reino:  “Biena- 
venturados los  que  ahora  tenéis  hambre  porque  seréis  saciados.  Biena- 
venturados los  que  ahora  lloráis,  porque  reiréis  (Luc.  6:21).  2 

Las  expectativas  de  estos  humildes  debían  ser  tan  fuertes,  y sus 
urgencias  materiales  tan  grandes,  que  el  autor  de  la  Epístola  no  puede 
menos  que  tomar  partido  por  ellos  y plantear  en  el  seno  de  la  comu- 
nidad cristiana,  el  problema  de  quienes  diciendo  seguir  a Cristo  —quien 
en  su  llamado  a ser  discípulos  a los  hombres  y mujeres  de  su  tiempo 
había  hecho  hincapié  en  la  necesidad  de  dar  un  signo  de  serle  fiel  a 
través  del  abandono  de  las  riquezas  materiales—  sin  embargo,  prestan 
atención  a odiosas  diferenciaciones  sociales.  Lo  que  al  autor  del  texto  le 
preocupa,  entonces,  es  la  falta  de  coherencia  entre  quienes  dicen  creer 
una  cosa  y viven  de  manera  que  no  condice  con  la  creencia  que  expre- 
san. Es  en  ese  sentido  que  Santiago  denuncia  a quienes  tienen  “el  cora- 
zón doble”,  a los  dypsychoi:  aquellos  que  en  la  comunidad  que  anuncie 
la  justicia  de  Dios,  sin  embargo  siguen  viviendo  como  amigos  del  mundo 
viejo,  ya  superado  por  Jesucristo.  Según  el  autor  de  este  texto. 

Dios  ha  escogido  a los  pobres  “para  que  reciban  como  herencia  el 
Reino”  (2:5).  Corresponde,  pues,  a la  voluntad  de  Dios  “visitar  a los 
huérfanos,  a las  viudas  en  medio  de  sus  pesares”  (1:27).  Quien  por  el 
contrario,  tratando  de  ganar  los  favores  de  los  ricos  les  da  los  mejores 
lugares  en  las  asambleas,  dejando  a los  pobres  el  lugar  que  solo  está  “al 
pie  del  estrado”  (2:3),  se  hace  culpable  de  ser  amigo  del  mundo  y por 
eso  mismo  llega  a ser  un  enemigo  de  Dios.  En  cuanto  a los  ricos,  verán 
cómo  se  “marchitarán”  (1:11)  todas  las  actividades  que  han  ido  desa- 
rroUando  (4:13)  con  el  fin  de  obtener  mayor  lucro  y satisfacer  sus 
placeres  (4:3).  La  descomposición,  el  herrumbre,  el  orín  y el  fuego 
reducirán  a nada  sus  posesiones  (5:1-2).  Sus  vidas  solo  dan  ocasión  a 
tensiones,  peleas  e injusticias  (4:l-ss;  5:4).  Y su  corazón,  que  ya  no 
tiene  piedad  por  los  demás  en  razón  de  “una  vida  de  lujo  y placeres, 
engordando  como  ganado”  (5:5)  no  hará  más  que  conducirlos  a la 
ruina.2  3 

¿Significa  esto  que  el  autor  de  la  Epístola  de  Santiago  exalta  a los 
pobres?  No  precisamente,  sino  que  más  bien  reclama  que  se  les  respete 
y se  les  haga  justicia  de  acuerdo  a la  esperanza  que  abre  los  corazones 
del  pueblo  de  Dios  hacia  el  futuro  y que  lo  impulsa  a vivir  en  una 
actitud  de  amor  fraternal,  de  misericordia: 

Hermanos  míos,  no  confundan  la  fidelidad  a nuestro  Señor  Jesús,  Me- 
sías glorioso,  con  ciertos  favoritismos.  Supongamos  que  en  su  reunión 
entra  un  personaje  con  anillos  de  oro  y traje  nuevo  y entra  también  un 
pobretón  con  traje  mugriento.  Si  atienden  al  del  traje  nuevo  y le 
dicen:  “Tú  siéntate  aquí  cómodo”  y dicen  al  pobretón:  “Tú,  quédate 
de  pie  o siéntate  aquí  en  el  suelo  junto  a mi  asiento”,  ¿no  han  hecho 
discriminaciones  entre  ustedes?  y ¿no  se  convierten  en  jueces  de  pési- 
mos criterios? 

Escuchen,  queridos  hermanos,  ¿no  fue  Dios  quien  escogió  a los  que  son 
pobres  a los  ojos  del  mundo  para  que  fueran  ricos  de  fe  y herederos  del 
Reino  que  él  prometió  a los  que  lo  aman?  Ustedes,  en  cambio,  han 
afrentado  al  pobre. 

¿No  son  los  ricos  los  que  los  oprimen  a ustedes  y ellos  los  que  los 
arrastran  a los  tribunales?  ¿No  son  ellos  los  que  ultrajan  el  nombre 
ilustre  que  les  impusieron?  Que,  a pesar  de  eso,  ustedes  cumplan  la  ley 
del  Reino  enunciada  en  la  Escritura:  “ Amarás  a tu  prójimo  como  a ti 
mismo",  está  muy  bien.  Pero  mostrar  favoritismo  sería  cometer  un 
pecado  y esa  ley  los  acusaría  como  a transgresores.  Porque  quien  obser- 
va entera  esa  ley,  pero  falla  en  un  solo  punto,  tiene  que  responder  de  la 
totalidad. 

22.  Helga  Rusche,  Op.  Cit.,  p.  37. 

23.  Ib  id.,  p.  116. 
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Un  ejemplo:  el  mismo  que  dijo  "no  -cornetas  adulterio  ” dijo  también 
"no  mates".  Si  tu  no  cometes  adulterio,  pero  matas,  eres  ya  transgresor 
de  esa  ley. 

Hablen  a la  manera  y actúen  a la  manera  de  quienes  van  a ser  juzgados 
por  una  ley  de  hombres  libres,  porque  el  juicio  será  sin  corazón  para 
quien  no  tuvo  corazón:  el  buen  corazón  se  ríe  del  juicio  (Santiago 
2:1-13  NBE)* 

Si  Santiago  toma  posición  en  favor  del  pobre  es  porque  se  coloca 
en  la  tradición  de  todo  el  pueblo  de  Dios,  a lo  largo  de  la  cual  siempre 
Yahvé  estuvo  al  lado  de  los  humildes.  El  juicio  del  Señor  es  bien  dife- 
rente al  juicio  de  los  ricos,  siempre  dispuestos  a acumular  y ejercer  el 
poder,  lo  que  les  impide  tener  misericordia  y practicar  el  amor  fraternal. 
La  justicia  del  Reino,  esbozada  desde  el  tiempo  de  la  elección  de  Israel 
hasta  el  envío  de  su  Hijo  al  mundo,  siempre  ha  estado  del  lado  de  los 
necesitados,  de  los  débiles,  de  los  infelices  y desgraciados.  La  acción  de 
Dios  en  la  historia  es  para  reparar  la  injusticia  de  los  ricos  y poderosos. 
Entonces,  ¿cómo  puede  ser  que  existan  diferenciaciones  sociales  en  el 
seno  de  la  comunidad  cristiana?  ¿Cómo  puede  ser  que  la  Iglesia,  signo 
del  Reino  que  viene,  heraldo  de  los  nuevos  tiempos,  reproduzca  sin 
embargo  en  su  seno  el  tipo  de  relaciones  marcadas  por  injustas  estrati- 
ficaciones sociales?  Eso  es  no  tomar  en  cuenta  lo  que  ha  dicho  el 
Señor,  y que  Santiago  repite:  “los  pobres  heredarán  el  Reino”.  Santiago 
parece  reaccionar  contra  estas  desviaciones,  subrayando  que  los  pobres 
deben  ser  el  objeto  del  amor  de  los  creyentes.  Su  texto  puede  ser 
considerado  entonces  como  una  enseñanza  dada  a los  fieles  en  forma  de 
advertencias  y consignas  cuya  finalidad  es  la  de  impulsar  a los  cristianos 
a vivir,  a ejercitar,  la  verdadera  piedad.  Esta  atención  al  pobre  es  como 
un  eco  a las  palabras  de  Jesús  en  Mt.  25:31-46,  a las  que  ya  hemos 
hecho  alusión.  0 sea,  una  ética  de  servicio  y amor  a los  necesitados  para 
Santiago  está  íntimamente  ligada  a la  expectativa  escatológica  del  Reino 
de  Dios  (cf.  Sant.  4:12  y 5:7-ss). 

El  rico,  contrastando  con  estas  orientaciones  de  las  enseñanzas  del 
autor  de  este  texto,  vive  gozando  lo  que  tiene,  cuidando  sus  posesiones, 
dominado  por  ellas,  y subordinando  todas  las  demás  cosas  a las  exigen- 
cias que  le  plantea  la  administración  de  su  capital.  Por  eso  mismo  es 
condenado  por  Santiago,  especialmente  al  principio  del  cap.  5: 

El  está  condenando  a los  ricos  y declarando  que  el  fin  está  cerca,  lo  cual 
no  solo  va  a terminar  con  su  codicia  y disfrute  de  ésta,  sino  que  es  un 
castigo  divino  sobre  ellos.  Esta  advertencia  tiene  un  tono  definitiva- 
mente escatológico.  El  pensamiento  del  v.  2 fue  suficientemente  fami- 
liar. Para  citar  a Ben  Sicar  otra  vez:  “¿no  dejarás  a otro  el  fruto  de  tus 
trabajos  y el  de  tus  fatigas,  para  que  a suertes  se  reparta?  . . . Toda  carne 
como  un  vestido  envejece,  pues  ley  eterna  es  “hay  que  morir”.  (Ecles. 
14:15-17). 

A lo  que  E.  C.  Blackman  agrega: 

Pero  Santiago  tiene  algo  más  que  decir  y es  que  las  riquezas  no  se  van  a 
disfrutar  para  siempre;  a los  ricos  a quien  él  está  denunciando,  se  les 
dijo  que  ni  siquiera  podrán  disfrutar  durante  su  vida  aquellas  riquezas 
que  han  sido  mal  adquiridas,  porque  el  juicio  de  Dios  sobre  ellos  es 
inminente.  Los  “últimos  días” están  por  llegar.  (Ver.  3 hasta  el  final).24 

Esa  condenación  supone  que  difícilmente  los  ricos  pueden  llegar  a 

* NBE  — Nueva  Biblia  Española;  L.  Alonso  Schókel,  Juan  Mateos. 

24.  E.  C.  Blackman,  The  Epistle  of  James.  Ed.  SCM.  Press,  London,  1957,  p. 

141. 
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ser  cristianos,  para  el  autor  de  esta  Epístola.  Es  el  grupo  social  entero, 
los  ricos,  quienes  son  juzgados  con  extrema  dureza  en  este  pasaje.  No  se 
puede  servir  a dos  señores,  había  dicho  Jesús.  Pues  el  gravísimo  error  de 
los  ricos  es  tener  el  corazón  dividido  (si  es  que  pretenden  formar 
parte  de  la  comunidad  cristiana),  incluso  llegando  a negar  a Jesús  (cf.  I 
Cor.  12:3,  los  que  llaman  a Jesús  “anatema”).  A Santiago  le  preocupa 
sobre  todo  la  situación  de  los  primeros,  de  los  dipsychoi , que  se  com- 
portan “como  la  onda  de  la  mar,  que  es  movida  del  viento,  y echada  de 
una  parte  a otra”.  Estos  son  quienes  intentan  formar  parte  de  la  co- 
munidad de  la  fe.  Su  doblez  constituye  un  peligro  cierto  para  la  vida  del 
pueblo  de  Dios,  pues  a la  larga  van  a actuar  como  un  “contrapoder”  al 
Señor,  oponiéndose  al  Espíritu  de  Dios.  Son  estos  dipsychoi  los  que 
hacen  acepción  de  personas,  quienes  por  lo  tanto  atentan  contra  la 
igualdad  que  debe  existir  entre  todos  los  miembros  del  cuerpo  de  Cris- 
to. La  diferenciación  social  que  ellos  encarnan  es  introducida,  con  sus 
personas  mismas,  en  la  comunidad  de  la  fe.  Con  ellos  entran  las  mur- 
muraciones y las  envidias  en  el  pueblo  de  Dios.  Por  eso,  Santiago  enfa- 
tiza: “Sed  hacedores  de  la  palabra,  y no  tan  solamente  oidores”  (1:22). 

Resumiendo,  la  expectativa  de  la  justicia  de  Dios  y del  Reino  anun- 
ciado por  Jesús  lleva  a atender  a los  pobres,  a los  débiles,  a los  huérfa- 
nos y a las  viudas.  De  este  modo  se  practica  y no  solo  se  proclama  de 
palabra,  la  verdadera  fe , la  verdadera  piedad.  Esto  supone  tomar  partido 
por  los  desvalidos,  pero  también  enfrentar  a quienes  los  oprimen,  ver- 
dadero peligro  para  el  pueblo  de  Dios.  Los  ricos,  los  opresores,  son  los 
enemigos  del  Señor;  y si  no  lo  reconocen  explícitamente,  por  lo  menos 
tienen  el  corazón  dividido.  Son  ellos  los  que  hacen  acepción  de  perso- 
nas, quienes  ponen  su  corazón  en  lo  perecedero.  Por  eso  mismo,  como 
las  cosas  que  poseen,  que  hoy  son  y mañana  dejarán  de  ser,  también 
ellos  se  arruinarán.  De  ahí  que  en  el  seno  de  la  comunidad  de  creyentes 
no  hay  que  establecer  el  tipo  de  divisiones  sociales  que  existen  en  el 
“mundo”:  el  juicio  tiene  que  ser  con  misericordia,  y que  el  amor  al 
prójimo  sea  sin  fingimiento. 

Los  casos  examinados  en  este  capítulo  no  permiten  generalizar 
demasiado  sobre  la  práctica  y el  pensamiento  de  las  iglesias  de  la  pri- 
mera y de  la  segunda  generación  cristiana  frente  al  desafío  que  les 
planteaban  los  pobres  y la  pobreza.  Una  cosa,  sin  embargo,  aparece 
importante:  corresponder  al  pobre  en  amor  es  dar  testimonio  de  la 
justicia  del  Dios  que  se  aguardaba  con  la  irrupción  del  Reino.  En  ese 
sentido,  era  vivir  las  primicias  del  Reino  en  medio  del  mundo  viejo.  Era 
la  réplica  del  pueblo  de  la  fe  a los  amigos  del  mundo,  verdaderos  “ene- 
migos de  Dios”  (Sant.  4:4). 
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CAPITULO  V 


EXIGENCIAS  RADICALES  Y COMPORTAMIENTOS  DISPARES 


Según  vimos  en  el  capítulo  anterior  al  analizar  el  problema  de 
acuerdo  al  texto  de  la  Epístola  de  Santiago,  allá  por  los  comienzos  de  la 
segunda  generación  de  creyentes,  las  comunidades  cristianas  daban  cla- 
ramente indicios  de  que  estaban  compuestas  por  personas  provenientes 
de  diferentes  clases  sociales.  Eso  era  inevitable,  dada  la  atracción  que 
ejercía  el  mensaje  cristiano  a gentes  de  todas  las  capas  de  la  sociedad  del 
mundo  mediterráneo  de  aquellos  tiempos.  La  definición  del  autor  de 
aquel  texto  en  favor  de  los  pobres  era  una  puesta  en  guardia  frente  a las 
posibles  transformaciones  que  comenzarían  a operarse  en  la  iglesia  en 
virtud  de  este  pluralismo  social,  en  un  intento  por  preservar  la  radica- 
lidad  del  mensaje  del  Evangelio  en  torno  a este  punto.  No  hay  que 
concluir,  en  virtud  de  ese  indicio,  que  rápidamente  las  comunidades  de 
creyentes  se  abrieron  pasivamente  al  influjo  de  los  ricos.  Ante  una 
posibilidad  de  ese  género,  aunque  sin  una  radicalidad  tan  grande  como 
la  demostrada  por  Santiago,  otros  escritos  del  Nuevo  Testamento  tam- 
bién demostraron  mantener  una  actitud  vigilante  frente  a los  peligros  de 
las  riquezas.  Así,  por  ejemplo,  en  el  texto  de  la  Epístola  a los  Efesios,  el 
apego  al  dinero  es  considerado  como  signo  de  idolatría,  y el  avaro  es 
considerado  tan  lejos  de  los  que  heredarán  el  reino  como  el  que  fornica 
o tiene  trato  con  inmundicias  (Efes.  5:5). 

Este  amor  a las  riquezas  es  algo  que  no  debían  mostrar  los  diri- 
gentes de  la  Iglesia:  en  este  punto  los  presbíteros,  por  ejemplo,  debían 
mostrar  una  conducta  irreprochable,  sin  caer  en  la  tentación  de  hacer 
ganancias  deshonestas  (I  Ped.  5:2).  Las  Epístolas  Pastorales  insisten 
sobre  lo  mismo,  debiendo  el  obispo  no  ceder  a la  avaricia  (I  Tim. 
3:2-3),  ni  ser  “codiciosos  de  ganancias  mal  habidas”  (Tito  1:7).  En 
realidad,  las  amonestaciones  contra  el  amor  al  dinero  no  sólo  eran  diri- 
gidas a los  ministros  de  la  iglesia  encargados  de  la  administración  de 
fondos  en  las  diversas  comunidades,  sino  que  a través  de  ellas  se  trasluce 
la  convicción  clara  de  los  fieles  de  aquellos  tiempos  de  que  el  amor  del 
dinero  era  incompatible  con  los  fundamentos  de  la  fe.  Así,  el  autor  de 
la  Epístola  a los  Hebreos  exhorta  a sus  lectores  a vivir  contentándose 
con  lo  que  tienen,  en  la  misma  línea  de  los  preceptos  de  Jesús  en  el 
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Sermón  del  Monte  (Mat.  6:25-34):  “Sean  vuestras  costumbres  sin  ava- 
ricia, contentos  con  lo  que  tienen.  Porque  el  Señor  ha  dicho:  no  te 
dejaré  ni  te  desampararé”  (Heb.  13:5).  Aún  más  claro  es  el  consejo  del 
autor  de  la  I Epístola  a Timoteo: 

Esto  es  lo  que  tienes  que  enseñar  y recomendar.  Quien  enseña  cosas 
diferentes  y no  se  atiene  a las  palabras  saludables,  las  de  nuestro  Señor 
Jesús  el  Mesías,  y a la  doctrina  propia  de  la  piedad,  es  un  ignorante  con 
pretensiones  que  tiene  el  deseo  de  discutir  sobre  cuestiones  de  palabras; 
de  ahí  salen  las  envidias,  riñas,  insultos,  viles  sospechas,  altercados  inter- 
minables, típicos  de  mentes  pervertidas,  privadas  de  la  verdad.  Piensan 
que  la  piedad  es  un  negocio;  la  piedad  es  ciertamente  un  buen  negocio 
cuando  uno  se  conforma  con  lo  que  tiene;  porque  nada  trajimos  al 
mundo,  como  nada  podremos  llevarnos,  asi  que  teniendo  qué  comer  y 
con  qué  vestirnos,  podemos  estar  contentos.  Los  que  quieren  hacerse 
ricos,  caen  en  tentaciones,  trampas  y mil  afanes  insensatos  y funestos, 
que  hunden  a los  hombres  en  la  ruina  y en  la  perdición;  porque  raíz  de 
todos  los  males  es  el  amor  al  dinero;  por  esta  ansia  algunos  se  desviaron 
de  la  fe  y se  ocasionaron  mil  tormentos.  (I  Tim.  6:3-10  NBE). 

Esta  posición  también  se  advierte  en  los  escritos  más  o menos 
contemporáneos  de  aquellos  incluidos  en  el  canon  neotestamentario, 
redactados  en  el  período  correspondiente  a la  transición  entre  la 
segunda  y la  tercera  generación  de  creyentes,  y también  en  otros  perte- 
necientes a períodos  inmediatamente  posteriores.  Por  ejemplo,  el  Pastor 
de  Hermas  denota  una  innegable  influencia  del  pensamiento  de 
Santiago.  Para  el  Pastor , la  pobreza  es  un  mal: 

A cuantos  pueden  hacer  bien,  diles  que  no  cesen  en  ello,  pues  prove- 
choso les  es  practicar  las  buenas  obras.  Yo,  por  mi  parte,  les  digo  que  es 
necesario  que  todo  hombre  se  vea  libre  de  sus  necesidades.  Pues,  el  que 
está  necesitado  y sufre  estrechez  en  su  vida  cotidiana,  está  en  grande 
tormento  y angustia.  Así,  el  que  libra  el  alma  de  este  tal  de  su  estrechez, 
se  adquiere  para  sí  un  gran  gozo.  Porque  quien  en  tal  calamidad  se  halla, 
sufre  igual  tormento  y se  tortura  a sí  mismo  como  el  que  está  en  cárcel. 
El  hecho  es  que  muchos,  por  tales  calamidades,  al  no  poderlas  soportar, 
se  dan  a sí  mismos  la  muerte.  Por  tanto,  el  que  conoce  la  calamidad  de 
tal  hombre  y no  lo  libra  de  ella  comete  un  gran  pecado  y se  hace  reo  de 
la  sangre  de  él. 1 2 

El  autor  de  este  texto  ve  en  la  falta  de  solidaridad  con  los  humildes 
una  infidelidad  a quien  nos  llama  a vivir  en  el  amor  fraternal.  La  caren- 
cia de  solidaridad  para  con  el  necesitado  tiene  que  ver  con  la  redención 
suya  y nuestra:  es,  pues,  una  cuestión  esencial  en  la  predicación  del 
mensaje  del  amor  cristiano. 

Hermas  va  incluso  más  allá:  no  solo  apela  a practicar  el  amor  fra- 
ternal, sino  que  también  alerta  a quienes  corren  el  riesgo  de  perder  la 
fidelidad  al  Señor  por  el  interés  que  demuestran  en  las  cuestiones  mate- 
riales. Ya, para  entonces,  los  cristianos  habían  comenzado  a sufrir  la 
desdicha,  la  persecución,  y ante  la  prueba  no  eran  pocos  quienes  prefe- 
rían negar  al  Señor  antes  que  perder  sus  riquezas.  Por  eso,  el  Pastor  dice 
a Hermas: 

Escucha:  hay  quienes  nunca  han  buscado  examinar  la  verdad,  ni  inten- 
tado profundizar  las  cosas  divinas,  sino  que  se  contentan  con  una  fe 
superficial,  estando  sumergidos  en  los  negocios,  las  riquezas,  las  amis- 
tades con  los  gentiles  y muchas  otras  cosas  de  este  mundo.  Todos 
aquellos  que  son  esclavos  de  estas  vanidades  resultan  incapaces  para 
comprender  las  alegorías  de  las  cosas  divinas,  pues  sus  ocupaciones  los 
enceguecen,  los  pierden,  les  quitan  la  vida.* 

1.  Hermas,  Comparaciones,  en:  Los  Padres  Apostólicos.  Ed.  Católica.  Madrid, 
(BAC)  1965,  Vol.  X,  cap.  IV,  p.  2-3. 

2.  Cit.  por  Dom  Henri  Leclerc,  Op.  Cit..  p.  44-45. 
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A lo  que  agrega,  que  en 

el  cuadro  de  la  construcción  de  la  torre  que  representa  la  Iglesia,  se  hace 
mención  de  aquellas  piedras  blancas  y redondas  que  no  son  susceptibles 
de  ser  utilizadas  en  la  construcción.  Las  mismas  no  son  rechazadas,  sino 
meramente  puestas  de  lado.  Esas  piedras  representan  a los  creyentes 
cuyas  riquezas  los  llevan  a renegar  de  la  fe  cuando  adviene  la  perse- 
cución. Las  mismas  solo  serán  utilizadas  cuando  hayan  sido  talladas,  es 
decir:  cuando  algo  les  haya  sido  quitado.  Ese  algo  es  su  riqueza.3 

Seguía  existiendo,  pues,  en  aquel  tiempo,  una  conciencia  clara  de 
que  había  que  hacer  una  opción  entre  la  fe  y las  riquezas.  Ello  no  se  da 
en  términos  tan  radicales  como  en  los  Sinópticos  o en  la  Epístola  de 
Santiago,  pero  aún  perduraba  esa  posición.  La  misma  también  se  tradu- 
ce en  la  Didaché,  que  colocándose  en  la  tradición  del  Evangelio  de 
Mateo  y de  las  bienaventuranzas  (presumiblemente,  este  texto  fue 
elaborado  en  el  contexto  sociocultural  de  las  comunidades  cristianas  de 
Siria,  donde  puede  haber  tenido  origen  también  dicho  Evangelio),  acon- 
seja: 

No  buscarás  tu  propia  elevación  ni  dejarás  que  tu  corazón  se  deje  llevar 
por  la  insolencia.  No  atarás  tu  vida  al  mundo  de  los  grandes,  sino  que 
caminarás  por  el  camino  de  los  justos  y de  los  humildes.  Recibirás  los 
acontecimientos  de  la  vida  como  si  fueran  bienes,  sabiendo  que  Dios  no 
es  ajeno  a lo  que  ocurre.4 

El  texto  señala  tres  peligros  que  amenazan  a la  vida  del  creyente:  el 
primero,  de  carácter  interior  al  espíritu  de  cada  uno.  El  segundo,  corres- 
pondiente al  ambiente.  Y el  tercero,  que  puede  aparecer  en  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos  de  diario  vivir.  El  primero  de  estos  peligros  es  el 
de  ambicionar  demasiado,  de  aspirar  a lo  que  no  nos  corresponde:  al 
poder,  a la  acumulación  excesiva,  que  no  pueden  concretarse  sin  que 
haya  disensiones,  odios,  injusticias.  Es  lo  contrario  de  los  rasgos  de  los 
“pobres  de  Yahvé”,  tan  bien  representados  por  María,  “la  sierva  del 
Señor”,  en  cuyo  cántico  de  gratitud  a Dios  expresa  su  humildad,  su 
apertura  a la  acción  divina,  su  esperanza.  El  segundo  riesgo  es  el  del 
contagio  de  este  mundo,  donde  se  rechaza  la  justicia  de  Dios  y la 
expresión  de  su  amor.  El  camino  indicado  es  el  de  mantenerse  como 
pobres,  perseverando  en  la  justicia  y la  rectitud.  Por  último,  hay  que 
evitar  caer  en  el  escepticismo  que  puede  ser  generado  porque  nuestras 
esperanzas  más  caras  y profundas  no  son  cumplidas;  hay  veces  que, 
descorazonados  porque  no  triunfa  la  justicia  del  Reino  y viendo  en 
cambio  cómo  los  injustos  tienen  premios  que  por  derecho  no  les  po- 
drían corresponder,  se  puede  llegar  a una  situación  en  la  que  no  perseve- 
ramos ni  en  la  esperanza  ni  en  la  justicia,  entregándonos  a los  poderes 
del  mundo.  El  autor  de  la  Didaché  enfatiza  que  no  hay  que  abandonar 
la  esperanza  de  los  pobres  (de  justicia,  de  amor  que  reinará  por  encima 
de  los  odios  y diferenciaciones  sociales  hoy  existentes)  cuando  nos 
vemos  confrontados  con  el  sufrimiento. 

Con  todas  estas  prevenciones  a no  sucumbir  a la  tentación  de  las 
riquezas,  era  inevitable  que  la  Iglesia  hubiera  continuado  atrayendo  a su 
seno  a las  gentes  de  condición  humilde.  Quienes  daban  la  prioridad  al 

3.  Maurice  Goguel,  Op.  Cit.,  p.  159,  refiriéndose  a la  tercera  división  de 
Hermas. 

4.  Jean-Paul  Audet,  La  Didaché.  Instrucciones  a los  Apóstoles.  Ed.  Gabalda, 
París,  1958,  p.  324  (La  Doble  Vía:  3:9-10). 
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estilo  de  vida  de  las  clases  dominantes  del  Imperio  Romano  necesaria- 
mente debían  despreciar  a los  creyentes  y al  cristianismo.  Así  Celso,  por 
ejemplo,  cuya  desconsideración  resulta  evidente  cuando  habla  de  los 
fieles  a Jesucristo  como  personas  de  baja  condición  social,  artesanos  que 
trabajan  en  los  telares,  zapateros,  limpiadores,  esclavos,  etc.  Todos  estos 
debían  encontrar  en  la  Iglesia  respuesta  a sus  necesidades  espirituales 
más  profundas,  pero  también  a las  materiales.  Es  cierto  que  algunos  se 
aprovecharían  de  las  mismas,  y la  Didaché,  a través  de  sus  instrucciones 
sobre  cómo  debía  ser  dispensada  la  hospitalidad,  indirectamente  señala 
que  llegó  a ser  necesario  reglamentarla,  para  así  evitar  que  personas 
inescrupulosas  pudieran  continuar  viviendo  sin  trabajar  gracias  al 
amparo  y acogida  que  recibían  en  las  iglesias  ante  las  que  se  presentaban 
pidiendo  por  recibidos  y hospedados.  Como  lo  señala  Maurice  Goguel, 

la  beneficencia  en  todas  sus  formas  ya  no  es  más  en  todos  los  casos  un 
movimiento  espontáneo;  es  el  cumplimiento  de  un  deber,  comienza  a 
ser  organizada.  Estaríamos  tentados  a decir  que  empieza  a ser  calcu- 
lada.5 

LOS  RICOS  ENTRAN  EN  LA  IGLESIA 

Sea  como  fuere,  poco  a poco  los  ricos  aceptan  la  fe  cristiana,  y 
personas  de  los  sectores  acomodados  y de  las  altas  esferas  de  la  sociedad 
romana  se  convierten  al  cristianismo.  Las  palabras  del  I Pedro  3:  1-3, 
instruyendo  a las  mujeres  a no  excederse  en  el  lujo  de  sus  vestidos  ni  en 
complicados  peinados,  son  un  indicio  de  que  ya  la  fe  cristiana  había 
comenzado  a penetrar  los  ambientes  ricos,  y los  datos  que  nos  han 
llegado  de  la  persecución  de  Domiciano  confirman  este  hecho,  pues 
señalan  que  el  cristianismo  había  ganado  terreno  en  las  altas  esferas  de 
Roma,  incluso  entre  los  allegados  a la  familia  del  Emperador.6 

Este  proceso,  que  se  debe  haber  ido  afirmando  entre  fines  del  Siglo 
I y principios  del  II,  poco  a poco  fue  precipitando  una  polémica  que  era 
impensable  entre  los  fieles  de  los  primeros  decenios  que  siguieron  a la 
resurrección  de  Jesucristo,  cuando  sus  exigencias  aún  estaban  muy  vivas 
en  el  pensamiento  de  los  creyentes:  ¿pueden  salvarse  los  ricos  siendo 
ricos,  sin  abandonar  sus  posesiones?  Comenzó  entonces  a esbozarse  un 
cierto  compromiso  con  las  riquezas,  y ya  Clemente  Romano,  hacia 
finales  del  siglo  I,  había  comenzado  a sugerir  que  no  era  necesario 
renunciar  a las  posesiones  mundiales  para  ser  fiel  a Jesucristo,  según  lo 
indica  Ernst  Troeltsch: 

La  única  obra  que  trata  el  problema  directamente  es  — como  bien  se 
conoce — la  de  Clemente:  ¿Puede  salvarse  un  hombre  rico?  Es  un  re- 
cuento alegórico  de  la  historia  del  Joven  Rico,  que  sugiere  que  no  es 
necesario  renunciar  a las  posesiones,  sino  al  espíritu  que  se  aferra  a las 
posesiones;  de  otra  manera  la  riqueza  se  debe  utilizar  plenamente  para 
los  propósitos  de  la  caridad.  Trata  la  riqueza  favorablemente,  y al 
mismo  tiempo  es  una  de  las  obras  mas  sensibles  desde  un  punto  de  vista 
económico,  y está  llena  de  tierna  piedad.7 

Sería  exagerado  pensar  que  a partir  de  entonces  el  compromiso 
entre  las  exigencias  de  la  fe  y los  bienes  de  este  mundo  ya  estaba  dado 
de  manera  definitiva.  Lo  que  le  interesa  a Clemente  es  la  salvación  del 

5.  M.  Goguel,  Op.  Cit.,  p.  159. 

6.  Ibid.,  p.  152-153. 

7.  Ernst  Troeltsch,  Op.  Cit.,  Vol.  I,  p.  184. 
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ser  humano,  incluso  del  rico,  y su  preocupación  es  cómo  hacer  que  la 
condición  social  de  los  acomodados  no  obstaculice  su  conversión  a 
Jesucristo.  Por  otro  lado,  para  él  —en  una  posición  que  encuentra  su 
antecedente  en  San  Pablo,  según  vimos  previamente—  Las  posesiones 
pueden  servir  para  cumplir  más  eficazmente  con  las  exigencias  de  la 
caridad  fraternal. 

El  muy  conocido  texto  de  la  Epístola  a Diogneto,  que  describe  en 
términos  generales,  pero  también  muy  conmovedores,  la  vida  cristiana 
en  los  alrededores  de  las  primeras  décadas  del  II  Siglo,  permite  pensar 
—a  pesar  de  lo  que  parecería  indicar  el  escrito  de  Clemente—  que  varios 
decenios  después  la  mayoría  del  pueblo  cristiano  seguía  siendo  com- 
puesto predominantemente  por  quienes  provienen  de  las  clases  más 
desfavorecidas  de  la  sociedad. 

Son  desconocidos,  y sin  embargo  son  condenados;  se  les  mata,  y sin 
embargo  son  la  prueba  de  la  nueva  vida.  Son  pobres,  y sin  embargo 
hacen  ricos  a muchos;  les  hace  falta  todo,  y sin  embargo  tienen  todo  en 
abundancia.  Son  afrentados,  y sin  embargo  su  deshonor  llega  a ser  su 
gloria;  son  despreciados,  y sin  embargo  son  reivindicados.  Son  abusados, 
y bendicen;  son  insultados  y recompensan  el  insulto  con  honor.  Hacen 
bien  y se  les  castiga  por  malhechores;  y en  su  castigo  se  regocijan  como 
si  en  él  encontraran  nueva  vida.  Los  judíos  han  declarado  la  guerra  en  su 
contra;  los  griegos  les  persiguen;  y sin  embargo  aquellos  que  los  odian 
no  pueden  dar  razón  alguna  de  su  enemistad.8 

De  todos  modos,  el  problema  planteado  por  una  creciente  entrada 
de  ricos  en  la  Iglesia  era  inevitable.  La  homogeneidad  social  de  las 
congregaciones  cristianas  poco  a poco  dejó  de  ser  evidente,  y la  dife- 
rencia entre  ricos  y pobres  agudizó  una  discusión  que,  como  hemos 
estado  viendo,  se  había  estado  planteando  desde  fines  del  siglo  I.  Frente 
a la  posición  de  Clemente,  inclinado  a aceptar  una  cierta  porción  de  lujo 
dentro  de  lo  que  pueden  ser  los  límites  de  una  vida  normal.  Tertuliano 
comenzó  a adoptar  una  posición  rígida.  Las  enseñanzas  de  Jesús,  la 
experiencia  de  la  comunidad  de  Jerusalem  y de  las  congregaciones  fun- 
dadas por  Pablo,  así  como  la  práctica  reflejada  por  la  Epístola  de 
Santiago,  comenzaron  a perder  contenido  concreto,  como  expresiones 
de  la  fe  que  respondía  a circunstancias  y situaciones  muy  precisas. 
Entonces  los  preceptos  evangélicos  fueron  considerados  como  normas, 
como  expresiones  de  un  mandato  que  debía  inexorablemente  ser  cum- 
plido. 0 sea,  ante  una  penetración  de  la  iglesia  en  ambientes  acomo- 
dados, que  supone  a la  vez  que  los  ambientes  pudientes  y sus  costum- 
bres también  penetran  en  la  vida  de  las  congregaciones  cristianas,  la 
respuesta  dada  por  algunos  fue  más  teórica  y normativa  que  realista  y a 
la  altura  de  las  circunstancias.  Posiblemente,  fue  la  manera  más  acep- 
table que  tuvieron  quienes  quisieron  defender  la  tradición  evangélica 
para  afirmar  sus  posiciones.  Ante  el  problema  planteado  por  la  pre- 
sencia de  los  ricos  en  la  Iglesia, 

El  radical  mandato  de  amor  de  Jesús  se  enfatizaba  ahora  de  manera 
abstracta;  las  instrucciones  para  los  misioneros  se  volvían  dogmas  uni- 
versales, y la  historia  del  Joven  Rico  se  hacía  la  base  del  sistema.  La 
base  ascética  se  vivificó  por  el  espíritu  del  amor,  y la  forma  en  que  la 
moral  evangélica  de  espíritu  y temple  se  volvió  tosca  y se  convirtió  en  la 
moral  de  buenas  obras,  exalta  las  acciones  individuales  de  sacrificio.  La 

8.  Epistle  to  Dioguetus,  V,  v.  11-17.  Cit.  por  B.  J.  Kidd.  D.D.,  Translations  of 
Christian  Literature.  Documents  Illustrative  of  the  History  of  the  Church. 
Ed.  Macmillan  Co.,  New  York,  1933,  p.  55. 
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renuncia  de  posesiones  ahora  llega  a ser  la  demanda  principal,  sea  la 
obediencia  al  mandato  del  amor,  que  dice  que  nadie  debe  poseer  nada 
para  sí  mismo  mientras  hay  otros  con  necesidades,  o sea  la  preeminencia 
de  la  idea  ascética  de  que  el  gozo  por  las  posesiones  es  amor  propio  y 
amor  al  mundo,  y un  impedimento  al  amor  de  Dios,  o sea  por  el  énfasis 
en  el  poder  expiatorio  de  la  limosna.  Sin  embargo,  a lo  largo  la  propie- 
dad privada  en  sí  se  mantiene  intacta. ^ 

Esta  rigidez  que  describe  Troeltsch  como  característica  de  la  polé- 
mica en  torno  a la  presencia  de  los  ricos  en  la  iglesia  y todo  lo  que  ella 
suponía,  se  trasluce  en  la  siguiente  cita  de  Tertuliano,  tajante  como  el 
espíritu  de  su  autor,  tan  poco  dispuesto  a los  matices  y a abrirse  a las 
variaciones  de  la  existencia: 

Si  examinamos  las  causas  de  la  impaciencia,  encontraremos  también  en 
los  lugares  oportunos  los  preceptos  correspondientes.  Si  alguien  está 
excitado  por  la  pérdida  de  los  bienes  familiares,  le  aconsejamos  con 
múltiples  lugares  de  la  Biblia  despreciar  el  siglo.  No  puede  encontrarse 
mejor  exhortación  al  desprendimiento  de  las  riquezas  que  el  ejemplo  de 
Jesucristo,  que  no  poseyó  ningún  bien  material.  Siempre  defendió  a los 
pobres  y condenó  a los  ricos."1 

El  problema  que  se  debate,  de  acuerdo  a como  el  mismo  se  fue 
planteando,  llevó  a que  se  discutiera  como  consecuencia  otro:  el  de  la 
relación  entre  la  ley  y el  Evangelio.  En  efecto,  el  texto  de  Tertuliano 
muestra  cómo  aquello  que  en  San  Pablo  era  la  indicación  de  “seguir  el 
modo  de  ser  que  hubo  en  Cristo  Jesús”,  en  el  teólogo  del  siglo  II  se 
comprende  como  la  exigencia  de  seguir  “el  ejemplo  de  Jesucristo”. 
Aquí  parecería  más  bien  que  hubiéramos  entrado  en  el  ámbito  de  la 
Ley,  de  las  obligaciones.  Muy  lejos,  por  lo  tanto,  del  desafío  existencial 
Dios  o Mammón,  que  sólo  puede  ser  respondido  desde  el  fondo  del 
corazón  humano  empeñando  toda  la  vida  en  esa  respuesta.  El  testi- 
monio de  la  fe  se  transforma  entonces  en  una  obligación,  perdiendo  la 
dimensión  de  libertad  que  caracteriza  a quienes  viven  en  la  esfera  de  la 
gracia.  No  se  trata  de  dar  por  obligación,  ni  imponiendo  ejemplos,  sino 
a partir  del  amor  al  prójimo  y de  la  fidelidad  que  sólo  se  manifiesta  al 
Señor. 

No  obstante,  nos  equivocaríamos  si  pensáramos  que  definiciones 
dogmáticas  de  este  tipo  impidieron  que  se  llegara  a experiencias  espiri- 
tuales profundas,  en  las  que  el  ejercicio  de  la  caridad  fraternal  y la 
experiencia  de  la  justicia  fueron  evidentes  en  las  iglesias  de  aquellos 
tiempos.  Hablando  al  respecto  de  ellas  siglos  más  tarde,  San  Juan  Crisós- 
tomo  pudo  decir  que 

vino  a establecerse  en  las  Iglesias  de  entonces  una  práctica  maravillosa  y 
era  que,  reuniéndose  todos  los  fieles,  después  de  oír  la  palabra  divina, 
después  de  las  oraciones  y de  la  comunión  de  los  misterios,  acabada  la 
reunión  litúrgica,  no  se  retiraban  inmediatamente  a casa,  sino  que  los 
ricos,  que  se  habían  hecho  comida  y alimento,  convidaban  a los  pobres 
y ponían  una  mesa  común,  banquete  común,  común  convite  en  la 
Iglesia;  de  modo  que  la  comunidad  de  mesa  y la  piedad  del  lugar  y mil  y 
una  otras  circunstancias  eran  parte  para  que  la  caridad  se  estrechara  más 
y más,  el  placer  fuera  grande  y el  provecho  no  menor.  Esta  práctica  era 
fuente  de  bienes  sin  cuento,  y el  principal  era  la  amistad,  cada  día  más 
ardiente,  después  de  cada  reunión  litúrgica,  ya  que  bienhechores  y bene- 
ficiados se  sentían  unidos  con  tan  grande  amor.'1 


9.  E.  Troeltsch,  Op.  Cit..  Vol.  I,  p.  116-117. 

10.  Tertuliano,  Sobre  la  Paciencia.  M.  PL  T.  I,  col.  1371. 

11.  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  sobre  las  Herejías.  M.  PG,  T.  LI,  col.  256. 
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Es  decir,  la  comunidad  eucarística  no  es  solo  expresada  a través  de 
la  liturgia,  sino  también  mediante  el  ejercicio  del  amor  fraternal,  me- 
diante el  cual  las  injusticias  sociales  son  borradas,  o por  lo  menos  dismi- 
nuidas. 


LA  SINTESIS  ESBOZADA  A FINALES  DEL  SIGLO  II 


Por  lo  que  podemos  apreciar  a partir  de  los  documentos  con  que 
contamos,  nadie  podía  (ni  puede  aún,  en  fidelidad  a los  textos  evan- 
gélicos) discutir  la  prioridad  que  en  la  comunidad  cristiana  el  ejercicio 
del  amor  fraternal  debe  dar  a los  pobres.  La  pobreza,  incluso  en  el 
período  que  comentamos  en  este  capítulo,  seguía  siendo  considerada 
un  mal  en  el  sentido  más  profundo  del  término.  No  solo  a nivel  social, 
sino  a nivel  teológico,  espiritual.  No  obstante,  esta  radicalidad  no  se 
aplicó  a la  consideración  de  quienes  eran  ricos  y pudientes.  Ya  no  es 
posible  encontrar  —excepto  en  posiciones  extremadamente  rigurosas, 
como  la  de  Tertuliano—  las  amonestaciones  tremendas  de  un  Santiago, 
y menos  aún  el  desafío  existencial  planteado  por  Jesús  a quienes  que- 
rían seguirle  como  Maestro.  Antes  bien,  parecería  como  si  se  hubiera 
ido  accediendo  a una  cierta  síntesis  entre  la  radicalidad  evangélica  y la 
presencia  de  los  ricos  en  la  Iglesia.  Troeltsch,  quien  ayuda  mucho  para 
comprender  este  período,  señala  que 

condiciones  muy  diferentes  se  permitían  según  la  clase  social;  en  general 
una  comodidad  bastante  permisiva  era  tolerada;  este  hecho  ilumina  la 
“existencia  mínima”  y la  cuestión  de  la  propiedad  privada,  aparte  del 
hecho  de  que  el  tono  de  las  exhortaciones  demuestra  que  estos  ideales 
casi  no  se  llevaban  a la  práctica.  Que  la  posesión  de  la  propiedad  privada 
parecía  muy  natural  se  revela  en  el  hecho  de  que  aún  Tertuliano,  un 
hombre  tan  austero,  aconseja  que  las  mujeres  cristianas  no  se  casen  con 
los  paganos,  a fin  de  que  el  esposo,  por  medio  de  la  amenaza  de  denun- 
ciar a su  esposa,  no  le  dé  causa  para  renunciar  a su  propiedad.  Todo  el 
discernimiento  respecto  a los  detalles  prácticos  revela  la  forma  en  que  la 
propiedad  privada  se  daba  por  sentado;  era  sólo  en  el  discurso  elocuente 
sobre  el  amor  lo  que  la  llevaba  a un  segundo  lugar.12 

Este  compromiso  de  modo  alguno  significó  dejar  de  lado  la  exi- 
gencia de  la  práctica  del  amor  fraternal  en  todos  los  niveles.  Solo  que,  a 
diferencia  de  lo  que  pudimos  percibir  en  el  estudio  de  las  comunidades 
de  las  que  nos  habla  el  Nuevo  Testamento,  en  el  siglo  II  el  ejercicio  del 
amor  ya  no  está  tan  claramente  orientado  hacia  la  superación  de  la 
pobreza,  sino  hacia  el  despertar  y la  toma  de  conciencia  de  lo  que 
estaba  implícito  en  el  espíritu  de  amor.  En  ese  sentido,  la  práctica  del 
amor  fraternal  cumplía  un  papel  pedagógico  en  el  desarrollo  del  espíritu 
cristiano.  El  servicio  a los  pobres  era  visto  como  un  método  en  el  que  se 
profundizaba  el  conocimiento  de  Dios. 

Evidentemente,  este  servicio  lleva  a asumir  posiciones  solidarias  con 
los  pobres,  reflejadas  principalmente  en  el  estilo  de  vida  de  los  cristianos 
más  o menos  acomodados  de  aquellos  tiempos: 


El  espíritu  de  moderación  y de  vida  sencilla  no  se  debe  dejar  de  lado, 
sino  más  bien  este  espíritu  debe  ser  fomentado  tanto  en  aquellos  que 
dan  como  en  los  que  reciben.  Dar  limosna  y la  manera  de  hacer  caridad 
deben  estar  regulados  por  este  criterio.1  3 


12.  E.  Troeltsch,  Op.  Cit.,  Vol.  I,  p.  184. 

13.  Ib  id.,  p.  134. 
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O sea,  que  a lo  largo  que  se  iba  desarrollando  este  énfasis  en  la 
práctica  de  la  caridad  que  dejaba  a los  ricos  como  tales,  y a los  pobres 
dependiendo  de  aquellos,  los  pudientes  sintieron  la  necesidad  de  alcan- 
zar un  modo  de  vida  más  moderado.  Y,  lo  que  es  más  importante  por 
las  consecuencias  que  tuvo  a través  de  las  expresiones  del  movimiento 
monástico,  algunos  creyentes  provenientes  de  esos  sectores  pudientes 
sintieron  que  estaban  llamados  a profundizar  la  negación  de  sí  mismos, 
de  practicar  un  cierto  ascetismo  que  empezó  a ser  considerado  como 
una  especie  de  penitencia  por  los  pecados  cometidos.14 

En  el  capítulo  siguiente  vamos  a detenernos  a considerar  la  gran 
influencia  del  movimiento  monástico  en  la  Iglesia  de  los  siglos  III  y IV. 
Ahora  nos  interesa  destacar  otro  hecho:  a través  de  esta  corriente  que 
venimos  presentando,  mediante  la  cual  la  Iglesia  de  aquellos  tiempos 
intentaba  responder  por  expresiones  múltiples  al  desafío  de  la  pobreza 
y de  los  pobres,  se  delinea  con  firmeza  una  tendencia  que  hasta  hoy  va  a 
predominar  en  el  seno  de  las  comunidades  cristianas.  Simplificando, 
podríamos  decir  que  esa  pluralidad  de  respuestas  significa  que  hay  por 
lo  menos  dos  niveles  en  los  que  se  coloca  la  comunidad  de  la  fe  para 
responder  a los  desafíos  de  este  tipo:  uno,  el  de  los  cristianos  que  viven 
como  creyentes  ordinarios,  y de  un  modo  u otro  estableciendo  un 
compromiso  entre  las  exigencias  de  la  fe  y las  formas  de  vida  predomi- 
nantes en  el  medio  que  los  rodea.  El  segundo  nivel  es  el  que  corres- 
ponde a quienes  intentan  dar  una  respuesta  más  radical,  sin  concesiones 
al  contexto,  procurando  así  mantener  las  exigencias  fundamentales  de 
la  fe.  El  resultado  es  que  por  un  lado  tenemos  los  cristianos  “ordi- 
narios” y por  otro  los  que  eligen  la  vida  monacal;  por  un  lado  quienes 
podían  continuar  teniendo  propiedades  y riquezas,  en  tanto  que  por 
otro  aquellos  que  todo  lo  abandonaban  en  su  afán  de  ser  fieles  absoluta- 
mente a las  demandas  de  la  fe.  Este,  nos  parece,  es  el  resultado  de  la 
síntesis  que  se  fue  alcanzando  en  la  segunda  mitad  del  siglo  II  respecto 
al  problema  de  la  presencia  de  los  ricos  en  la  Iglesia,  y el  desafío  de  los 
pobres  y de  la  pobreza  a la  misma.  Los  dos  extremos  se  encontraban  en 
un  compromiso  acerca  de  cómo  debía  ser  practicado  el  amor  fraternal. 

Ahora  bien,  como  lo  ha  señalado  Troeltsch,  la  caridad  no  es  un 
elemento  suficiente  para  impulsar  procesos  de  reformas  sociales  que  per- 
mitan erradicar  la  pobreza,  y que  de  algún  modo  ayuden  a restaurar  la 
justicia.  Puede  aliviar  la  situación  de  los  pobres,  puede  crear  condiciones 
para  que  no  sufran  tanto,  pero  no  es  capaz  de  llegar  a la  raíz  del 
problema.  Para  entonces,  lo  sabemos,  la  expectativa  de  la  irrupción  del 
Reino  de  Dios  había  disminuido.  La  esperanza  escatológica  del  cumpli- 
miento definitivo  de  las  promesas  de  Dios  había  ido  gradualmente 
dejando  lugar  a una  concepción  según  la  cual  la  escatología  estaba  ya 
realizada.  Así  decreció  la  intención,  la  voluntad  y el  afán  de  hacer 
desaparecer  la  pobreza  y de  vivir  en  una  comunidad  de  iguales. 

En  la  Iglesia  fue  surgiendo  una  clase  dirigente:  obispos,  administra- 
dores, personajes  influyentes;  esto  se  realizó  no  solo  en  la  comunidad 
cristiana,  sino  más  y más  también  en  la  sociedad  del  imperio  romano. 
Esta  clase,  según  señala  también  Troeltsch,  no  provocó  ningún  cambio 


14.  Ib  id. , p.  136. 
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radical  de  estructuras  en  el  mundo  de  aquella  época:  los  pobres  siguie- 
ron siendo  dependientes  de  estos  nuevos  pudientes.  La  injusta  organi- 
zación social  del  Imperio  Romano  no  llegó  a ser  tocada  en  profundidad 
por  la  Iglesia  a medida  en  que  ésta  se  entendía.  Por  supuesto,  los  valores 
y el  comportamiento  cristianos  introdujeron  elementos  que  a la  larga 
fueron  mejorando  la  situación.  No  obstante,  la  pobreza  siguió  exis- 
tiendo. 


Fuera  de  la  actividad  caritativa  encabezada  por  el  Obispo,  llevada  a cabo 
por  numerosos  oficiales,  combinando  el  cuidado  de  los  pobres  en  sus 
propias  casas  con  él  de  las  instituciones,  el  clero  no  tenía  mucho  alcan- 
ce. El  Obispo  debía  comer  todos  los  días  con  los  pobres,  y lo  hizo  a 
menudo;  el  clero  también  debía  ser  pobre  y sin  ostentación,  un  ejem- 
plo de  auto-sacrificio  para  otros,  y en  muchos  casos  cumplieron  este 
ideal.  Pero  la  influencia  de  las  ideas  cristianas  sobre  la  legislación  im- 
perial fue  realmente  insignificante.  En  ese  sentido  la  nueva  clase  no 
logró  nada  (y  tal  vez  no  quería  lograr  nada),  más  allá  de  la  extirpación 
de  los  paganos  y herejes  y la  ganancia  de  privilegios  para  la  Iglesia.15 

En  este  contexto,  la  forma  más  radical  de  intento  de  cambio  y de 
contestación  al  orden  establecido  fue  la  que  desde  fines  del  siglo  II  y a 
lo  largo  del  III  fue  adquiriendo  el  movimiento  monástico,  que  era  una 
ciará  opción  por  romper  “con  el  mundo”,  donde  por  otra  parte  comen- 
zaron a ser  experimentadas  ciertas  formas  de  producción  que  poseían 
gérmenes  de  tendencias  que  iban  a orientarse  hacia  la  superación  de  la 
propiedad  privada.16  El  ascetismo,  la  renuncia  a las  propiedades,  los 
intentos  de  llegar  a plasmar  reglas  de  vida  comunes,  fueron  poco  a poco 
encauzando  ese  movimiento,  que  iba  a mostrarse  en  toda  su  fuerza  a 
través  de  los  grandes  portavoces  del  mensaje  cristiano  del  siglo  IV,  casi 
todos  ellos  formados  en  el  contexto  de  la  obra  de  las  comunidades 
monásticas.  Colocándose  al  margen  de  las  formas  de  vida  ordinaria  de  la 
mayoría  de  los  cristianos,  el  movimiento  monástico  pudo  desafiar  la 
síntesis  de  exigencias  radicales  y acomodamiento  a las  riquezas  que  se 
había  ido  formulando,  y los  diversos  compromisos  a través  del  cual  se 
expresaba.  Del  seno  de  ese  movimiento  surgieron  grandes  personali- 
dades que  —en  el  correr  del  siglo  IV  especialmente—  iban  a hacer  (nue- 
vamente) de  la  forma  como  se  respondía  al  desafío  de  los  pobres  y de  la 
pobreza,  así  como  también  de  la  manera  como  se  practicaba  la  caridad 
fraternal,  un  signo  que  definía  la  verdadera  piedad  y la  fidelidad  al 
Señor.  Esto  significó,  en  su  momento,  un  reentroncamiento  con  la  más 
genuina  tradición  evangélica. 


15.  Ibid.,  p.  139. 

16.  Ibid.,  p.  141. 
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CAPITULO  VI 


LOS  PROFETAS  DE  LA  IGLESIA  AL  FILO  DE  LOS 
TIEMPOS  DE  LA  DEFINICION  CONSTANTINIANA 


La  síntesis  apuntada  en  el  capítulo  anterior,  que  había  comenzado 
a esbozarse  desde  fines  del  siglo  I y principios  del  siglo  II  —de  manera 
muy  tímida,  entonces,  es  verdad—  no  se  dio  solamente  en  el  plano  de  las 
costumbres  o de  las  posturas  frente  a los  valores  sostenidos  por  la 
cultura  dominante.  Su  expresión  mayor  fue  la  que  alcanzó  a través  de 
los  decretos  de  Constantino  (313)  y especialmente  gracias  a Teodosio, 
quien  consumó  la  obra  iniciada  por  Constantino  hacia  fines  del  siglo  IV. 
Como  se  sabe,  el  año  313  puede  ser  considerado  como  un  momento 
determinante  en  la  historia  europea;1  hasta  entonces,  si  bien  algunos 
elementos  de  la  síntesis  entre  iglesia  y mundo  ambiente  se  habían  ido 
planteando,  la  verdad  es  que  la  tendencia  principal  había  sido  la  de 
profundizar  la  oposición  entre  uno  y otro.  Ello  se  advertía  especial- 
mente a través  del  proceso  seguido  por  el  movimiento  monástico,  dis- 
puesto siempre  a tomar  distancia  de  los  valores  y pautas  de  conducta 
dominantes  en  la  sociedad  romana.  En  este  contexto,  y a pesar  de 
redobladas  tomas  de  posición  en  el  seno  de  la  iglesia  por  una  militante 
minoría,  no  pueden  caber  dudas  que  la  conjunción  incipiente  entre 
imperio  e iglesia  tuvo  que  afectar  a esta  última  en  relación  con  el 
problema  que  nos  ocupa.  Por  un  lado,  el  compromiso  y la  síntesis  se 
fueron  resolviendo  con  un  acomodamiento  cada  vez  mayor  de  los  cris- 
tianos al  orden  social  dominante,  lo  que  se  puede  advertir  fácilmente 
cuando  se  toma  en  cuenta  que,  con  el  paso  del  tiempo,  el  número  de 
cristianos  que  llegaba  a ocupar  cargos  de  gran  responsabilidad  en  la 
administración  oficial  crecía  de  manera  continua.  Tal  cosa  hubiese  sido 
impensable  si  la  oposición  radical  entre  iglesia  y cultura  dominante  se 
hubiera  mantenido.  Pero,  por  otra  parte,  ante  este  acomodamiento  se 
dan  dos  líneas  (por  lo  menos)  en  el  seno  de  la  iglesia  que  deben  ser 
tomadas  en  cuenta  para  la  consideración  del  problema  que  nos  ocupa. 
Una,  consistente  en  la  reafirmación  de  las  exigencias  evangélicas.  Otra, 
que  llevó  a un  desarrollo  en  el  proceso  de  la  organización  del  amor 

1.  Cf.  Charles  Morris  Cochrane,  Christianity  and  Classical  Culture:  A study  of 
thought  and  action  from  Augustus  to  Augustine.  Ed.  Oxford  University 
Press,  London-New  York-Toronto,  1944,  p.  177  ss.  Existe  traducción  Cas- 
tellana del  Fondo  de  Cultura  Económica.  México  1949. 
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fraternal.  La  convergencia  entre  una  y otra  línea  se  da  en  torno  a la 
figura  del  sacerdote,  y más  particularmente  del  Obispo.  Por  ejemplo, 
según  San  Ambrosio,  nada  podrá  asegurar  mejor  al  sacerdote  el  aprecio 
de  la  comunidad  que  el  ejercicio  del  amor  fraternal  que  él  podrá  demos- 
trar ante  quienes  se  encuentren  en  una  situación  difícil,  especialmente  a 
los  indigentes,  a quienes  por  los  menos  deberá  asegurar  la  comida  nece- 
saria para  su  subsistencia.  Incluso,  el  Obispo  de  Milán  llama  la  atención 
para  que  se  tome  como  especial  prioridad  lo  que  él  considera  un  servicio 
muy  importante  a quienes  llama  “los  pobres  vergonzosos”,  es  decir 
aquellos  que  habiendo  sido  ricos,  se  vieron  de  repente  arruinados  por  las 
transformaciones  socioeconómicas  que  se  operaban  frecuentemente  en 
la  sociedad  del  Bajo  Imperio,  lo  que  los  hizo  caer  en  la  miseria  y el 
oprobio,  después  de  haber  vivido  en  la  holgura.  Esa  gente,  que  escondía 
vergonzosamente  su  nueva  pobreza,  debía  ser  ayudada  en  la  medida  de 
lo  posible,  según  San  Ambrosio.2  Pero  la  práctica  del  amor  Fraternal 
por  el  sacerdote  no  debía  limitarse  solo  a estos  “pobres  vergonzosos”: 
ella  también  debía  incluir  a los  prisioneros  y a todos  aquellos  que  podían 
tener  que  temer  los  rigores  del  poder,  por  ejemplo  los  condenados  a 
muerte,  por  los  cuales  el  sacerdote  debía  estar  presto  a intervenir  en  su 
defensa. 

No  obstante  esta  generosidad  en  la  práctica  del  amor,  San 
Ambrosio  llama  la  atención  para  que  el  ejercicio  del  mismo  sea  hecho 
con  el  debido  discernimiento. 

No  hay  que  confundir  generosidad  con  prodigalidad.  Es  necesario  saber 
calcular  cómo  ser  liberal,  de  tal  modo  que  no  se  agoten  las  reservas  de 
golpe,  y para  poder  dar  a todos.  ¡Que  jamás  la  búsqueda  de  una 
vangaloria  sustituya  el  empeño  por  la  justicia!  Porque  de  ocurrir  así, 
uno  sería  fácil  víctima  de  los  impostores  y estafadores,  que  constituyen 
legión.  Muchos  desempeñan  el  papel  de  pobres.  Vienen  a pedir  limosna 
aunque  no  la  necesitan,  sin  otra  motivación  que  la  de  andar  por  las 
calles  sin  hacer  nada.  Se  cubren  de  míseras  ropas.  Disimulan  su  verda- 
dera edad  con  miras  a recibir  más.  Pretenden  estar  endeudados,  o cuen- 
tan que  han  sido  despojados  por  los  ladrones.  Todo  esto  debe  ser  cuida- 
dosamente verificado,  para  evitar  que  el  dinero  de  los  pobres  vaya  al 
bolsillo  de  los  estafadores.  En  una  palabra,  la  generosidad  de  un  sacer- 
dote debe  estar  en  el  justo  medio  entre  una  prodigalidad  desconsiderada 
y una  parsimonia  que  le  haría  desviar  hacia  quienes  no  se  debe,  el 
dinero  de  los  fieles. 3 

En  otros  escritos  el  Obispo  de  Milán  había  insistido  sobre  la  necesi- 
dad de  no  tomar  en  cuenta  las  diferenciaciones  sociales  en  la  Iglesia, 
dado  que  la  justicia  de  Dios  no  hace  distinciones  entre  ricos  y pobres. 
Aquí  aparece  el  énfasis  que  define  a San  Ambrosio  en  relación  al  pro- 
blema de  los  pobres  y la  riqueza:  el  elemento  determinante  es  la  justicia 
de  Dios  tal  como  la  conocemos  a partir  de  las  Escrituras,  y principal- 
mente en  Jesucristo,  como  se  advierte  en  la  cita  siguiente  donde  hay  un 
eco  claro  de  las  parábolas  del  Evangelio,  del  rico  insensato,  y del  rico  y 
Lázaro: 


Un  pedazo  estrecho  es  bastante  a la  hora  de  la  muerte,  lo  mismo  para  el 
pobre  que  para  el  rico,  y la  tierra,  que  no  fue  suficiente  para  calmar  la 
ambición  del  rico,  lo  cubre  entonces  totalmente.  La  naturaleza  no  dis- 
tingue a los  hombres  ni  en  su  nacimiento  ni  en  su  muerte.  Los  engendra 


2.  Cf.  R.  Gryson,  Le  Prétre  selon  St.  Ambroise.  Ed.  Orientaliste,  Louvain, 
1968,  p.  297. 

3.  Ibid.,  p.  301.  (El  subrayado  es  nuestro). 
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igualmente  a todos  y del  mismo  modo  los  recibe  en  el  seno  del  sepulcro. 
¿Quién  puede  establecer  clases  entre  los  muertos?  Excava  de  nuevo  los 
sepulcros  y,  si  puedes,  distingue  al  rico.  Desentierra  poco  después  una 
tumba  y dime  si  reconoces  al  necesitado.  Acaso  solamente  se  puedan 
distinguir  en  que  con  el  rico  se  pudren  muchas  cosas  más.4 

A través  de  estas  citas  del  Padre  Latino  creemos  que  resultan  claras 
las  dos  líneas  mencionadas:  la  de  la  organización  del  amor  fraternal  por 
parte  de  los  ministros  de  la  iglesia,  y la  de  la  reiteración  de  los  grandes 
mandamientos  evangélicos  sobre  la  justicia  de  Dios  y la  atención  que  se 
debe  a los  pobres. 

UNA  PODEROSA  VOZ:  SAN  BASILIO 

La  posición  de  San  Ambrosio  no  es  una  excepción.  Definiciones 
semejantes  se  advierten  en  la  mayor  parte  de  los  líderes  de  la  Iglesia 
(tanto  Latina  como  Griega)  de  aquellos  tiempos,  y en  especial  entre 
quienes  pertenecieron  al  movimiento  monástico.  La  influencia  de  éste 
fue  innegable  entre  los  Padres  Griegos,  y es  entre  ellos  donde  más  se 
encuentra  la  denuncia  de  un  orden  social  injusto  que  institucionalizaba 
la  desigualdad  social.  Entre  las  personalidades  del  movimiento  monás- 
tico en  la  Iglesia  Oriental  está  San  Basilio,  llamado  “el  Grande”,  teólogo 
asceta,  una  de  las  grandes  figuras  de  los  Padres  Capadocios. 

Basilio  llegó  a ser  el  primer  gran  representante  del  ideal  monástico  del 
sacerdote  y del  Obispo,  a quien  los  siglos  posteriores  se  refirieron  una  y 
otra  vez.  Pronto  llegó  a ser  popular  por  el  pueblo  de  Cesárea.  Creó,  sin 
duda,  en  gran  parte  por  sus  propios  recursos,  un  complejo  entero  de 
instituciones  caritativas  de  bienestar  social.  Surgió  enteramente  una 
“nueva  ciudad”  (Greg.  Naz.  or.  43,  63)  agrupados  alrededor  de  la  Iglesia 
y el  monasterio,  constituido  por  posadas,  hospicios,  y hospitales  para 
enfermedades  infecciosas.  El  Obispo  mismo  estableció  allí  su  residencia. 
La  fundación  fue  imitada,  muy  apreciada,  y también  criticada.  Se  consi- 
deraba una  amenaza  para  la  independencia  de  la  administración  del 
Estado,  una  objeción!  que  Basilio  mismo  rehusó  aceptar.  El  espíritu 
que  inspiró  estas  obras  de  caridad  era  más  monástico  que  político  y 
jerárquico.  La  intención  no  era  que  los  laicos  volvieran  a hundirse  en  la' 
pasividad.  Los  sermones  de  Basilio  estaban  llenos  de  exhortaciones  prác- 
ticas y ejemplos,  estimulaban  hacia  obras  de  amor  cristiano  y la  práctica 
de  la  virtud.  Especialmente  durante  la  gran  carestía  del  año  368  com- 
probó su  valor  con  sus  impresionantes  sermones  en  contra  de  los  acapa- 
radores y los  ricos  indiferentes.  El  mismo  organizaba  comidas  gratis 
para  el  pueblo,  que  también  estaban  disponibles  para  los  inmigrantes, 
paganos,  y aún  los  hijos  infieles  de  Israel.5 

En  más  de  un  sentido,  su  acción  y pensamientos  pueden  ser  consi- 
derados ejemplares  y características  de  aquella  corriente  monástica 
entre  los  Padres  Griegos.  Por  eso  mismo  entendemos  oportuno  deter- 
nernos  un  tanto  para  comprender  cómo  fue  considerado  el  problema 
por  San  Basilio. 

En  primer  lugar,  la  riqueza  es  considerada  como  “un  bien  a admi- 
nistrar, y no  como  una  fuente  de  gozo:  así  es  como  debe  juzgar  toda 
sana  conciencia”.6  El  error  está  en  codiciarla  (cf.  I Tim.  6:10),  porque 
entonces  se  cae  en  toda  serie  de  males,7  entre  los  cuales  —y  no  por 
cierto  el  menor—  el  de  la  justicia: 

4.  San  Ambrosio,  Libro  sobre  Nabot  de  Yizreel.  M.  PL.  T.  XIV,  col.  707.  (El 
subrayado  es  nuestro). 

5.  Hans  von  Campenhausen,  The  Fathers  of  the  Greek  Church.  Ed.  Pantheon 
Books  Inc.,  New  York,  1959,  p.  86. 

6.  San  Basilio,  Homilías,  VII,  3.  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  288. 

7.  A este  respecto,  cf.  también  San  Juan  Crisóstomo  en:  Homilía  sobre  San 
Mateo,  M.  PG.  T.  LVIII,  col.  608:  “No  me  hables,  pues,  de  la  abundancia  de 
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¿Qué  hago  de  mal,  dices,  mirando  lo  que  es  mío?  Díme  qué  es  lo  que 
te  pertenece.  ¿De  quién  lo  has  recibido  para  poseerlo  en  tu  vida?  Es 
como  si  alguien,  después  de  haber  tomado  un  lugar  en  el  teatro,  selec- 
cionara entre  los  otros  que  quieren  asistir  a la  función,  pretendiendo  así 
ser  el  dueño  del  teatro,  cuando  en  realidad  es  para  el  uso  de  todos.  Así 
hacen  los  ricos:  porque  son  los  primeros  en  ocupar  un  bien  común, 
estiman  que  tienen  el  derecho  de  apropiárselo.  Si  cada  uno  se  contentara 
con  lo  necesario  y dejara  a los  indigentes  lo  que  no  tiene  necesidad, 
entonces  no  habría  ni  rico  ni  pobre.  ¿No  has  por  acaso  salido  del  seno 
de  tu  madre?  ¿No  retornarás  a la  tierra  igualmente  desnudo?  ¿Y  de 
quién  has  recibido  los  bienes  que  ahora  dispones?  Si  respondieras,  del 
azar,  entonces  resultas  ser  un  impío  que  rehúsa  conocer  a su  creador  y 
de  dar  gracias  a su  bienhechor.  Si  concuerdas  en  decir  que  los  has 
recibido  de  Dios,  entonces  dime  por  qué  razón  te  han  sido  dados.  ¿Es 
Dios  tan  injusto  que  reparte  desigualmente  las  cosas  que  son  necesarias 
para  la  vida?  ¿Por  qué  tú  tienes  abundancia  de  bienes  y aquél  otro  está 
en  la  miseria?  ¿No  se  trata  acaso  para  que  tú  recibas  algún  día  la 
recompensa  de  tu  bondad  y de  tu  fiel  administración,  en  tanto  que  él 
obtendrá  la  corona  de  la  paciencia?  Pero  tú,  que  apretas  lo  que  tienes 
en  el  bolso  sin  fondo  de  tu  avaricia,  que  piensas  que  no  haces  mal  a 
nadie,  estás  en  cambio  despojando  a un  gran  número  de  tus  seme- 
jantes. ¿Qué  es  un  avaro?  Aquél  que  no  se  contenta  con  lo  necesario. 
¿Qué  es  un  explotador?  Aquél  que  quita  a los  otros  sus  bienes.  ¿No 
eres  tú  un  avaro,  un  expoliador  cuando  desvías  para  tu  provecho  un 
bien  que  tú  sólo  has  recibido  para  administrarlo?  Quien  despoja  de  su 
vestido  a un  hombre  es  un  ladrón;  ¿merece  por  acaso  otro  nombre 
quien  no  ayuda  a vestir  a un  hombre  desnudo?  El  pan  que  tú  guardas 
para  ti  sin  necesitarlo  pertenece  al  hambriento ; la  capa  que  tú  tienes  en 
tu  guardarropas  debe  ser  para  el  andrajoso;  el  calzado  que  dejas  hechar  a 
perder  debe  ser  para  quien  no  tiene  con  qué  calzarse;  de  la  misma 
manera  que  el  dinero  que  tienes  enterrado  debe  ser  dado  al  necesitado. 
Tú  cometes  tantas  injusticias  como  personas  a quienes  evitas  dar  lo  que 
puedes  compartir  con  ellos.8 

Correlativa  a esta  injusticia  implícita  en  la  acumulación  indebida  de 
riquezas,  es  también  la  crítica  de  San  Basilio  al  crecimiento  económico 
irresponsable.  Con  base  en  la  parábola  del  rico  insensato  (Luc.  12:16-21) 
San  Basilio  llega  igualar  el  crecimiento  económico  que  solo  busca  la 
acumulación  de  riquezas  con  la  iniquidad  del  ser  humano.  Con  toda 
claridad  en  la  Homilía  donde  trata  este  asunto,  San  Basilio  ve  en  el 
crecimiento  económico  un  signo  de  insensatez,  de  codicia,  de  toda  la 
maldad  que  se  concentra  en  el  pecado,  con  toda  su  injusticia  y de  falta 
de  consideración  por  los  débiles  y menesterosos. 

En  efecto,  tú  que  vas  a morir  algún  día,  ¿qué  es  lo  que  piensas?  "Voy  a 
demoler  mis  graneros  y construir  otros  más  grandes”.  Haces  bien,  te 
diré  a mi  vez:  merecen  ser  derrumbados  tus  graneros  de  iniquidad. 
Destruye  con  tus  propias  manos  lo  que  has  construido  con  tal  mal  fin. 
Tira  abajo  esos  almacenes  que  nunca  han  ayudado  a aliviar  a nadie. 
Aruina  esta  casa  donde  guardas  el  fruto  de  tu  avaricia,  tira  al  suelo  esos 
techos,  haz  caer  esos  muros,  pon  al  sol  el  trigo  recogido,  haz  salir  de  la 
prisión  donde  la  tienes  esa  riqueza  cautiva,  y haz  que  aparezcan  a la  luz 
los  tenebrosos  antros  de  tu  fortuna.  "Voy  a demoler  mis  graneros  y 
construir  otros  más  grandes”.  Y cuando  éstos  se  hallen  de  nuevo  reple- 
tos, ¿qué  es  lo  que  imaginrás?  ¿Destruirlos  una  vez  más  para  volver 
nuevamente  a construir?  ¿Qué  puede  de  más  insensato  que  cansarse  sin 


riquezas.  Considera  más  bien  el  daño  que  sufren  los  amadores  de  ellas,  pues 
por  ellas  pierden  el  cielo.  Es  como  si  uno  que  ha  perdido  el  máximo  honor  en 
el  palacio  imperial,  luego  se  enorgulleciera  de  poseer  un  montón  de  estiércol. 
No  es  ciertamente  mejor  un  montón  de  dinero,  o por  mejor  decir,  vale  más  el 
estiércol  que  el  dinero.  El  estiércol  vale  por  lo  menos  para  abonar  las  tierras, 
y para  calentar  los  baños,  y para  otras  cosas  por  el  estilo;  el  oro  escondido 
bajo  la  tierra  para  nada  de  eso  vale.  ¡Y  ojalá  fuera  sólo  inútil!  Pero  lo  cierto 
es  que  enciende  muchos  hornos  contra  el  que  lo  posee,  o si  no  usa  de  él 
como  es  debido,  y de  él  nacen  infinitos  males.  De  ahí  que  los  escritores 
profanos  llamen  a la  codicia  la  ciudadela,  y el  bienaventurado  Pablo  mejor  y 
más  expresivamente,  la  raíz  de  todos  los  males.  . . (I  Tim.,  6: 10)”. 

8.  San  Basilio,  Hom.  VI,  7.  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  276-277. 
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cesar,  que  construir  con  cuidado  para  volver  a tirar  todo  abajo?  Si  tú 
quieres,  tus  graneros  pueden  ser  muy  bien  la  casa  de  los  pobres.  Recoge, 
pues,  tesoros  en  el  cielo.9 

De  todo  esto  resulta  que  la  acumulación  desigual  de  riquezas  a nivel 
privado  es  signo  de  la  injusticia,10  y que  hay  una  evidente  transgresión 
de  la  voluntad  divina  en  el  uso  irresponsable  de  la  riqueza11  y en  el 
sometimiento  a la  codicia: 

Por  causa  de  la  riqueza,  los  parientes  desconocen  la  naturaleza,  los 
hermanos  se  miran  unos  a otros  con  ojos  criminales;  por  la  riqueza  crían 
los  desiertos  los  salteadores,  los  mares  a los  piratas,  las  ciudades  a los 
sicofantes.  ¿Quién  es  el  padre  de  la  mentira,  quién  es  el  artífice  de  la 
falsa  acusación?  ¿Quién  engendra  el  perjurio?  ¿No  es  la  riqueza  y el 
afán  de  adquirirla?  ¿Qué  les  pasa,  hombres?  ¿Quién  ha  convertido  en 
insidia  contra  ustedes  mismos  sus  mismos  bienes?  “La  riqueza  es  un 
auxilio  para  la  vida”  ¿Acaso  se  ha  dado  el  dinero  como  un  instrumento 
de  males?  12 

Quien  cede  a la  tentación  de  la  riqueza  participa  en  un  sistema  de 
opresión,  puesto  que  donde  quiera  que  ponga  su  mirada  no  verá  más 
que 


las  imágenes  claras  de  sus  crímenes:  aquí,  las  lágrimas  del  huérfano,  allá 
los  gemidos  de  la  viuda,  los  pobres  que  has  maltratado,  los  esclavos  que 
has  castigado,  los  vecinos  entre  quienes  has  suscitado  el  enojo.13 

El  problema  para  San  Basilio  se  plantea  porque  vivimos  en  un 
sistema  de  injusticia  y explotación  del  que,  el  creyente,  debe  procurar 
tomar  distancia  por  un  lado,  y por  otro  también  procurar  que  cambie. 
Si  así  no  se  hiciere,  el  jucio  de  Dios  dará  cuenta  de  quienes  admitieren 
—consciente  o inconscientemente—  la  complicidad  con  el  sistema: 

Los  peces  tienen  distinta  alimentación,  según  se  especie.  Unos,  en  efec- 
to, se  alimentan  de  barro;  otros,  de  algas;  otros,  se  contentan  con  las 
plantas  que  se  crían  en  las  aguas.  Sin  embargo,  la  gran  mayoría  de 
comen  unos  a otros,  y el  menor  es  entre  ellos  comida  del  mayor.  Y si 
sucede  que  el  que  se  apoderó  del  menor  es  a su  vez  presa  de  otro  mayor, 
los  dos  vienen  a parar  al  mismo  vientre.  ¿Y  qué  cosa  hacemos  los 
hombres  al  oprimir  a los  de  clase  baja?  ¿En  qué  se  diferencia  del  último 
que  hemos  dicho  el  que  por  su  ávido  amor  a la  riqueza  esconde  en  sus 
manos  insaciables  a los  débiles?  Aquel  poseía  lo  que  era  del  pobre;  tú, 
tomándolo  a él  mismo,  lo  hiciste  parte  de  tu  opulencia.  Te  has  mos- 
trado el  más  inicuo  de  los  inicuos  y el  más  avaro  de  los  avaros.  Cuida 
que  no  tengas  el  mismo  fin  que  los  peces:  el  anzuelo,  la  caña  o la  red.  Y 
es  así  que  si  nosotros  cometemos  muchas  acciones  propias  de  inicuos, 
no  escaparemos  al  último  suplicio.14 

Se  aprecia,  pues,  que  para  San  Basilio  la  condición  de  pobreza  es  un 
mal,  y revela  una  tremenda  injusticia,  pues  es  resultado  de  la  explo- 
tación social.  En  este  punto  San  Basilio  —al  igual  que  otros  Padres  de  la 

9.  San  Basilio,  Hom.  VI,  6.  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  273-276. 

10.  San  Jerónimo  es  también  muy  claro  en  este  punto.  Cf.  Cartas,  M.  PL.  T. 
XXII,  col.  984:  “Acertadamente  llama  el  Evangelio  a las  riquezas  ‘injustas’ 
pues  todas  las  riquezas  no  tienen  otro  origen  que  la  injusticia  y uno  no  se 
puede  hacer  dueño  de  ellas  a menos  que  otro  las  pierda.  Por  lo  cual  me 
parece  ciertísima  la  sentencia  popular  que  dice:  Tos  ricos  lo  son  por  su  propia 
injusticia  o por  herencia  de  bienes  recibidos  injustamente’  ”. 

11.  Cf.  también  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  XIII,  sobre  I Cor.  M.  PG.  T.  LXI, 
col.  113:  “Lo  digo,  no  porque  la  riqueza  sea  un  pecado;  no,  el  pecado  está  en 
no  repartirla  entre  los  pobres,  en  usar  mal  de  ella.  Nada  de  cuanto  Dios  ha 
hecho  es  malo,  todo  es  muy  bueno.  Luego,  las  riquezas  también  son  buenas, 
a condición  de  que  no  dominen  a quienes  las  poseen  y salven  de  la  pobreza  a 
sus  prójimos”. 

12.  San  Basilio,  Homilía  contra  los  Ricos,  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  297. 

13.  San  Basilio,  Homilía  VII,  6-7.  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  296-297. 

14.  San  Basilio,  Homilía  VI  sobre  El  Hexamerón.  M.  PG.  T.  XXIX,  col.  152. 
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época,  como  veremos  enseguida—  es  coherente  con  la  línea  bíblica  y 
evangélica.  Queda  entonces  destruida  la  idea  de  que  el  movimiento 
monástico,  al  menos  en  sus  expresiones  más  altas  en  el  momento 
cuando  se  define  la  síntesis  constantiniana,  hizo  de  la  pobreza  un  ideal. 

Esto  resulta  corroborado  por  los  escritos  de  San  Gregorio  Niseno  y 
de  San  Juan  Crisóstomo.  El  primero,  por  ejemplo,  tuvo  siempre  una 
clara  definición  contra  la  apropiación  indebida  de  los  bienes  materiales 
y la  injusticia  que  la  misma  encarna,  que  en  muchos  supone  abrir  el 
camino  a la  esclavitud.15  Sus  críticas  a los  usureros  son  durísimas.16  El 
segundo,  a su  vez,  demostró  siempre  una  posición  de  denuncia  profética 
sin  pausas  contra  el  sistema  de  explotación  de  los  pobres  que  prevalecía 
en  la  época.  Para  Crisóstomo,  lo  prioritario  es  amar  la  justicia  y edu- 
carse por  buscar  solamente  lo  justo,  lo  necesario,  porque  sólo  así  se 
puede  entonces  luchar  contra  todas  las  formas  de  la  iniquidad  social  en 
todas  partes.  Importa  insistir  en  que  la  posición  de  quien  fuera  Patriarca 
de  Constantinopla  hacia  fines  del  siglo  IV  y principios  del  V,  es  contra 
el  sistema,  en  el  que  participan  pobres  y ricos,  y no  sólo  estos  últimos. 
También  los  pobres,  cuando  su  comportamiento  pretende  emular  al  de 
los  ricos,  caen  en  la  injusticia  y son  dominados  por  el  sistema: 

Basta  de  robar  lo  ajeno,  pobres  y ricos;  porque  ahora  no  hablo  sólo  a los 
ricos,  sino  también  a los  pobres.  Y es  así  que  también  éstos  roban  a los 
que  son  más  pobres  que  ellos;  los  artesanos  más  ricos  y fuertes  explotan 
a los  más  necesitados  y de  menos  recursos;  los  comerciantes  a los 
comerciantes,  y así  todos  los  que  venden  en  el  mercado.  Deseo  extirpar 
la  injusticia  de  todas  partes.  Y es  así  que  el  acto  injusto  no  se  mide  por 
la  cuantía  de  lo  defraudado  o robado,  sino  por  la  voluntad  del  que  robó 
o defraudó.  Justamente  sí  y recuerdo  haberles  dicho  que  los  más  avaros 
y ladrones  son  los  que  no  perdonan  ni  siquiera  esas  cantidades  menudas, 
y creo  que  lo  recuerdan  ustedes  también.  . . Eduquémonos  para  que  no 
deseemos  más  que  lo  justo  y que  no  codiciemos  lo  superfluo.  En  las 
cosas  del  cielo,  el  deseo  no  ha  de  tener  por  límites  lo  más  o menos;  ahí 
cabe  desear  siempre  más;  en  lo  terreno,  empero,  cada  uno  ha  de  mirar 
sólo  a lo  necesario  y suficiente  y no  buscar  más.  a fin  de  que  de  este 
modo  alcancemos  bienes  verdaderos  por  la  gracia. 

Cabe  aclarar,  sin  embargo,  que  en  otros  pasajes  de  su  voluminosa 
obra,  San  Juan  Crisóstomo  no  pone  a pobres  y ricos  en  pie  de  igualdad. 
La  injusticia  de  los  ricos  es  mayor,  puesto  que  la  explotación  a que 
someten  a los  pobres  da  pauta  de  una  injusticia  social  que  es  blasfemia  a 
la  justa  voluntad  de  Dios.  De  ahí  sus  palabras  duras  contra  los  ricos,  que 
deben  haber  sonado  cual  latigazos  en  la  corte  de  Constantinopla: 

Mas  dejemos,  si  les  place,  a éstos  y pasemos  a otros  que  no  son,  al 
parecer  más  justos.  ¿Quiénes  son,  pues,  estos?  Los  que  poseen  los 
campos  y sacan  de  la  tierra  su  riqueza.  ¿Y  puede  haber  más  inicuo  que 

15.  San  Gregorio  Niceno,  Sobre  el  Eclesiástés.  M.  PG.  T.  XL1V,  col.  664. 

16.  San  Gregorio  Niceno,  Contra  los  Usureros.  M.  PG.  T.  XLV1,  col.  435. 

17.  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  X sobre  I Tesalonicenses.  M.  PG.  T.  LXI1,  col. 
462.  En  el  mismo  sentido  cf.  Zenón  de  Verona,  Tratado  III  sobre  la  Justicia. 
M.  PL.  T.  II,  col.  286;  “A  la  avaricia  se  debe  que  los;  graneros  de  unos  Pocos 
estén  llenos  de  trigo  y el  estómago  de  muchos  vacío,  y que  la  elevación  de  los 
precios  sea  por  la  falta  de  productos.  Por  ella,  el  fraude,  la  rapiña,  los  pleitos 
y la  guerra;  todos  los  días  busca  el  lucro  a costa  de  los  gemidos  ajenos;  y se 
ha  convertido  la  confiscación  de  los  bienes  en  una  industria;  el  apetito  de  los 
bienes  ajenos  urge  con  gemidos  apasionados,  so  pretexto  de  defensa  propia, 
para  que  lo  que  tenga  algún  indefenso  o inocente  lo  pierda  según  las  leyes,  lo 
cual  es  peor  que  toda  violencia,  porque  aquello  que  se  arrebata  por  la  fuerza, 
alguna  vez  puede  recobrarse,  pero  lo  que  se  quita  con  el  amparo  de  la  ley  no 
puede  serlo.  Gloríese  quien  quiera  de  esta  injusticia;  sin  embargo  sepa  que  es  el 
mas  miserable  de  los  hombres  quien  se  enriquece  con  la  miseria  ajena”. 
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estos  hombres?  Si  se  analiza  cómo  tratan  a los  míseros  y esforzados 
labradores,  se  verá  que  son  más  crueles  que  los  bárbaros.  A los  que  están 
consumidos  de  hambre  y pasan  la  vida  trabajando,  les  imponen  exac- 
ciones continuas  e insoportables  y les  obligan  a los  más  penosos  traba- 
jos. Sus  cuerpos  son  como  de  asnos  o de  mulos  o,  por  mejor  decir, 
como  de  piedra,  sin  concederles  un  momento  de  respiro.  Produzca  o no 
produzca  la  tierra,  los  oprimen  lo  mismo,  sin  perdonarles  por  ningún 
concepto. 18 

EL  DEBER  DE  LOS  RICOS 

El  mensaje  de  los  Padres  para  los  fieles  de  esos  tiempos  sobre  el 
tema  que  nos  interesa  señala,  entre  otras  cosas,  que  jamás  la  persona 
vale  menos  que  su  riqueza,  y que  el  ser  humano  no  puede  ser  juzgado 
únicamente  a partir  de  la  posesión  de  sus  bienes.  Si  hay  alguien  que 
pretende  que  es  más  porque  posee  más,  entonces  está  cayendo  en  una 
terrible  confusión  entre  el  ser  y el  tener.  Es  verdad  que  no  se  es  sin 
tener;  pero  resulta  una  enajenación  lamentable  si  el  ser  equivale  al 
tener.  Más  bien,  se  tiene  para  ser.  Pero  no  se  es  para  tener.  Cuando  se 
vive  para  buscar  posesiones,  entonces  el  sentido  de  la  existencia  humana 
es  tremendamente  limitado,  y difícilmente  puede  llegarse  a alcanzar  la 
felicidad  que  resulta  del  cumplimiento  de  la  justicia.  San  Agustín,  en 
sus  Comentarios  a los  Salmos  da  un  ejemplo  de  cómo  los  Padres  Latinos 
—al  igual  que  los  Griegos—  criticaban  esa  enajenación: 

Todos  los  hombres  realizan  lo  que  hacen  de  bueno  o de  malo  para 
librarse  de  las  causas  de  su  desgracia  y para  adquir  la  felicidad,  y siem- 
pre buscan  ser  felices  viviendo  mal  o bien.  Sin  embargo,  no  sucede  que 
todos  alcancen  lo  que  desean.  Todos  quieren  ser  felices,  pero  sólo  lo 
serán  los  que  obraron  justamente.  No  comprendo  cómo  quien  hace  el 
míil  pretende  ser  dichoso.  ¿Por  qué  medio?  Por  la  posesión  del  dinero, 
plata  y oro,  por  la  de  fincas,  casas  y esclavos,  por  la  pompa  de  este 
mundo  y el  honor  mundano,  voluble  y perecedero.  Quieren  ser  felices 
por  la  posesión  de  algo.  Pero,  ¿qué  debes  poseer  para  ser  feliz?  Cuando 
seas  feliz,  ¿serás  mejor  que  ahora,  que  eres  un  desgraciado?  No  puede 
suceder  que  lo  que  es  peor  que  tú  te  haga  mejor;  eres  hombre  y es 
inferior  a ti  todo  lo  que  deseas  y con  lo  que  pretendes  ser  feliz.  El  oro  y 
la  plata  y cualquier  bien  material  que  anheles  adquirir,  poseer  y dis- 
frutar, son  inferiores  a ti.  Tú  eres  mejor  y vales  más,  y como  quieres  ser 
feliz,  quieres  ser  mejor  de  lo  que  eres,  porque  eres  infeliz.  Es  mejor, 
ciertamente,  ser  dichoso  que  desgraciado.  Pero  para  ser  mejor  de  lo  que 
eres,  buscas  lo  inferior  a ti.  Todo  lo  que  hay  en  la  tierra  te  es  inferior.  . . 
Recibe,  pues,  mi  consejo  fiel:  todos  sabemos  que  quieres  ser  mejor  y 
todos  lo  queremos;  busca  lo  que  es  superior  a ti,  que  es  lo  único  que  te 
puede  hacer  mejor.*9 

Fieles  al  mensaje  de  Jesús,  los  Padres  llaman  al  rico  a convertirse,  a 
abandonar  el  amor  a las  riquezas  por  el  amor  a Dios.  Cuando  el  amor  de 
Dios  es  aceptado,  el  movimiento  no  es  hacia  el  atesoramiento  de  bienes, 
sino  de  atención  hacia  los  demás,  especialmente  hacia  los  menos  privi- 
legiados. Las  riquezas  no  salvan  a nadie;  en  cambio  el  amor  de  Dios;  que 
nos  impulsa  al  ejercicio  del  amor  para  con  nuestros  prójimos,  da  sentido 
amplio  a la  existencia  humana.  La  sed  de  riquezas,  en  consecuencia,  es 
incompatible  con  el  Evangelio.20 

San  Basilio,  una  vez  más,  señala  la  necesidad  de  que  el  rico  se 
arrepienta,  pues  cuanto  más  grande  es  la  riqueza  de  una  persona,  más 
deficiente  parece  ser  su  caridad,  a pesar  de  que  su  comportamiento 

18.  San  Juan  Crisóstomo,  Comentario  sobre  el  Evangelio  de  San  Mateo.  M.  PG. 

T.  LVIII,  col.  591. 

19.  San  Agustín,  Comentario  a los  Salmos.  M.  PL.  T.  XXXVI,  col.  293. 

20.  Cf.  San  Basüio,  Homilía  VII.  2-5  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  284-293. 


81 


—incluso  en  lo  que  corresponde  a su  vida  religiosa—  pudiera  parecer 
muy  digno: 

Si  no  has  matado,  como  lo  dices,  ni  cometido  adulterio,  ni  robado,  ni 
dicho  falso  testimonio,  haces  que  todo  esto  sea  inútil  si  no  agregas  lo 
único  que  te  puede  dar  la  entrada  en  el  reino.  Manifiestamente  estás 
lejos  de  cumplir  ese  precepto  (el  del  amor),  y es  equivocadamente  que 
pretendes  amar  a tu  prójimo  como  a ti  mismo.  Si  fuera  verdad  que  has 
guardado  la  ley  del  amor  desde  tu  niñez,  como  lo  afirmas,  y que  has 
hecho  tanto  por  los  otros  como  por  ti  mismo,  ¿de  dónde,  pues,  resulta 
esta  abundancia  de  riquezas?  El  cuidado  de  los  pobres  absorbe  los 
recursos  disponibles.  . . De  manera  que  quien  ama  a su  prójimo  como  a 
sí  mismo,  no  posee  nada  más  que  lo  que  posee  su  prójimo.  Sin  embargo, 
tienes  una  gran  fortuna.  ¿Cómo  puede  ser  esto,  a menos  que  hayas 
hecho  pasar  tu  interés  personal  por  delante  del  interés  de  los  demás? 
Cuanto  más  abundante  es  tu  riqueza,  más  es  deficiente  tu  amor  fra- 
ternal (.  . .)  Conozco  a muchos  que  ayunan,  oran,  gimen,  practican 
todas  las  obras  piadosas  que  no  conciernen  a sus  bolsillos,  y que  al 
mismo  tiempo  no  dan  nada  a los  infelices.  ¿Para  qué  sirven  sus  mé- 
ritos? El  reino  de  los  cielos  está  cerrado  para  ellos.  Cada  vez  que  entro 
en  la  casa  de  esos  ricachones  insensatos,  resplandeciente  de  adornos, 
advierto  que  para  su  dueño  nada  hay  más  precioso  que  los  bienes  visibles, 
que  los  engalana  a su  voluntad,  pero  que  menosprecia  su  alma.  Me  digo, 
entonces,  ¿cuál  puede  ser  el  gran  beneficio  que  pueden  procurar  esos 
muebles  de  plata,  esos  posabrazos  y sillas  de  marfil,  para  que  todas  las 
riquezas  acumuladas  no  sean  canalizadas  hacia  los  pobres,  cuya 
multitud  sin  embargo  se  aglomera  delante  de  las  puertas  de  las  casas  de 
los  ricos  con  sus  gritos  de  miseria?  21 

La  riqueza,  por  lo  tanto,  es  para  ser  administrada  responsable- 
mente, lo  que  se  debe  traducir  mediante  la  forma  cómo  se  atienden  las 
necesidades  de  los  más  pobres.  Dicho  de  otro  modo,  el  valor  de  las 
riquezas  depende  de  su  funcionalidad  para  crear  condiciones  que 
permitan  a los  menesterosos  superar  sus  limitaciones.22 

Esto  lleva  a afirmar  que  la  riqueza  debe  ser  para  compartirla.  Los 
bienes  materiales  en  tanto  dones  de  Dios,  deben  ser  considerados  como 
propiedad,  social , evitando  acumularlos  en  forma  privada. 

Enfermedad  es  del  estómago  retener  los  alimentos,  pues  con  ello  perju- 
dica al  cuerpo  entero.  Así  enfermedad  o majdad  es  de  los  ricos  retener 
para  sí  lo  que  tienen,  pues  es  perdición  suya  y de  los  demás.  C . .)  Cuanto 
fuere  puesto  en  vuestras  manos,  no  lo  retengan  para  ustedes  solos,  pues 
perjudican  al  bien  común;  pero,  antes  que  a nadie,  se  perjudican  ustedes 
mismos.  ¿No  quieres  que  entre  nadie  a la  parte  de  tu  riqueza?  Pues  no 
tomes  tú  tampoco  parte  en  nada  de  nadie.  Mas  si  esto  sucediera,  el 
trastorno  sería  universal.  Y es  así  que,  dondequiera,  el  dar  y tomar  es 
principio  de  muchos  bienes,  trátese  de  semillas,  de  discípulos  o de  artes. 
El  que  quisiera  retener  su  arte  para  sí  sólo  se  aruinaría  a sí  mismo  y 
trastornaría  la  vida  entera.23 

Para  estos  Padres  la  exigencia  del  ejercicio  del  amor  fraternal  se  da 
en  términos  casi  tan  radicales  como  los  planteados  por  Jesús  en  los 
Evangelios:  se  trata  de  dar  lo  que  uno  tiene,  y no  lo  que  a uno  le  sobra. 
“Eso  no  es  limosna.  Limosna  es  la  de  aquella  viuda  del  Evangelio,  que  se 
desprendió  de  todo  lo  que  tenía  para  el  sustento  de  su  vida”  (Mt. 
12:41)  .24  El  problema  del  rico,  lo  que  motiva  la  crítica  al  mismo,  es 
que  no  está  dispuesto  a dar  de  acuerdo  a las  necesidades  de  los  demás, 

21.  San  Basilio,  Homilía  VII,  1,  3 y 4.  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  280-281;  288; 

289-292. 

22.  Cf.  San  Juan  Crisóstomo,  Comentario  sobre  el  Evangelio  de  San  Mateo,  M. 

PG.  T.  LVIII,  col.  714  ss.  Véase  también  Mario  Miegge,  I talenti  messi  a 

profitto.  Ed.  Argalia  Editore,  Urbino,  1969,  p.  49-52. 

23.  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  sobre  I Corintios.  M.  PG.  T.  LXI,  col.  86-87. 

24.  San  Juan  Crisóstomo,  Sobre  la  Carta  a los  Hebreos.  M.  PG.  T.  LXIII,  col. 

197. 
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sino  a partir  de  lo  que  le  exige  el  afán  de  riquezas  que  domina  su 
existencia.  En  esto  demuestra  cuán  mercantilizado  es  su  espíritu,  lo  que 
equivale  a decir  cuán  carente  de  misericordia  es  su  persona. 

No  has  sido  misericordioso,  luego  tampoco  alcanzarás  misericordia;  no 
has  abierto  tus  puertas,  luego  se  te  cerrarán  las  del  Reino  de  los  Cielos; 
no  has  dado  un  pedazo  de  pan,  luego  a ti  se  te  negará  la  vida  eterna.25 

Al  responder  negativamente  al  desafío  de  los  pobres,  al  no  luchar 
contra  la  injusticia  que  es  patente  en  el  hecho  de  la  pobreza,  el  rico 
responde  negativamente  al  ofrecimiento  del  Reino  de  Dios  y al  Señorío 
de  Cristo:  demuestra  que  su  corazón  está  donde  están  sus  posesiones. 
Por  eso,  para  poder  recibir  la  justicia  del  Reino  deben  cambiar,  transfor- 
mar su  existencia,  mutar  la  orientación  de  toda  su  vida.  El  rico  que  pasa 
por  esta  conversión  empieza  a compartir  lo  que  tiene  con  el  pobre,  por 
causa  del  Señor. 

Cuando  tu  compartes  con  el  pobre  por  causa  del  Señor,  estás  haciendo 
al  mismo  tiempo  un  don  y un  préstamo:  un  don,  porque  no  esperas  ser 
reembolsado;  un  préstamo,  en  virtud  de  la  magnificencia  del  Señor  que 
va  a responder  por  él,  y quien  — por  poco  que  haya  recibido  la  persona 
del  pobre — te  reserva  un  amplio  resarcimiento.  En  efecto  ‘quien  tiene 
piedad  del  pobre  presta  a Dios'  (Prov.  19:17).  ¿Es  que  no  quieres  que  el 
Señor  de  todas  las  cosas  te  reembolse?  Si  un  rico  de  una  ciudad  se 
compromete  a pagar  por  otros,  ¿aceptas  o no  su  garantía?  Sin 
embargo,  ¡no  admites  que  Dios  sea  la  caución  de  los  pobres!  Da  ese 
dinero  que  es  inútil,  sin  cargarlo  con  intereses:  eso  será  un  bien  para 
todos.  Para  ti,  será  la  seguridad  de  tu  capital;  para  el  otro,  el  beneficio 
que  sacará  de  su  uso.  Si  quieres  tener  ingresos  aún,  conténtate  con 
aquellos  que  te  reserva  el  Señor:  él  te  pagará  el  interés  de  los  pobres. 
Espera  de  Aquél  que  es  realmente  bueno,  verdaderas  pruebas  de 
bondad.26 

LOS  CAMINOS  PARA  LA  SUPERACION  DE  LA  POBREZA 

De  lo  que  venimos  viendo  surge  que,  tal  como  está  indicado  en  los 
Evangelios,  los  Padres  de  la  Iglesia  al  filo  del  período  de  la  definición 
constantiniana,  señalaron  reiteradamente  que  el  cristiano  debe  com- 
partir lo  que  posee,  pues  así  da  un  testimonio  de  la  justicia  de  Dios.  El 
desafío  del  pobre  se  responde,  por  parte  del  hombre  de  fe,  de  tal 
manera  que  da  cuenta  de  que  es  discípulo  de  Jesús,  el  verdadero  “pobre 
de  Yahvé”.  El  desafío  de  la  pobreza  también  es  asumido  cuando  el 
creyente  (la  Iglesia  en  tanto  cuerpo  de  los  tales),  lucha  contra  las  injus- 
ticias sociales,  denuncia  las  causas  que  las  generan,  y urge  a quienes 
tienen  los  recursos  para  superarlas  a que  los  utilicen  en  tal  sentido.  Esto 
llevó  a los  Padres  a hacer  directamente  estos  planteos  a quienes  en  su 
tiempo  vivían  holgadamente.  Era  evidente  que  los  ricos  tenían  que  ser 
confrontados  con  este  mensaje:  en  tanto  continuaran  acumulando 
riquezas  estaban  injuriando  a los  pobres,  y en  consecuencia,  también  a 
Jesucristo.27 

Pero  los  pobres  no  superarán  su  condición  si  se  ponen  a imitar  a los 
ricos,  o si  sólo  esperan  de  éstos  y de  su  compasión.  En  ese  momento  los 
pobres  no  hacen  más  que  afirmar  su  dependencia  de  los  poderosos  y 
pudientes.  El  camino  del  pobre,  en  la  lucha  contra  la  pobreza  es  el  de  la 

25.  San  Basilio,  Homilía  contra  los  Ricos.  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  292. 

26.  Cf.  San  Basilio.  Homilía  II  sobre  el  Salmo  XIV.  M.  PG.  T.  XXIX,  col. 

263-280. 

27.  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  sobre  I Corintios.  M.  PG.  T.  LXI,  col.  94. 
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self-reliance , aquel  que  se  transita  confiando  en  las  fuerzas  que  cada  uno 
ha  recibido  del  Señor. 

Bebe  del  agua  que  brota  de  tu  propio  pozo”  (Prov.  5:15).  Es  decir, 
considera  tus  medios,  no  vayas  a pedir  a fuentes  extrañas,  sino  que  veas 
en  tus  propios  manantiales  el  sostén  de  tu  vida.  Tienes  vasos  de  bronce, 
ropas,  un  caballo,  algunos  muebles.  Véndelos;  acepta  todo  menos 
perder  la  libertad.  Tú  puedes  decirme  que  te  es  costoso  llevarlos  a 
remate.  (.  . .)  No  vayas  a golpear  en  otras  puertas.  ‘‘El  pozo  del  vecino 
es  siempre  estrecho”  (Prov.  23:27).  Es  mucho  mejor  ayudar  a tus  nece- 
sidades a fuerza  de  tu  trabajo  que  levantarte  de  repente  gracias  al  apoyo 
de  otro,  para  perder  enseguida  todos  tus  bienes  rápidamente.  Si  tienes 
con  qué  pagar,  ¿por  qué  no  emplear  tus  recursos  a aliviar  tu  miseria?  Y 
si  eres  insolvente,  ¿por  qué  curar  un  mal  a través  de  la  creación  de 
otro?  No  te  entregues  al  usurero  que  va  a asaltarte,  ni  te  dejes  perseguir 
ni  aprehender  como  una  presa.28 

El  mensaje  de  los  Padres  a la  comunidad  cristiana  se  resume  en  un 
llamado  al  ejercicio  práctico  de  la  solidaridad , y en  esto  nuevamente  son 
coherentes  con  las  exigencias  del  Evangelio,  inspirándose  en  los  relatos 
del  libro  de  Los  Hechos  sobre  la  comunidad  de  Jerusalem.29  Esta  es  la 
manera  de  concretar  en  la  práctica  los  mandatos  de  Cristo  sobre  el 
amor  fraternal  y el  modo  de  servirlo  a través  de  la  asistencia  a los 
necesitados; 

En  conclusión,  si  me  quieren  prestar  algún  crédito,  siervos  de  Cristo, 
hermanos  y coherederos,  mientras  aún  es  tiempo  visitemos  a Cristo, 
cuidemos  de  Cristo,  alimentemos  a Cristo,  vistamos  a Cristo,  acojamos  a 
Cristo,  honremos  a Cristo;  no  solo  sentándole  en  nuestra  mesa,  como 
hicieron  algunos  (Luc.  7:36),  ni  con  ungüentos,  como  María  (Juan 
12:3),  ni  solo  con  la  sepultura,  como  José  de  Arimatea;  ni  con  lo  nece- 
sario para  la  sepultura,  como  aquél  Nicodemo,  que  sólo  a medias  amaba 
a Cristo;  ni  con  oro,  incienso  y mirra,  como  los  magos  antes  de  todos 
los  dichos.  No,  el  Señor  de  todas  las  cosas  quiere  antes  bien  misericordia 
que  sacrificio  (Mt.  9:13),  y más  que  millares  de  corderos,  gruesas 
entrañas  de  compasión;  démoselas,  pues,  por  medio  de  los  pobres  y de 
los  que  hoy  están  tendidos  por  tierra,  a fin  de  que,  cuando  salgamos  de 
este  mundo,  nos  reciban  en  las  eternas  tiendas,  el  mismo  Cristo  nuestro 
Señor,  a quien  sea  la  gloria  por  los  siglos.  Amén.30 

La  regla  de  vida  que  los  Padres  señalan  para  la  comunidad  de  cre- 
yentes es  la  que  inspiran  el  relato  evangélico  sobre  cómo  vivían  los 
discípulos  con  Jesús,  y también  la  experiencia  de  la  comunidad  cristiana 
de  Jerusalem.  Esa  inspiración  es  la  que  había  plasmado  posteriormente 
en  el  movimiento  monástico.  Esta  comunidad  de  bienes  debe  ser  un 
signo  de  la  comunión  que  debe  reinar  en  la  vida  de  la  Iglesia: 

La  regla  del  cristianismo  más  perfecto,  la  definción  más  puntual,  su  más 
alta  cima,  es  acordar  en  buscar  lo  común.  El  apóstol  añadía:  “Como 
también  yo  de  Cristo”  (I  Cor.  11:1).  Y es  así  que  nada  puede  hacernos 
tan  imitadores  de  Cristo  como  el  cuidar  de  nuestros  prójimos.  Por  más 
que  ayunes,  por  más  que  duermas  sobre  la  tierra  dura,  aun  cuando  te 
dieras  la  muerte,  si  no  miras  por  tu  prójimo,  nada  grande  has  hecho; 
todavía,  con  todo  lo  que  haces,  estás  muy  lejos  de  este  modelo.31 

Si  hay  riquezas  que  ganar,  ellas  son  las  de  Cristo,  de  carácter  espi- 
ritual y religioso,  una  y otra  vez  enfatizaban  los  Padres.  Entre  tanto,  la 
síntesis  constantiniana  impuso  consigo  otros  tipos  de  síntesis:  al  mismo 
tiempo  que  se  daba  la  predicación  radical  en  el  Templo,  o la  vida  de 

28.  San  Basüio,  Homilía  II  sobre  el  Salmo  XIV.  M.  PG.  T.  XXIX.  col.  263-280. 

29.  San  Basilio,  Homilía  VIII.  8.  M.  PG.  T.  XXXI,  col.  325-328. 

30.  San  Gregorio  Nacianceno,  Sobre  el  Amor  a los  Pobres.  M.  PG.  T.  XXXV,  col. 

909. 

31.  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  sobre  II  Corintios.  M.  PG.  T.  LXI,  col.  208. 
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compartimiento  radical  en  los  monasterios,  se  producía  un  com- 
promiso entre  la  religión  y los  valores  dominantes  en  la  vida  cotidiana 
de  la  mayoría  de  los  creyentes.  A partir  de  ese  momento,  especialmente 
desde  principios  del  siglo  V,  la  síntesis  delinea  dos  planos  de  la  vida 
cristiana:  por  un  lado,  el  de  quienes  se  aplican  a ser  fieles  a la  rigu- 
rosidad del  Evangelio  en  todos  los  aspectos  de  la  existencia;  y por  otro, 
el  de  quienes  establecen  una  cierta  complicidad  entre  la  conducta  cris- 
tiana y el  sistema  dominante.  La  contradicción  entre  ambos  no  dejó  de 
estallar,  pero  casi  siempre  se  resolvió  en  favor  del  sistema  y del  poder 
establecido.  El  caso  de  San  Juan  Crisóstomo,  expulsado  dos  veces  de 
Constantinopla  por  haber  tomado  posturas  nítidamente  proféticas  ante 
el  estilo  de  vida  vigente  en  la  corte  imperial,  es  ejemplar  en  este  sentido. 
Su  muerte,  verdadera  muerte  de  pobre,  da  también  un  claro  indicio  de 
la  fortaleza  con  la  que  aquellos  Padres  eran  firmes  en  sus  posiciones, 
intentando  ser  fieles  a Jesucristo.  Sin  embargo,  de  variadas  maneras, 
se  produjo  un  debilitamiento  del  testimonio  de  los  cristianos  en  la  socie- 
dad del  final  de  los  tiempos  del  mundo  romano.  Estos  dos  niveles  de 
comportamiento  religioso  fue  derivando  también  hacia  el  estable- 
cimiento de  un  doble  nivel  en  la  vida  de  aquellos  creyentes  que  más  se 
abrieron  a la  cultura  dominante  y al  sistema  social  que  la  acompañaba: 
un  nivel  que  corresponde  a la  vida  religiosa  (el  nivel  del  templo, 
diríamos)  y otro  que  es  el  de  las  propiedades,  el  del  poder  de  los 
negocios,  el  de  la  aceptación  de  la  ambigüedad  de  la  sociedad  secular. 

Resumiendo,  pensamos  que  es  adecuado  citar  una  vez  a Ernst 
Troeltsch  sobre  cómo  se  fue  estableciendo  una  solución  al  problema  de 
la  apropiación  de  bienes  en  la  Iglesia  en  el  correr  del  siglo  IV,  esto  es  “al 
filo  de  la  definición  constantiniana”: 

Sobre  todo,  en  una  sociedad  construida  sobre  el  censo  y las  distin- 
ciones basadas  en  la  riqueza,  los  Padres  enfatizaban  la  verdadera  y real 
clasificación  de  los  seres  humanos  según  las  únicas  ‘riquezas’  efectivas, 
las  riquezas  de  virtud  y piedad;  también  señalan  que  la  verdadera  orden 
de  rango  se  da  independiente  de  las  diferencias  sociales  reveladas  por  el 
censo,  que  determinaba  el  derecho  de  ser  elegido  a los  ayuntamientos,  y 
la  posibilidad  de  pertenecer  al  senado  y las  clases  oficiales.  En  eso  los 
cristianos  se  apropiaron  para  uso  propio  fuertes  frases  similares  de  los 
Estoicos.  Es  obvio  que  el  “tener  propiedad  como  si  no  se  tuviera” 
podría  llevar  fácilmente  a “tener  el  cristianismo  como  si  no  se  tuviera”. 
Entonces  la  otra  solución  — la  del  monasticismo — se  destacaba  aún  más. 
La  dificultad  se  quitaba  así,  eliminando  totalmente  la  propiedad  pri- 
vada; sin  embargo,  el  verdadero  motivo  para  ello  ya  no  era  el  amor  sino 
el  asceticismo:  pero  en  el  amor  practicado  en  la  comunidad  monástica, 
y en  la  intercesión  por  los  que  están  viviendo  en  el  mundo,  el  amor 
todavía  entra  en  posesión  de  lo  suyo.  Así  el  principio  de  la  doble 
moralidad,  por  medio  del  cual  la  Iglesia  solucionaba  el  problema  de  las 
relaciones  entre  el  mundo  y la  ética  del  Evangelio,  también  era  la  solu- 
ción al  problema  de  la  propiedad  privada.32 

Es  evidente  que  de  este  modo  no  podía  llegarse  a superar  la  po- 
breza de  las  masas  del  imperio,  ni  siquiera  de  aquellas  que  se  convertían 
al  cristianismo.  Lamentablemente,  más  bien,  de  este  modo  se  conso- 
lidaba la  situación  de  desigualdad  existente  en  aquella  sociedad. 

Como  consecuencia,  hubo  que  afinar  las  formas  a través  de  las 
cuales  se  asistía  a los  pobres.  Dejó  de  existir  la  lucha  contra  la  pobreza 
como  tal,  y se  consolidaron  las  maneras  de  ayudar  a los  necesitados.  En 

32.  Ernst  Troeltsch,  Op,  Cit.,  V.  I,  p.  118. 


85 


tal  sentido,  una  importante  porción  del  presupuesto  de  las  iglesias  debía 
ser  apartado  para  ayudar  a los  pobres,  para  distribuir  entre  quienes 
padecían  los  resultados  de  los  males  sociales,  aunque  no  siempre  ocu- 
rrían las  cosas  de  esta  manera,  dado  que  a veces  los  obispos  guardaban 
para  su  utilización  personal  y la  de  su  clero  la  mayor  parte  de  los 
dineros  de  la  Iglesia,  como  está  indicado  en  esta  cita  de  Henry 
Chadwick: 

En  Roma,  en  el  Siglo  V,  un  cuarto  de  las  entradas  fueron  a parar  a 
manos  del  obispo,  mientras  que  los  restantes  tres  cuartos  se  dividían 
entre  los  demás  clérigos,  aquellos  que  estaban  en  la  lista  oficial  de 
enfermos  y pobres,  y el  mantenimiento  de  los  edificios  de  las  iglesias 
(.  . .).  Siempre  fue  reconocido  que  la  principal  responsabilidad  del  teso- 
ro de  la  iglesia  era  proveer  para  las  necesidades  de  los  pobres  y aquellos 
obispos  que  preferían  gastar  el  dinero  en  caros  y espléndidos  adornos 
para  la  iglesia  eran  generalmente  censurados;  en  todo  caso,  antes  de 
Constantino  no  hubo  cuestionamientos  sobre  este  asunto.33 

Era  inevitable  llegar  a una  situación  de  este  tipo  a partir  de  la 
captación  de  la  síntesis  y del  compromiso. 

Esta  manera  de  resolver  el  problema  sería  determinante  de  cómo  la 
Iglesia  enfrentaría  el  desafío  de  la  pobreza  y de  los  pobres  en  los  siglos 
que  siguieron.  La  intención  fue  aliviar  a las  víctimas  de  la  injusticia 
antes  que  presentar  un  testimonio  radical  de  la  justicia  de  Dios. 


33.  Henry  Chadwick,  The  Early  Church.  Ed.  Penguin  Books,  England,  1967.  p. 
57. 
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CAPITULO  VII 


EL  PROBLEMA  DE  LA  “SEQUELA  CHRISTI”  Y LA  PRACTICA 
DE  LA  CARIDAD  EN  LA  IGLESIA  DE  OCCIDENTE 
HACIA  EL  FINAL  DE  LA  EDAD  MEDIA 


Porque  el  modo  a través  del  que  se  replanteó  el  problema  del 
desafío  de  los  pobres  y de  la  pobreza  a la  Iglesia  y a los  cristianos  en  la 
tardía  Edad  Media  está  estrechamente  relacionado  con  la  perspectiva 
como  fue  considerado  durante  los  primeros  siglos  de  la  historia  cristia- 
na, hemos  creído  interesante  detenernos  en  el  período  que  corresponde 
a las  cuatro  últimas  décadas  del  siglo  XII,  y a las  primeras  del  siglo  XIII, 
que  constituyen  un  período  riquísimo  en  la  evolución  seguida  por  la 
Iglesia  de  Occidente.  Por  cierto  que  no  haremos  justicia  a todo  ese 
caudal  de  experiencia  y vida  espiritual  adquiridos  durante  esos  años, 
pero  nos  parece  que  en  ellos  hay  aspectos  que  agregan  elementos  de 
valor  a la  discusión  que  estamos  llevando  a cabo  a través  de  estas  pági- 
nas. 

Para  entonces  ya  había  quedado  atrás  el  gran  temor  de  fines  del 
primer  milenio.  La  síntesis  apuntada  en  el  capítulo  anterior  había  dege- 
nerado en  enormes  problemas  para  la  Iglesia:  la  simonía  y la  corrupción 
del  clero  fueron  realidades  que  se  repitieron  muchas  veces  durante  los 
siglos  de  la  Alta  Edad  Media  y principio  de  los  tiempos  que  abren  el 
paso  al  tardío  Medioevo.  Sin  embargo,  fue  en  los  monasterios  donde  no 
sólo  se  preservó  la  cultura  clásica,  sino  también  donde  —junto  con  otros 
sectores  minoritarios  de  la  Iglesia—  se  mantuvo  un  espacio  en  el  que  de 
una  manera  u otra  se  puso  en  práctica  la  orientación  fundamental  dada 
al  amor  cristiano  como  alivio  a los  sufrientes,  ayuda  a los  menesterosos, 
consuelo  a los  doloridos.  En  la  Iglesia  de  Oriente  esto  llevó  a que  la  obra 
de  asistencia  se  organizara  en  torno  a orfanatos,  hospitales,  asilos,  escue- 
las, etc.1  Tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  estas  respuestas  a las 
diversas  maneras  como  se  plantearon  los  desafíos  a la  Iglesia  motivaron 
que  ésta  actuara  en  estrecho  contacto  con  las  instituciones  de  la  socie- 
dad, y en  especial  con  los  príncipes  y los  centros  de  poder  de  aquellos 
tiempos.  No  podía  ser  de  otra  manera,  en  virtud  de  las  condiciones 
dadas  por  la  síntesis  constantiniana. 

1.  Véase  en  ese  sentido  el  libro  de  Demetrios.  J.  Constantelo  Bizantine 
Philanthropy  and  Social  Welfare.  Rutgers  University  Press,  New  Brunswick 
and  New  Jersey,  1968. 
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Empero  la  síntesis  no  significó  plena  armonía  entre  los  términos 
que  la  componían.  Si  bien  por  un  largo  período  fue  el  brazo  secular  del 
Imperio  quien  constituyó  el  factor  determinante  del  proceso,  sometién- 
dose muy  a menudo  el  brazo  espiritual  al  poder  terrenal,  poco  a poco 
fue  esbozándose  una  reacción  en  el  seno  de  la  Iglesia  a esta  situación. 
Ella  fue  originada  por  el  sesgo  que  tomó  el  movimiento  monástico  en 
Occidente,  que  hacia  fines  del  siglo  XI  intentó  una  reforma  de  la  Iglesia, 
cuando  Hildebrando  fue  entronizado  Pontífice  Romano,  bajo  el  nom- 
bre de  Gregorio  VII.  Para  algunos  esto  puede  ser  considerado  como  la 
gran  victoria  del  monasticismo  de  Occidente.  Para  otros,  en  cambio,  con 
el  papado  de  Gregorio  VII  se  inicia  un  período  que  demuestra  la  impo- 
tencia de  ese  movimiento  para  llevar  a cabo  la  obra  que  se  había  pro- 
puesto. 

Hay  otros  factores  que  también  merecen  tenerse  en  cuenta  en  la 
descripción  de  aquellos  años.  En  el  plano  de  las  relaciones  entre  el 
Oriente  y el  Occidente  cristiano,  en  el  1054  se  consuma  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  “el  gran  cisma”,  a pesar  de  que  el  Islam  jaqueaba  de  una 
y mil  maneras  la  vida  de  los  pueblos  cristianos.  Pero  por  esa  misma 
época  se  iniciaba  un  proceso  de  gran  expansión  demográfica  en  Occi- 
dente, pasando  la  población  de  46  a 61  millones  de  habitantes  en  el 
lapso  que  media  entre  1050  y 12002 3.  Ese  crecimiento  de  la  población 
estuvo  íntimamente  ligado  al  desarrollo  de  la  agricultura,  del  sector 
artesanal  y de  la  industria,  sobre  todo  la  textil.  Todo  esto  fue  causa  de 
una  aceleración  de  los  procesos  de  cambio  social  en  aquellos  tiempos. 
Sin  embargo, 

Satisfecha  de  la  caridad  organizada  que  ella  (la  Iglesia)  controlaba,  la 
institución  eclesiástica  se  interesó  poco  en  los  procesos  que  seguíanlas 
condiciones  sociales  de  los  campesinos  y de  los  artesanos;  (.  . .)  no 
favoreció  las  cartas  de  franquías  que  podían  ser  obtenidas  sin  que  para 
ello  mediara  la  violencia,  y no  supo  reconocer  en  esas  promociones 
colectivas  una  aplicación  oportuna  de  su  estima  de  valores  espirituales. 
De  la  misma  manera,  en  el  plano  político,  no  comprendió  el  alcance  del 
movimiento  comunal,  que  muchos  de  sus  prelados  consideraban  como 
el  efecto  de  pasiones  revolucionarias;  la  gran  mayoría  del  episcopado 
quedó  indeferente  u hostil  frente  a una  tendencia  inspirada  por  el  deseo 
de  terminar  con  la  arbitrariedad  señorial  nacida  del  egoísmo  más 
pagano.  En  consecuencia,  en  el  momento  mismo  en  el  que  ella  continúa 
predicando  su  evangelio  de  justicia  y caridad,  su  empeño  temporal  le 
cierra  los  ojos  sobre  las  reformas  necesarias. 3 

El  panorama  que  conocemos  de  aquella  sociedad  nos  permite  dis- 
cernir en  ella  por  lo  menos  tres  grandes  grupos  o clases  sociales:  los 
oratores  (intelectuales,  monjes,  clero),  los  bellatores  (los  caballeros  y 
guerreros),  y los  laboratores  (campesinos,  siervos  o libres,  etc.).  “Una 
estructura  de  este  tipo  no  sólo  ofendía  a la  justicia,  sino  que  también 
oponía  grandes  obstáculos  al  progreso”.4  Parte  del  pueblo  cristiano  era 
consciente  de  esta  injusticia,  y tal  conciencia  le  permitía  apreciar  el  tipo 
de  alianza  que  muchas  veces  se  establecía  entre  los  oratores  y los 
bellatores.  Compartiendo  esta  conciencia  un  sector  importante  del  mo- 
vimiento monástico  denunció  este  tipo  de  alianza,  según  señaláramos 
brevemente  más  arriba,  lo  que  motivó  la  famosa  querella  de  las  investi- 

2.  Cifras  dadas  por  Amedeo  Molnar  en:  Jean  Gounet  et  Amedeo  Molnar,  Les 
Vandois  au  Moyen  Age.  Ed.  Claudiana,  1974,  Vol.  I,  p.  18. 

3.  M.  D.  Chenu,  L’Evangile  dans  le  temps.  París,  1964,  p.  48. 

4.  Gounet  y Molnar,  Op.  Cit.,  p.  19. 
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duras.  Pero,  en  realidad,  ¿qué  indica  toda  esta  crisis?  Para  muchos 
historiadores5  todo  esto  es  indicio  de  la  profunda  conmoción  que  sa- 
cudía al  Imperio  en  esa  época  de  transición,  que  necesariamente  tenía 
que  resolverse  en  favor  del  Papado,  cuyo  poder  puede  ser  considerado 
como  la  expresión  de  una  forma  de  teocratismo.  Lamentablemente,  de 
este  modo  la  “reforma  gregoriana”  no  llegaba  a comprender  el  movi- 
miento comunal,  que  de  una  manera  u otra  rechazaba  el  sistema  feudal 
y postulaba,  no  sólo  una  reforma  institucional  en  la  cúspide  del  poder, 
sino  otras,  más  profundas,  de  carácter  estructural.  Es  aquí  donde  se 
advierten  las  limitaciones  del  movimiento  monástico  de  Occidente,  el 
que  a pesar  de  su  empuje  a nivel  eclesiástico,  no  llegó  a comprender  la 
necesidad  de  reformas  sociales,  económicas  y políticas  capaces  de  satis- 
facer el  hambre  de  justicia  de  aquellas  masas  en  expansión. 

Las  protestas  sociales  de  aquel  tiempo,  como  era  natural  a la  época, 
fueron  adquiriendo  un  sentido  religioso.  Así,  por  ejemplo,  la  herejía 
cátara  (llamados  también  albigenses)  captó  la  atención  de  los  sectores 
sociales  bajos  de  la  Provenza.  Así,  también,  a nivel  intelectual,  Joaquí 
de  Fiori  retomó  la  veta  utópica  entre  los  grandes  pensadores  cristianos, 
sin  que  ello  significara  una  ruptura  con  el  agustinianismo  dominante  en 
la  teología  de  aquellos  tiempos.  Pero  también  hubo  otros  intentos  mu- 
cho más  radicales  que  tomaron  cuerpo  en  los  sectores  “obreros”,  espe- 
cialmente entre  los  artesanos  de  la  industria  textil  y otras  afines.6  En 
especial  queremos  tener  en  cuenta  a esa  corriente  que  en  Lyon  se  nú- 
cleo en  torno  al  movimiento  iniciado  por  Pedro  Valdo  (o  Pierre 
Vaudés),  que  en  Milán  se  expresó  de  diferente  modo,  pero  que  también 
tuvo  relación  con  el  movimiento  de  Lyon,  y que  en  la  Toscana  y en  la 
Provenza  se  expresó  a través  de  los  movimientos  mendicantes  que  tu- 
vieron sus  epígonos  en  Francisco  de  Asís  y Domingo  de  Guzmán  res- 
pectivamente. Todos  estos  movimientos  pueden  ser  considerados  como 
diferentes  expresiones  de  cierto  grado  de  protesta  contra  el  orden  so- 
cial, económico  y político  vigente  en  aquellos  tiempos.  Incluso,  aque- 
llos movimientos  iniciados  luego  de  la  “reforma  gregoriana”,  como  el 
franciscano,  fueron  básicamente  una  protesta  —en  el  seno  de  la  Iglesia, 
pero  protesta  al  fin—  contra  el  limitado  alcance  de  esa  reforma.  Casi 
todos  ellos  tenían  como  punto  común,  por  un  lado,  la  exigencia  de  la 
práctica  de  pobreza,  no  porque  hicieran  de  esta  un  ideal,  sino  porque 
era  el  modo  de  compartir  lo  que  muchos  acumulaban  desmesuradamen- 
te. Por  otra  parte,  la  libertad  de  la  misión,  que  se  expresaba  en  formas 
populares  y a través  de  los  valores  de  la  cultura  popular.  Para  decirlo 
según  el  pensamiento  de  Durand  d’Huesca,  un  adepto  de  Pedro  Valdo, 
que  luego  volvió  a la  Iglesia  oficial, 

pone  la  libertad  de  predicar  el  mensaje  cristiano  en  estrecha  relación 
con  el  problema  de  la  riqueza,  que,  nolens  volens,  supone  siempre 
preocupaciones  de  orden  material:  “Para  que  nuestros  espíritus  no  sean 
obstaculizados  por  el  amor  de  las  riquezas,  nos  proponemos,  según  la 
gracia  que  nos  ha  sido  conferida  por  Dios,  de  dar  nuestro  tiempo  a la 
predicación  y a la  oración,  procurando  — conformemente  a la  orden  del 
Señor — que  los  obreros  sean  enviados  a segar,  es  decir:  que  los  predi- 


5.  Cf.  Raffaello  Morgheu,  apoyándose  en  Barbagallo,  Caggese  y Volpe,  Me- 
dioevo Cristiano,  Bari,  19  51. 

6.  Aparte  del  libro  de  Goulnet  y Molnar  ya  citado,  véase  Ernst  Troeltsch,  Op. 
Cit.,  Yol.  I,  p.  354. 
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cadores  sean  enviados  a predicar  en  medio  del  pueblo”.  En  consecuen- 
cia, imitando  a la  Iglesia  Primitiva,  osamos  empeñarnos  en  la  tarea  que 
el  Señor  confió  a los  Setenta  y dos.^ 

Se  trataba,  pues,  de  hacer  de  la  Iglesia  un  organismo  del  pueblo,  la 
Iglesia  del  pueblo,  y no  de  los  señores. 

EL  MOVIMIENTO  VALDENSE 

Según  señaláramos  poco  antes,  el  movimiento  de  Valdo  en  Lyon 
tuvo  estrechas  relaciones  con  el  movimiento  de  los  “pobres  lombardos” 
que  ciertamente  expresó  las  posiciones  —o  por  lo  menos  parte  de  ellas— 
del  movimiento  comunal  del  Norte  de  Italia.  La  fuerza  del  movimiento 
comunal  lombardo  es  evidente  cuando  se  recuerda  que  puso  en  derrota 
al  ejército  del  Emperador  Federico  en  la  Batalla  de  Legnano  (1176).  Se 
discute  acerca  del  origen  del  movimiento  valdense;  no  nos  interesa  ese 
punto  preciso,  sino  solo  indicar,  con  palabras  de  Amedeo  Molnar,  que 

El  movimiento  valdense  es  una  forma  evangélica  de  presencia  cristiana 
en  el  mundo,  debida,  ya  sea  a la  iniciativa  de  Valdo  y de  sus  compa- 
ñeros de  Lyon  y del  Sur  de  Francia,  ya  sea  a la  iniciativa  de  los  “pobres 
lombardos”.  Estas  dos  iniciativas  se  pueden  considerar  como  igualmente 
constitutivas  del  movimiento.7 8 

Siguiendo  el  pensamiento  de  Molnar,  los  valdenses,  representan,  en 
primer  término  una  manifestación  del  movimiento  misionero  y apostó- 
lico de  la  Iglesia:  intentan  dar  testimonio  de  Jesucristo,  de  su  Señorío 
justo  y de  su  vida  de  amor,  en  el  mundo,  y de  este  modo  rompen  con  la 
orientación  del  movimiento  monástico  del  Occidente  durante  el  Me- 
dioevo. En  segundo  lugar,  los  valdenses  suponen  también  una  definición 
social,  de  clase:  no  están  con  los  ricos,  es  un  movimiento  de  los  pobres, 
que  denuncia  la  responsabilidad  que  les  compete  a los  pudientes  y 
poderosos  en  los  males  sociales  de  la  época.  Tercero,  y esto  nos  parece 
lo  más  importante,  ambos  elementos  indican  inequívocamente  que  el 
movimiento  valdense  intenta  entroncar  con  la  tradición  evangélica  más 
radical:  la  del  mensaje  de  Jesús  y la  de  algunos  escritos  del  Nuevo 
Testamento  (los  textos  de  Lucas;  la  Epístola  de  Santiago). 

Siguiendo  a Molnar,  verdadera  autoridad  cuando  se  trata  de  estos 
movimientos  “heréticos”  de  la  tardía  Edad  Media,  Pedro  Valdo  (o  la 
experiencia  que  él  simboliza)  denota,  por  un  lado  una  toma  de  con- 
ciencia clara  de  lo  que  significaba  ser  discípulo  en  aquella  época,  y por 
otra  parte  —en  estrecha  relación  con  lo  anterior—  una  praxis  inequívoca 
de  libertad  cristiana. 

El  Cristo  de  los  Evangelios  encontró  a Valdo  en  una  ciudad  medioeval. 
El  mismo  pertenecía  a aquella  nueva  clase  que,  gracias  al  desarrollo  de 
las  ciudades,  había  adquirido  las  libertades  que  permitían  a los  comer- 
ciantes y a los  artesanos  un  movimiento  libre.  La  costumbre  de  tomar 
sus  propias  decisiones  con  una  relativa  libertad  se  hace  también  sentir 
en  la  franqueza  con  la  que  pasa  a poner  en  marcha  las  primeras  conse- 
cuencias de  su  gran  encuentro.  El  retorno  al  Evangelio  implicaba  para  él 
la  ruptura  con  los  vínculos  de  compromiso.  (.  . .)  Adherir  a la  pobreza 
significaba  para  él  responder  a la  invitación  de  Jesús  hacia  un  tipo  de 
vida  de  creyente  confesante  en  quien  la  palabra  y la  acción  forman  un 
testimonio  indivisible.  Significaba  sacar  la  libertad  de  la  palabra  de  Dios 
de  la  servidumbre  del  régimen  feudal  de  la  Iglesia:  la  pobreza  debe  ser  la 


7.  Durand  d’Huesca,  Líber  Antiheresis,  cit.  por  Gounet  y Molnar,  Op.  Cit.,  p. 
61-62. 

8.  Ibid.,  p.  1. 
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compañera  de  la  predicación  misionera,  esto  es,  itinerante.  Súbi- 
tamente la  posición  de  Valdo  y de  sus  compañeros  se  presentaba  como 
una  crítica  a las  rutinas  cotidianas.9 

Valdo  pretende,  como  se  ve,  colocarse  en  la  tradición  de  la  misión 
dada  por  Jesús  a los  Setenta  (Lucas  10).  La  pobreza  aparece  como 
condición  para  la  praxis  de  la  libertad:  sólo  los  pobres,  como  Jesús 
pobre,  están  en  condiciones  de  ser  libres  y jugarse  por  entero  en  la 
misión  que  les  es  encomendada  por  el  Señor  del  Evangelio.  No  tienen 
riquezas  por  las  que  responder,  y por  lo  tanto  no  tienen  ataduras  que 
traben  su  acción.  Esa  libertad  es  necesaria  para  que  el  anuncio  del 
Evangelio  y la  acción  que  esto  supone,  no  se  vean  comprometidos  con 
los  poderes  de  este  mundo.  Hay  en  esta  posición,  evidentemente,  una 
crítica  radical  de  la  síntesis  constantiniana  y de  todas  aquellas  otras  que 
se  dieron  en  la  historia  de  la  Iglesia  junto  con  la  misma,  según  vimos  en 
capítulos  anteriores. 

Pero  el  cumplimiento  de  la  misión  no  significa,  para  Valdo,  sólo 
poder  predicar  la  Palabra  con  libertad.  Es  mucho  más  que  eso.  La 
misión  lleva  a servir  a los  pobres,  porque  tal  es  la  manera  de  poder 
expresar  la  “ sequela  Christi ”,  de  ser  fiel  al  Señor.  Para  los  valdenses  la 
iglesia  de  la  jerarquía  seguía  siendo  la  Iglesia  de  la  fe  ortodoxa  y de  la 
administración  de  los  sacramentos,  pero  ella  tenía  fallas  en  el  dominio 
de  la  predicación  y de  la  práctica  de  las  buenas  obras.  En  consecuencia, 
los  valdenses  trataron  de  remediar  esas  dos  lagunas  y se  pusieron  a 
predicar  las  buenas  obras,  es  decir'  el  arrepentimiento  y la  conversión 
necesarias  para  poderlas  cumplir.  En  particular,  en  virtud  de  la  avaricia 
del  clero  y también  de  los  fieles,  Durand  d’Huesca  entiende  por  buenas 
obras  aquellas  que  se  hacen  en  beneficio  de  los  pobres,  los  “hermanos 
menores  de  Cristo”.  Es  un  llamado  directo  a la  metanoia,  que  renueva  al 
final  del  siglo  XII  la  predicación  típica  de  Juan  el  Bautista.  Pero,  al 
hacer  así,  los  valdenses  invaden  abusivamente  la  esfera  de  acción  reser- 
vada a la  jerarquía,  y de  la  cual  ésta  es  particularmente  celosa,  y que 
motiva  que  los  acusen  de  vituperatorio  y de  derogatio  del  clero,  lo  que 
llevará  fatalmente  al  movimiento  valdense,  a pesar  de  los  propósitos  de 
su  fundador,  hacia  el  cisma  y la  herejía. 10  En  todo  este  intento  pre- 
tenden seguir  a Cristo,  y también  dar  la  imagen  de  estar  completamente 
empeñados  en  esta  “sequela”.11  La  pobreza,  parece  más  bien  un  tes- 
timonio de  sumisión  a Cristo,  la  manera  de  ser  discípulo  de  acuerdo  al 
Evangelio,  más  que  un  ideal  que  debe  ser  perseguido. 

La  relación  del  movimiento  de  los  “pobres  de  Lyon”  —en  el  que  los 
acentos  religiosos  y evangélicos  son  indudablemente  más  claros  que  los 
sociales  y reivindicativos—  con  los  “pobres  lombardos”  —entre  quienes 
predominan,  por  lo  que  conocemos,  un  énfasis  en  la  protesta  social—  da 
una  dimensión  más  amplia  al  mensaje  de  los  valdenses.  Los  “pobres 
lombardos”  bregan  por  sustituir  el  orden  feudal  por  otro,  fundado  en  la 
existencia  del  “ comune ”.  Así  se  designa 

9.  Ibid. , p.  1. 

10.  Ibid.,  p.  63. 

11.  Cf.  A.  Molnar,  La  Protesta  Valdese  e la  Prima  Riforma,  cuando  cita  a Walter 
Map:  “Esta  gente  no  posee  casas.  Viajan  de  a dos,  con  los  pies  descalzos,  sin 
bagajes,  poniendo  todo  en  común  según  el  ejemplo  de  los  apóstoles.  Desnu- 
dos, siguen  al  Cristo  desnudo”.  Ed.  Cuaderni  de  la  Gioventú  Italiana,  1966. 
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el  conjunto  de  los  Pobres  en  el  sentido  estrecho,  de  los  predicadores 
responsables  de  una  y otra  sociedad:  de  la  ultramontana  y de  la  italiana. 
No  debe  asombrar  el  uso  de  este  lenguaje  en  los  hombres  de  aquella 
época,  familiarizados  como  estaban  con  la  estructura  de  la  vida  política. 
En  efecto,  bajo  el  término  “comune”  se  indicaba  una  asociación  volun- 
taria y jurada  que  constituía  un  autogobierno  (autogestionario,  diría- 
mos hoy)  del  mundo  ciudadano  y cuyos  miembros,  “los  comunistas”, 
ejercitaban  colectivamente  ciertas  funciones  y atribuciones  que  antes 
correspondían  al  poder  superior.  12 

El  conocimiento  de  los  acontecimientos  de  aquellos  tiempos  nos 
permite  comprender  que  este  tipo  de  protesta,  de  reivindicaciones, 
expresados  en  términos  religiosos  primordialmente,  pero  con  conteni- 
dos muy  claros  a nivel  social  y político,  era  algo  que  estaba  en  “el  aire” 
dé  la  época.  Así,  por  ejemplo,  conectados  con  los  Valdenses  están  tam- 
bién los  Humiliati,  movimiento  comunitario  formado  principalmente 
por  quienes  trabajaban  en  las  artesanías  del  textil  en  Italia,  que  luego  de 
haber  adherido  al  movimiento  valdense,  pasaron  nuevamente  a la  Iglesia 
de  Roma,  con  una  regla  de  vida  propia.  Consideraban  el  trabajo  como 
aquello  que  les  permitía  tener  una  vida  digna,  que  consagraban  —fuera 
de  las  horas  de  labor—  a la  oración  y al  ayuno.  Vivían  en  comunidades  y 
buscaban  una  continencia  perfecta.  Si  estos  “Humiliati”  fueron  acep- 
tados en  el  seno  de  la  Iglesia  por  Alejandro  III,  en  cambio  los  Valdenses 
se  vieron  obligados  a practicar  la  clandestinidad,  especialmente  a medi- 
da que  se  desarrollaba  la  Inquisición  a partir  del  siglo  XIII.  La  práctica 
de  la  fe  en  términos  clandestinos  no  significa  que  se  renunciaba  al 
ejercicio  de  la  misión,  esto  es,  a dar  un  testimonio  evangélico.  Más  bien, 
estando  en  la  clandestinidad,  los  creyentes  debían  ejercer  la  paciencia, 
es  decir:  esperar  la  oportunidad  debida  para  manifestarse,  el  kairos,  el 
tiempo  apropiado  del  testimonio.  Al  mismo  tiempo  debían  ser  firmes, 
pues  otra  de  las  características  del  movimiento  valdense  fue  una  creen- 
cia clara  en  la  proximidad  del  juicio  de  Dios:  “El  día  Señor  está  cerca: 
no  hay  que  cejar  en  la  fe”.  Esto  se  expresaba  en  una  espera  escatológica, 
que  conllevaba  una  esperanza  en  que  la  justicia  de  Dios  iba  a ser  reali- 
zada. Claro  está  que  todo  esto  no  ahorra  el  sufrimiento  a los  pobres, 
pero  el  mismo  es  un  signo  de  que  se  es  fiel  al  Señor  en  medio  de  las 
peores  circunstancias.  Esto  es,  que  no  se  evita  la  Cruz,  sino  que  ésta  es 
asumida.  Los  rasgos  del  carácter  evangélico  estaban  presentes  en  estos 
movimientos.  Si  han  sido  considerados  “heréticos”  es  porque  en  su 
momento  canalizaron  un  claro  movimiento  de  protesta  social  y religio- 
sa. Sin  embargo,  es  de  señalar  que  así  como  los  Valdenses  fueron  acu- 
sados de  herejía,  otros  movimientos  similares  (el  de  los  “Humiliati”,  por 
ejemplo)  fueron  aceptados  —con  ciertas  limitaciones,  por  supuesto—  en 
el  seno  de  la  Iglesia.  Esta  aceptación  se  haría  aún  más  clara  en  el  caso  de 
los  Franciscanos  y Dominicanos,  las  dos  órdenes  mendicantes  fundadas 
a principios  del  siglo  XIII. 

¿Qué  significa  la  condenación  de  unos  y la  aceptación  de  los 
otros?  Es  riesgoso  adelantar  hipótesis  en  este  terreno.  Nos  parece,  em- 
pero, que  para  principios  del  siglo  XIII  las  autoridades  de  la  Iglesia  de 
Occidente  tienen  que  haber  tomado  conciencia  (Inocencio  III,  en  espe- 
cial) de  que  esos  movimientos  encarnaban  potentes  expectativas  y co- 
rrientes populares  de  las  cuales  la  Iglesia  no  podía  quedar  alejada.  Esto 

12.  Ib  id.,  p.  10. 
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supone  que,  a pesar  de  que  todas  las  apariencias  llevaban  a pensar  a los 
dirigentes  de  la  Iglesia  que  la  “reforma  gregoriana”  estaba  consiguiendo 
sus  objetivos,  sin  embargo  ya  se  empezaban  a advertir  sus  limitaciones. 
Fue  una  reforma  de  las  instituciones  que  ejercían  el  poder,  pero  no  de 
las  estructuras  que  se  desprenden  del  ejercicio  del  poder  y a través  de  las 
cuales  se  organizaba  la  sociedad.  La  Iglesia,  frente  al  problema  que  le 
plantea  la  existencia  de  los  pobres,  entiende  que  corre  el  peligro  de 
quedar  aislada  de  las  masas  populares.  De  alguna  manera  se  abre  a ese 
desafío.  Pero,  ¿cómo  lo  hace?  ¿De  una  forma  abstracta  o de  una 
manera  concreta?  Hacerlo  de  manera  concreta  hubiera  sido  tomando 
muy  en  serio  la  forma  cómo  los  Valdenses  plantearon  la  reforma  de  la 
práctica  misionera  y del  servicio  fraternal.  O sea,  eso  debería  haber 
llevado  a la  Iglesia  a haberse  interesado  por  los  pobres  y sus  luchas.  En 
cambio,  hacerla  de  manera  abstracta  consistía  en  tomar  en  cuenta  prin- 
cipalmente a la  pobreza,  haciendo  de  la  misma  un  ideal. 

LAS  ORDENES  MENDICANTES  A PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XIII 

A diferencia  del  movimiento  Valdense,  la  institucionalización  de  las 
Ordenes  Mendicantes  otorgó  a éstas  un  carácter  oficial,  un  signo  de 
ortodoxia,  que  aquel  no  tuvo.  Mucho  se  ha  hablado  de  las  posibles 
relaciones  entre  Valdenses  y Franciscanos,13  entre  Valdenses  y Domi- 
nicanos. En  el  primer  caso,  parece  existir  una  clara  convergencia  en  el 
hecho  de  que  los  pobres  son  privilegiados,  y que  ambos  movimientos 
son  expresiones  nítidas  de  cultura  popular.  En  el  segundo  caso,  había' 
una  clara  afinidad  en  el  método  misionero.14  Como  dijimos  previamen- 
te, estas  convergencias  forman  parte  “del  aire”,  del  “espíritu”  de  la 
época. 

En  el  movimiento  Franciscano,  o mejor  dicho,  en  la  vida  y pensa- 
miento de  Francisco  de  Asís,  hay  dos  elementos  que  lo  acercan  muchí- 
simo a los  Valdenses:  por  un  lado,  una  forma  de  rechazo  de  la  estructu- 
ra emergente  de  la  sociedad  que  se  expresa  en  el  repudio  a la  acumu- 
lación del  dinero,  que  comenzaba  a afluir  en  los  acuerdos  e intercam- 
bios comerciales  de  la  época.  Y,  por  otro,  porque  así  como  los  Val- 
denses significaron  un  intento  de  democratización  de  la  comunidad 
cristiana,  también  los  Franciscanos  supusieron  en  su  momento  una  de- 
mocratización del  claustro,  al  abrir  la  vida  monástica  a los  pobres: 

Hasta  ahora  los  frióles  habían  pertenecido,  por  lo  general,  solamente  a 
las  clases  altas;  el  refugio  de  los  claustros  estaba  abierto  solamente  para 
el  aristócrata.  Los  pobres,  con  excepción  de  los  de  los  pueblos,  eran  siervos 
aferrados  a la  tierra;  los  caminos  celestiales  no  eran  para  ellos,  salvo  la 
posibilidad  de  ser  hermanos  laicos.  Pero  en  la  hermandad  de  San  Fran- 
cisco, las  distinciones  de  casta  eran  desconocidas:  los  hombres  despre- 
ciados por  el  feudalismo  tomaron  el  mundo  por  asalto.  Lo  poco  exis- 
tente del  orden  franciscano  es  casi  imposible  de  traducir  por  su  significado 
democrático.  En  todos  los  pueblos  de  Italia  el  pueblo  estaba  dividido  en 
“mayores”  y “menores”,  el  equivalente  más  cercano  sería  “gremiado”  y 
“no  gremiado”.  Francisco  deliberadamente  cambió  el  nombre  de  sus 
discípulos  por  el  de  los  “Penitentes  de  Asís”,  y se  afilió  con  los  no 
gremiados;  suya  fue  la  compañía  de  los  “Hermanos  Menores”.  El  esta- 
blecimiento de  los  frailes  era  uno  de  los  pocos  pero  grandes  movimien- 
tos espirituales  que  han  surgido  directamente  del  pueblo.15 

13.  Cf.  Ernst  Troeltsch,  Op.  Cit.,  Vol.  I,  p.  355. 

14.  Cf.  A.  Molnar,  Op.  Cit.,  p.  7. 

15.  Herbert  B.  Workman,  The  Evolution  of  the  Monastic  Ideal  Ed.  The  Epworth 

Press.  London,  2nd-  Ed.,  1927,  p.  297. 
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Con  esta  cita  de  Workraan  respondemos  a la  pregunta  con  que 
cerrábamos  el  punto  anterior.  San  Francisco  no  respondió  al  desafío  en 
forma  abstracta,  ni  retirándose  a “la  intimidad”,  como  pretende  cierta 
corriente  de  interpretación  de  su  obra,  sino  “amando  a los  pobres,  y no 
sólo  desde  el  punto  de  vista  místico,  por  cierto”.16  En  la  regla  de  los 
Franciscanos,  así  como  también  en  la  de  los  Dominicanos,  la  pobreza  es 
uno  de  los  votos  de  entrada  a la  Orden.  Pero  en  ambos,  así  como 
también  para  Valdo,  la  pobreza  no  es  un  ideal,  no  es  una  virtud,  sino 
una  condición  para  el  ministerio  itinerante  que  requiere  el  cumplimien- 
to de  la  misión  de  la  Iglesia.  En  el  mensaje  de  Francisco  de  Asís  se  da 
también  la  insistencia  de  que  es  a través  del  ejercicio  de  la  pobreza  que 
se  crean  condiciones  para  la  renovación  de  la  Iglesia,  desligándola  de  los 
poderes  temporales  y por  lo  tan  liberándola  para  bregar  por  el  amor 
entre  los  seres  humanos,  sin  el  cual  no  puede  existir  verdadera  justicia. 
Esta  insistencia  tiende  a que  la  Iglesia  deje  atrás  lastres  adquiridos  du- 
rante el  período  que  siguió  a la  síntesis  constantiniana,  y llegue  a ser 
una  comunidad  libre,  en  la  que  predomine  la  igualdad  entre  sus  miem- 
bros, por  lo  tanto  más  democrática.  Estos  movimientos,  dice  A.  Volpe, 

representan  algo  nuevo,  son  movimientos  de  un  carácter  democrático 
dirigidos  hacia  metas  que  son  tanto  sociales  como  religiosas  — religiosas 
explícita  y conscientemente,  social  solo  ímplicita  y no  concientemente 
por  falta  de  experiencia  social,  porque  también  en  ese  momento  aún  la 
necesidad  material  buscaba  su  satisfacción  en  la  transformación  religio- 
sa.17 

Esta  cita  de  Volpe,  empero,  nos  ayuda  a determinar  una  diferencia 
entre  “los  pobres  lombardos”  y las  órdenes  mendicantes:  según  vimos, 
en  aquél  movimiento  las  reivindicaciones  sociales  son  conscientes  y tan 
importantes  como  los  planteos  religiosos.  En  cambio,  en  las  órdenes  de 
San  Francisco  y de  San  Domingo,  no  llegan  a ser  prioritarias.  Enten- 
dámonos bien,  esa  es  la  expresión  institucional,  porque  de  acuerdo  a lo 
señalado  por  Alessandra  Campagno,  San  Francisco  por  lo  menos  fue 
alguien  que  no  sólo  amó  “hasta  al  último  de  los  desheredados”,  sino 
que  también  asumió  la  cultura  popular  de  su  tiempo  y las  formas  socia- 
les que  la  presuponían.1 8 Lamentablemente,  con  la  muerte  de  San 
Francisco,  poco  a poco  se  volvió  a una  reproducción  de  la  síntesis 
constantiniana,  aunque  a través  de  nuevas  formas.  También  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán  tuvo  que  hacer  frente  a una  terrible  oposición  para 
poder  incluir  entre  los  votos  de  entrada  a la  Orden,  el  voto  de  pobreza. 
La  nueva  síntesis,  en  breve,  puede  ser  expresada  así:  a los  miembros  de 
las  dos  Ordenes  se  les  exige  el  voto  de  pobreza.  Pero  la  Orden  como  tal 
puede  tener  posesiones  y acumular  bienes.  En  este  sentido,  la  síntesis  a 
la  que  se  llega  expresa  algunas  de  las  limitaciones  de  la  “reforma  grego- 
riana”, que  no  pudieron  superar  los  términos  de  la  cautividad  de  la 
Iglesia  en  aquellos  tiempos.  Cautividad  que  le  impidió,  presa  como  esta- 
ba en  las  estructuras  de  poder  medievales,  responder  concretamente 
a los  desafíos  de  los  pobres.  A responder  de  hecho,  y no  sólo  abstrac- 
tamente (por  ejemplo  con  un  voto)  al  desafío  de  la  pobreza. 

16.  Alessandra  Campagnano,  La  Figura  di  Francesco  di  Assissi,  en:  Eretici  e 
Ribelli  del  XIII  et  XIV  Secolo.  Libro  a cura  di  Domenico  Maselli,  Ed.  Zellini, 
Pistoia,  1974,  p.  24. 

17.  A.  Voípe,  Eretici  e Moti  Eretici  del  XI  al  XV  Secolo,  nai  Loro  Motivi  e 
Referimenti  Sociali.  Ed.  Rinovamento,  1907,  p.  26. 

18.  Alessandra  Campagnano,  Op.  Cit.,  p.  37. 
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ALGUNAS  ENSEÑANZAS 


De  la  gran  riqueza  que  este  período  dejó  para  la  experiencia  de  la 
Iglesia,  hay  en  torno  al  tema  que  nos  ocupa  una  serie  de  lecciones  que 
nos  parecen  aún  válidas  para  la  comunidad  cristiana  en  el  día  de  hoy. 
No  nos  referiremos  tanto  a la  situación  tal  como  empezó  a cristalizarse 
a partir  de  la  cuarta  década  del  siglo  XIII,  sino  a la  que  tan  dinámica- 
mente fue  vivida  por  la  Iglesia  entre  1170  y 1230. 

En  primer  lugar , la  vocación  por  la  pobreza  surge  como  una  manera 
de  seguir  a Cristo,  y puede  ser  comprendida  en  el  marco  de  una  theolo- 
gía  crucis.  En  este  sentido,  esa  vocación  es  una  respuesta  no  tanto  al 
desafío  de  los  pobres,  sino  primeramente  al  llamado  del  “pobre  de 
Dios”,  Jesucristo.  Esta  vocación  por  la  pobreza  no  hace  de  la  misma  un 
ideal  de  vida,  sino  una  expresión  que  manifiesta  una  postura  en  dispo- 
nibilidad ante  las  exigencias  del  Señor. 

En  segundo  lugar,  dado  que  tales  demandas  son  de  carácter  misio- 
nero (“Id  y predicad”),  la  vocación  por  la  pobreza  es  una  condición 
para  la  libertad  con  que  debe  ser  cumplida  la  misión  cristiana.  Esa 
disponibilidad  supone  que  la  misión  no  implica  una  actitud  triunfalista, 
sino  —una  vez  más—  una  manera  de  vivir  tomando  la  Cruz: 

Para  la  reforma  valdense  (.  . .)  el  sufrimiento  no  tiene  valor  en  sí;  no  es 
nada  más  que  la  posibilidad  de  un  testimonio  auténtico.  El  criterio  para 
evaluar  este  testimonio  nos  es  ofrecido  por  Jesucristo  mismo,  quien 
habiendo  venido  a los  suyos,  lejos  de  haber  sido  recibido,  fue  llevado  a 
la  muerte.  Estamos  en  presencia  de  una  theología  crucis  aplicada  a la 
existencia  histórica  de  la  comunidad  cristiana.19 

Esta  manera  de  tomar  la  Cruz,  por  lo  menos  entre  los  Valdenses,  se 
expresó  de  una  doble  manera:  por  un  lado,  a través  de  una  existencia 
misionera  y clandestina,  términos  que  suponen  una  terrible  tensión, 
porque  la  misión  no  es  para  ser  escondida,  pero  que  —cumplida  en  la 
forma  en  que  era  puesta  en  práctica  y bajo  las  condiciones  que  ya 
hemos  descripto—  no  podía  ser  llevada  a cabo  sino  en  forma  secreta. 
Por  otra  parte,  estando  siempre  dispuestos  a ir  donde  fuere  necesario 
para  dar  testimonio  del  Señor,  para  avivar  la  esperanza  en  su  justicia, 
para  socorrer  a los  pobres.  Basándose  en  estos  dos  aspectos,  el  de  la 
clandestinidad  y el  del  celo  para  llevar  adelante  la  obra,  se  ha  dicho  que 
los  Valdenses  no  tienen  las  marcas  de  la  Iglesia,  sino  más  bien  de  una 
secta.  A ello  responde  Molnar: 

Pero,  ¿cuál  es  la  relación  de  la  Iglesia  en  cuanto  minoría  respecto  al 
resto  de  la  sociedad,  y en  qué  aspecto  ella  es  universal?  Para  la  primera 
Reforma,  es  grande  la  tentación  de  dejarse  reducir  al  nivel  de  una  secta; 
debe  luchar  contra  la  seducción  del  “nicodemismo”,  y la  segunda  Re- 
forma se  lo  reprobará  con  razón.  Por  otro  lado,  la  primera  Reforma 
descubre  la  nueva  eficacia  de  los  “grupos”  listos  a dar  testimonio  frente 
a determinadas  situaciones  concretas.  Los  dos  polos  simultáneos  de  su 
eclesiología  son  la  separación  y la  irradiación  misionera.  Por  una  parte, 
pues,  la  disciplina  del  arcano,  por  otra,  el  ministerio  itinerante.20 

Ambos  elementos  en  nuestra  manera  de  ver,  suponen  una  respuesta 
afirmativa  al  llamado  de  Jesús  para  tomar  la  Cruz. 

En  tercer  lugar,  la  práctica  de  la  asistencia  a los  pobres,  la  crítica  de 


19.  Gounet  y Molnar,  Op.  Cit.,  p.  428. 

20.  A.  Molnar,  Op.  Cit.,  p.  39. 
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las  riquezas  y la  voluntad  de  asumir  la  pobreza  de  acuerdo  a términos 
evangélicos,  era  una  actitud  que  denotaba  una  contestación  del  orden 
vigente.  Entre  los  Valdenses,  era  “como  una  huelga  espiritual  frente  a 
las  formas  económicas  dominantes”,21  en  tanto  que  en  San  Francisco 
llegaba  a ser  contestación  radical  con  el  repudio  del  dinero  (actitud  que, 
como  se  sabe,  fue  luego  abandonada  por  la  Orden,  luego  de  la  muerte 
del  “proveretto  d’Assissi”).  Ahora,  si  esto  no  se  entiende  solo  en  térmi- 
nos individuales,  es  decir,  como  únicamente  válidos  para  el  creyente,  la 
importancia  que  adquiere  para  la  vida  de  la  Iglesia  es  enorme.  La  po- 
breza se  transforma  entonces  en  un  examen  que  sirve  para  medir  la 
Fidelidad  de  la  comunidad  cristiana  al  mandato  evangélico:  “Vende  todo 
lo  que  tienes  y dalo  a los  pobres”.  Wycliff  se  encargó  de  profundizar 
esta  línea,  señalando  que  la  Iglesia  abandonó  este  camino  cuando  se 
dejó  envolver  por  la  tentación  de  “temporali  dominio”.  Sólo  un  em- 
pobrecimiento radical  podría  liberarla  de  esta  situación.22 

En  esta  profundización  del  “doctor  evangelic”  de  esa  línea  esbo- 
zada por  los  Valdenses,  aparece  lo  que  en  cuarto  lugar,  podemos  indicar 
como  una  crítica  radical  de  la  sociedad  y estructuras  de  poder  propias 
del  constantiniano.  Según  el  pensador  checoeslovaco  Pierre  Chelcicky, 
citado  por  A.  Molnar, 

La  Iglesia  será  pobre  en  el  sentido  evangélico  cuando  sepa  renunciar  a 
la  estructura  clasista  de  la  sociedad.  El  poder  de  coacción,  la  violencia, 
no  pueden  hacer  prevalecer  entre  los  hombres  aquel  amor  del  que  Cristo 
es  el  creador  así  como  también  el  paradigma  viviente.  Según  Chelcicky, 
toda  exégesis  leal  del  Sermón  del  Monte  debe  admitir  que  las  exigencias 
que  allí  han  sido  formuladas  no  están  hechas  para  tranquilizar  al  orden 
político  en  cuanto  a su  perfección.33 

0 sea,  que  responder  en  forma  concreta  al  desafío  de  los  pobres 
lleva  a una  posición  de  crítica  militante,  activa,  contra  estructuras  in- 
justas a nivel  social  y económico,  así  como  también  de  enfrentamiento 
—en  términos  evangélicos,  esto  es:  de  theología  crucis—  al  poder  que  las 
sostiene.  En  aquellos  tiempos  significaba  una  confrontación  con  el  or- 
den de  la  cristiandad  en  su  versión  de  la  teocracia  medioeval,  que  no 
hacía  más  que  consagrar 

las  injusticias  sociales,  la  división  de  la  sociedad  en  las  clases  del  clero, 
señores  y siervos.  La  Iglesia  de  Cristo  debe  renunciar  por  su  parte  a 
cualquier  tipo  de  acomodamiento  con  el  poder  autoritario.  Ella  no 
llegará  a ser  la  "sal  de  la  tierra"  a menos  que  acepte  la  condición  de  una 
comunidad  minoritaria  que  ofrece  al  mundo  el  verdadero  escándalo  de 
la  cruz.24 

Este  rechazo  del  poder  secular  y de  sus  estructuras  injustas,  aunque 
esté  participando  en  él  la  Iglesia  institucional,  conlleva  una  perspectiva 
evangélica  de  expectativa  ansiosa  del  Reino  de  Dios  y de  su  justicia,  que 
trastocará  definitivamente  el  orden  inicuo  de  este  mundo. 

En  quinto  lugar,  esta  esperanza,  si  es  entendida  en  términos  activos, 
debe  expresarse  de  manera  que  corresponda  a la  cultura  y al  pensa- 
miento de  quienes  nada  tienen  que  perder  (porque  nada  poseen)  y todo 
lo  tienen  por  ganar  (porque  todo  lo  esperan).  Es  decir,  una  lección  que 

21.  Ib  id. , p.  5. 

22.  Gounet  y Molnar,  Op.  Cit.,  p.  423. 

23.  Ibid..  p.  424. 

24.  A.  Molnar,  Op.  Cit.,  p.  34. 
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recibimos  de  los  Valdenses,  de  los  pobres  lombardos  y de  los  Francis- 
canos especialmente,  es  que  ser  solidarios  con  los  pobres  en  lo  concreto 
supone  la  elaboración  de  una  “pedagogía  popular”,  que  permita  a las 
masas  captar  el  sentido  y la  urgencia  del  mensaje  evangélico;  y también 
una  “teología  popular”,  que  refleje  la  preocupación  de  la  fe  en  el  con- 
texto del  pensamiento,  las  esperanzas  y las  luchas  del  pueblo.  Ambas 
cosas,  pedagogía  popular  y teología  popular,  al  menos  en  la  praxis  de 
los  Valdenses  y de  los  Franciscanos,  significaron  una  crítica  de  la  ense- 
ñanza y de  la  doctrina  oficiales.  Nos  parece  que  ambas  líneas  sugieren 
posibilidades  muy  fecundas  para  la  Iglesia  de  nuestro  tiempo;  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  esa  pedagogía  lo  que  importa  no  es 
tanto  refinar  el  pensamiento  sino  la  concreción  con  la  que  los 
problemas  son  planteados.  Además,  se  debe  recordar  que  en  esa  teo- 
logía los  elementos  determinantes  son  los  que  resultan  de  la  fidelidad  a 
la  Palabra  de  Dios  en  la  contestación  del  poder  establecido  (de  sus 
estructuras  de  injusticia),  y en  una  praxis  de  asistencia  a los  pobres  (a 
los  que  luchan  por  “el  comune”),  que  se  da  acompañada  por  el  ejercicio 
de  una  vida  comunitaria.  Es  decir,  que  los  movimientos  que  estamos 
considerando  nos  enseñan  que  hay  una  manera  de  hacer  teología  y de 
guiar  al  pueblo  de  Dios  que  corresponde  a la  vida  del  pueblo  y que  es 
diferente  del  modo  que  han  impuesto  los  grupos  dominantes  para  ense- 
ñar y transmitir  la  fe. 

La  cultura  teológica  de  los  Valdenses  es  una  cultura  de  la  Palabra 
comunicada  a viva  voz  y de  manera  comunitaria.  Para  evitar  la  perse- 
cución, esta  comunicación  tuvo  que  hacerse  necesariamente  en  la  clan- 
destinidad, pero  siempre  ateniéndose\  a las  Sagradas  Escrituras  como 
norma  del  testimonio  cristiano. 

En  sexto  lugar  —y  último  aquí,  sin  que  con  esto  se  pretenda  cerrar 
la  lista  de  lecciones  que  nos  dejan  aquellos  movimientos—  todo  esto 
supone  vivir  bajo  el  signo  de  la  autoridad  de  Cristo.  O sea,  que  no  se 
aceptan  los  poderes  de  este  mundo  como  definitivos,  sino  que  se  trata 
de  discernir,  cómo  a través  de  las  contradicciones  y evoluciones  de  los 
tiempos,  va  Cristo  abriendo  el  camino  que  lleva  al  Reino  de  Dios.  Sería 
un  error  pensar  que  ese  camino  corresponde  a una  marcha  triunfal.  No 
es  la  entrada  a Jerusalem  el  “Domingo  de  Ramos”,  la  perspectiva  con 
que  debe  verse  este  proceso,  sino  más  bien  lo  que  corresponde  a la  vía 
crucis  que  lleva  al  Gólgota.  Ello  entraña  el  hecho  de  una  tensión  entre  la 
venida  triunfante  del  reino  de  Dios,  y el  dolor  que  supone  que,  a pesar 
de  que  todo  parece  estar  listo  para  ello,  aún  hay  que  seguir  sufriendo 
militantemente  las  consecuencias  del  orden  pecaminoso  que  domina 
este  mundo.  No  obstante,  sobre  este  mundo  domina  Cristo,  crucificado 
como  Rey  de  Reyes,  Resucitado,  pero  aún  no  manifestado  en  la  ple- 
nitud de  su  gloria.  Aceptar  el  Señorío  de  Cristo  en  estas  condiciones 
significa  rechazar  cualquier  pretensión  de  entronizarse  absolutamente 
sobre  la  vida  de  los  hombres  que  caracteriza  tan  a menudo  a los  poderes 
temporales.  Son  ellos  los  que  muchas  veces,  teniendo  los  instrumentos 
al  alcance  de  sus  manos,  no  hacen  lo  necesario  para  que  la  justicia 
avance  entre  los  hombres.  Son  ellos  los  que  mantienen  a los  pobres  en 
una  situación  de  miseria  tal  que  se  opone  directamente  a la  voluntad  de 
Dios.  En  este  caso,  la  lección  de  los  cristianos  pobres  del  Medioevo  es 
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que  la  fe  se  traduce  en  una  práctica  amorosa  por  la  justicia,  contra  los 
poderes  que  se  oponen  a los  designios  de  Dios.  En  nuestro  tiempo, 
como  en  aquellos,  eso  significa  generalmente  tomar  la  Cruz.  Porque  el 
señorío  de  Cristo,  su  Reino,  no  es  evidente  para  todos  los  seres  humanos, 
sino  escondido  para  los  que  miran  con  los  ojos  de  este  mundo.  El 
Regnum  Christi  no  supone  el  triunfo  de  la  Iglesia  todavía,  pero  exige  ya 
la  fidelidad  a las  radicales  indicaciones  del  Señor.25 


25.  Véase  al  respecto  el  excelente  análisis  de  Mario  Miegge  a la  exégesis  de 
Calvino  de  la  parábola  de  los  talentos  (Mt.  25:14-30),  en:  I Talenti  messi  a 

profitto.  Ed.  Argalia,  Urbino,  1969,  p.  103  ss.,  especialmente  p.  105-109. 
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CAPITULO  VIII 


LECCIONES  PARA  NUESTRO  TIEMPO 


A lo  largo  de  las  páginas  anteriores  se  desprenden  varias  enseñanzas 
a tener  en  cuenta  en  el  momento  en  que  enfrentamos  la  discusión  sobre 
el  problema  del  desafío  planteado  por  los  pobres  y la  pobreza  a las 
Iglesias  para  nuestro  tiempo. 

En  primer  lugar , que  el  concepto  de  pobreza  en  las  Escrituras  no 
está  limitado  únicamente  a lo  económico.  Más  bien,  pobre  es  aquél  que 
es  dependiente,  que  tiene  carencias,  que  está  limitado  en  su  existencia, 
y que  por  eso  mismo  en  última  instancia  espera  en  Dios  para  que  su 
condición  sea  reivindicada,  para  que  la  justicia  le  llegue.  En  conse- 
cuencia, la  pobreza  no  puede  ser  considerada  jamás  una  virtud,  sino  la 
consecuencia  del  pecado,  o si  se  quiere  de  la  injusticia  que  prevalece  en 
las  relaciones  humanas.  Sin  embargo,  dado  que  el  pobre  vive  en  la 
espera  de  la  justicia,  la  pobreza  aparece  como  condición  de  la  verdadera 
piedad,  es  decir:  como  cualidad  de  quien  a pesar  de  que  sufre  y padece, 
sigue  aún  esperando  en  el  Señor  y manteniendo  su  humildad  frente  a 
Dios. 

En  segundo  lugar,  Jesús  confirma  este  privilegio  de  los  pobres, 
puesto  que  anuncia  que  son  ellos  quienes  heredarán  el  Reino.  Es  Dios, 
quien  se  encarga  de  corregir  los  errores  humanos,  quien  por  lo  tanto 
dará  a los  pobres  la  ciudadanía  del  Reino  porque  en  éste  la  justicia  será 
la  norma  constante.  ¿Cómo  entonces  quienes  han  sido  víctimas  de  la 
arbitrariedad  y de  la  explotación  no  recibrán  antes  que  nadie  el  privi- 
legio del  Reino?  Además,  en  Jesús  encontramos  concretada  la  manera 
de  ser,  la  existencia  del  pobre  que  es  también  “siervo  de  Yahvé”,  que  se 
expresa  no  tanto  en  la  resignación,  sino  en  el  ejercicio  de  la  esperanza 
activa,  que  es  también  gérmen  de  esperanza  para  otros. 

En  tercer  lugar,  todo  esto  supone  un  juicio  muy  duro  sobre  quienes 
tratan  de  dar  sustento  a sus  vidas  a través  de  la  acumulación  de  riquezas. 
El  mensaje  de  Jesús  a estos  es  muy  claro:  “O  Dios  o Mammón.  No  se 
puede  servir  a dos  señores”.  Si  Jesús  llama  a los  ricos  a renunciar  a los 
bienes  de  este  mundo  es  para  que,  a través  de  un  acto  de  esa  naturaleza, 
den  prueba  de  que  en  su  corazón  es  Dios  —el  Dios  de  justicia  y de 
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amor- quien  tiene  la  preeminencia,  pero  también  para  que  manifiesten 
la  solidaridad  con  quienes  sufren  la  injusticia  y el  oprobio,  causado  por 
el  ejercicio  de  la  codicia  y el  amor  a las  riquezas  de  otros.  El  rechazo  del 
afán  de  acumular  los  bienes  de  este  mundo  es  una  de  las  manifes- 
taciones de  ser  discípulo  de  Jesús. 

Los  ricos,  más  que  cualquier  otro  grupo  social,  son  quienes  deben 
abandonar  las  riquezas  si  es  que  anhelan  seriamente  seguir  a Jesús.  ¡Por 
eso  es  tan  difícil  que  un  rico  entre  en  el  Reino  de  Dios!  El  camino 
hacia  éste,  al  menos  para  los  ricos,  está  jalonado  por  la  búsqueda  de  la 
justicia,  al  servicio  de  la  cual  deben  poner  aquello  que  hasta  ahora  han 
poseído,  manifiestando  así  una  actitud  de  caridad  y de  solidaridad  con 
los  menos  privilegiados,  con  aquellos  que  están  en  el  escalón  más  bajo 
de  la  pirámide  social.  Ese  fue,  por  otro  lado,  el  camino  seguido  por  Dios 
en  Cristo,  “quien  siendo  rico  se  hizo  pobre  para  que  los  seres  humanos, 
a través  de  su  pobreza,  fuesen  enriquecidos”  (II  Cor.  8:9). 

En  cuarto  lugar,  en  las  comunidades  cristianas  del  siglo  I después 
de  Cristo,  esta  comprensión  del  mensaje  del  Evangelio  con  referencia  a 
los  pobres  y a la  pobreza,  se  expresó  concretamente  en  varias  líneas 
que,  aunque  no  totalmente  iguales,  tenían  convergencias  claras.  Por  un 
lado,  encontramos  la  práctica  de  la  comunidad  de  bienes,  vivida  entre 
cristianos  por  primera  vez  en  la  comunidad  de  Jerusalem,  pero  también 
practicada  en  otras  iglesias.  La  comunión  espiritual,  la  celebración  de  la 
Cena  del  Señor,  era  ratificada  por  esa  manera  de  expresar  una  solida- 
ridad fundamental  entre  los  creyentes.  El  amor  entre  los  fieles  se  expre- 
saba concretamente  a través  de  una  socialización  de  las  posesiones  que, 
si  bien  no  era  obligatoria,  era  también  indicación  de  aquella  justicia  del 
Reino  ansiosamente  esperada  por  los  cristianos  de  la  primera  gene- 
ración. Por  otra  parte,  en  el  pensamiento  de  San  Pablo  tal  como  lo 
conocemos  a través  de  sus  Epístolas,  si  bien  el  tema  de  la  pobreza  no 
está  entre  los  más  importantes,  al  menos  se  advierte  que  la  realidad  de  la 
comunión  fraternal  exige  la  práctica  activa  del  amor  en  el  seno  de  la 
Iglesia.  De  ahí  su  afán  para  obtener  fondos  para  “los  santos  de 
Jerusalem”.  Y si  plantea  a los  distintos  lectores  de  sus  Epístolas  la 
necesidad  de  compartir  con  otros,  no  lo  hace  elevando  la  pobreza  en 
general  a un  pedestal  de  virtud,  sino  poniendo  como  ejemplo  “el  don  de 
Cristo”,  quien  vicariamente  abandonó  su  misma  condición  divina  para 
liberar  a los  seres  humanos  y al  resto  de  la  creación.  Sin  embargo,  es  en 
la  Epístola  de  Santiago  donde  encontramos  el  mensaje  más  radical 
—fuera  del  de  Jesús—  sobre  el  lugar  que  debe  dársele  a los  pobres  en  la 
comunidad  cristiana,  así  como  también  sobre  la  actitud  de  los  cristianos 
frente  los  ricos.  Estos  son  quienes,  para  el  autor  de  ese  documento 
neotestamentario,  tienen  “el  corazón  doble,  es  decir,  aquellos  que  viven 
en  la  tensión  de  la  indecisión  entre  la  adhesión  a Jesús  o a las  riquezas. 
Por  eso  los  denuncia.  En  cambio  Santiago  indica  que  los  pobres  son  los 
que  esperan  el  Reino  y su  justicia,  y que  por  eso  mismo  no  ponen  su 
corazón  en  las  cosas  de  este  mundo,  sino  que  están  en  mejores  condi- 
ciones para  el  ejercicio  de  la  verdadera  piedad,  la  misma  que  se  ocupa  de 
los  más  humildes,  “de  los  huérfanos  y de  las  viudas,  guardándose  sin 
mancha  del  mundo”  (Sant.  1:27). 

En  quinto  lugar,  a medida  que  fue  corriendo  el  tiempo,  los  testi- 
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monios  de  que  disponemos  demuestran  que  aquellas  líneas  directrices 
para  definir  la  actitud  de  los  creyentes  frente  al  desafío  de  los  pobres  y 
de  la  pobreza,  se  fueron  diluyendo  un  tanto  al  mismo  tiempo  que  se 
advertían  ciertas  disparidades  en  los  comportamientos  cristianos  frente 
a ese:  problema.  No  obstante,  nunca  la  pobreza  —al  menos  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  historia  de  la  Iglesia—  fue  considerada  como  un  bien, 
y menos  aún  como  una  virtud,  sino  como  la  expresión  concreta  de  un 
mal.  Frente  a las  manifestaciones  de  pobreza  de  principios  del  siglo  II, 
las  diversas  comunidades  cristianas  comenzaron  a organizar  la  asistencia 
a los  pobres.  Una  síntesis  de  posiciones  comenzó  entonces  a abrirse 
paso:  por  un  lado  la  Iglesia  formuló  ciertos  lineamientos  para  la  ayuda  a 
los  pobres,  estructurándose  en  tal  sentido.  Pero,  por  otra  parte,  ciertos 
obispos  comenzaron  a permitir  a los  creyentes  la  posibilidad  de  dis- 
poner de  una  cierta  comodidad  para  sus  vidas.  De  ese  modo  el  problema 
de  los  pobres  llegó  a ser  atacado  solamente  a nivel  de  las  consecuencias, 
mas  no  en  sus  mismas  causas.  Los  pobres  siguieron  siendo  dependientes 
de  los  ricos,  y si  bien  algunos  entre  éstos  dieron  prueba  de  gran  genero- 
sidad, la  injusticia  institucional  y estructural  que  generaba  la  pobreza, 
no  llegó  a ser  atacada  en  su  misma  raíz.  Esa  síntesis  de  comporta- 
mientos en  el  seno  de  la  Iglesia  era  una  expresión  del  tipo  de  acuerdos 
que  se  iban  formulando  en  el  correr  de  aquellos  tiempos  (Siglos  III-IV) 
entre  la  fe  cristiana  y la  cultura  clásica,  entre  la  Iglesia  y el  Imperio, 
entre  la  moral  cristiana  y las  costumbres  paganas  dominantes.  Contra 
esta  síntesis  intentó  una  reacción  radical  el  movimiento  monástico, 
algunos  de  cuyos  exponentes  (San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  etc.) 
criticaron  duramente  el  tipo  de  crecimiento  económico  irresponsable 
que  algunos  perseguían  en  aquellos  tiempos,  olvidándose  de  las  necesi- 
dades del  prójimo,  y especialmente  de  los  más  humildes.  Fue  en  ese 
sentido  que  San  Juan  Crisóstomo  llegó  a hablar  del  “sacramento  del 
hermano”  que  debía  ratificar  la  práctica  del  sacramento  del  altar,  de  la 
Cena  del  Señor.  Por  supuesto,  esta  línea  de  pensamiento  no  era  nueva 
en  la  Iglesia;  ya  San  Juan  la  había  apuntado  en  su  I Epístola:  “Nosotros 
sabemos  que  hemos  pasado  de  muerte  a vida  en  que  amamos  a los 
hermanos.  El  que  no  ama  a su  hermano,  permanece  en  muerte.  Cual- 
quiera que  aborrece  a su  hermano,  es  homicida;  y sabéis  que  ningún 
homicida  tiene  vida  eterna  permanente  en  él.  En  esto  hemos  conocido 
el  amor,  porque  él  puso  su  vida  por  nosotros:  también  nosotros  debe- 
mos poner  nuestras  vidas  por  los  hermanos.  Mas  el  que  tuviere  bienes  de 
este  mundo,  y viere  a su  hermano  tener  necesidad,  y le  cerrare  su 
corazón,  ¿cómo  está  el  amor  de  Dios  en  él?  Hijitos  míos,  no  amemos  de 
palabra  ni  de  lengua,  sino  de  hecho  y en  verdad”  (I  Juan  3:14-18).  Para 
los  exponentes  del  movimiento  monástico,  la  existencia  de  la  pobreza 
va  a la  par  de  la  acumulación  privada  y excesiva  de  la  riqueza,  que  es 
considerada  como  de  origen  injusto,  habiendo  pecado  en  ello,  así  como 
también  en  el  mal  uso  de  la  riqueza. 

En  sexto  lugar , el  deber  del  rico  es  ser  solidario  con  el  pobre:  la  sed 
de  las  riquezas  es  incompatible  con  el  Evangelio,  que  en  cambio  debe 
poner  énfasis  en  el  ejercicio  del  amor  al  prójimo,  y del  más  humilde  en 
particular.  El  servicio  al  pobre  es  una  ocasión  que  no  se  debe  perder 
para  dar  testimonio  de  cómo  se  es  discípulo  de  Jesús.  Sin  embargo,  a 
pesar  de  su  insistencia,  el  movimiento  monástico  no  consiguió  que  sus 
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opiniones  e interpretaciones  del  Evangelio  fueran  aceptadas  por  la 
mayoría  de  los  miembros  de  la  Iglesia.  La  respuesta  de  ésta,  entonces, 
fue  organizar  el  servicio  a los  pobres,  aliviando  a las  víctimas  de  la 
injusticia,  pero  no  atacando  las  causas  de  la  misma.  Así  fue  como,  en 
Occidente  y en  Oriente,  se  organizaron  orfanatorios,  hospitales,  asilos, 
que  impulsaron  a muchos  que  tenían  posesiones  a transformarse  en 
benefactores  privados.  Por  su  parte,  especialmente  en  Bizancio,  el  poder 
imperial  definió  a la  filantropía  como  una  de  las  virtudes  a ser  practi- 
cadas.1 

En  séptimo  lugar,  cuando  hacia  el  siglo  XII-XIII  comenzaron  a 
producirse  profundos  cambios  y transformaciones  socioeconómicas, 
especialmente  en  Europa  Occidental,  al  situación  económica  afectó 
claramente  a una  población  cuyo  número  casi  se  duplicó  en  el  correr  de 
un  siglo.  Los  cristianos  más  alertas  no  pudieron  ignorar  el  desafío  de  los 
pobres,  y así  es  cómo  la  misión  de  la  Iglesia  llegó  a ser  entendida  en 
estrecha  conexión  con  aquellos  que  eran  los  siervos,  los  villanos,  los 
desposeídos  de  la  tierra.  Los  movimientos  populares  de  aquellos  tiem- 
pos, en  Occidente,  expresaban  sus  reivindicaciones  en  términos  clara- 
mente religiosos  y cristianos,  formulando  proyectos  que  no  sólo  signi- 
ficaban una  reforma  de  la  sociedad,  sino  también  de  la  misma  Iglesia. 
Pedro  Valdo  y los  pobres  de  Lyon,  unidos  a los  pobres  de  Lombardía 
son  uno  de  los  testimonios  inequívocos  de  este  movimiento.  Pero 
también  los  Franciscanos  y Dominicanos.  0 sea,  la  respuesta  positiva  al 
desafío  de  los  pobres  llevó  a parte  de  la  Iglesia  de  Occidente  de  aquellos 
tiempos  a dar  cauce  a una  corriente  de  transformación  social  que  inten- 
taba atacar  el  problema  de  la  pobreza  en  su  misma  raíz,  es  decir, 
luchando  contra  la  injusticia  que  la  generaba.  Esas  formas  de  lucha  eran 
varias:  confrontación  del  poder  establecido  (la  nueva  forma  del  Corpus 
Christianum  resultante  de  la  reforma  “gregoriana”  del  monje 
Hildebrando,  pontífice  bajo  el  nombre  de  Gregorio  VII),  solidaridad 
práctica  con  los  desposeídos  practicando  el  amor  fraternal  y hasta 
ciertos  límites  la  comunidad  de  bienes,  y postulación  de  una  forma  de 
organización  social  basada  en  el  ejercicio  de  la  soberanía  del  pueblo  (“il 
comune”).  Teológicamente,  estos  movimientos  señalan  que  su  fidelidad 
en  última  instancia  es  a la  Palabra  de  Dios,  tal  como  es  entendida  por  la 
comunidad  de  creyentes,  y no  tanto  a un  dogma  definido  e impuesto 
por  quienes  detentaban  el  poder.  Esa  fidelidad  a la  Palabra  —por  lo 
menos  para  los  Valdenses—  se  debía  manifestar  en  una  existencia  de 
pobreza  (testimonio  de  la  ansiosa  espera  del  Reino)  y en  el  ejercicio  de 
formas  de  vida  comunitaria.  Como  se  sabe,  la  posición  de  la  Iglesia 
oficial  no  fue  unívoca  respecto  a estos  movimientos:  si  bien  persiguió  a 
los  Valdenses  y a los  pobres  de  Lombardía,  por  otra  parte  aceptó  en  su 
seno  a los  “Humiliati”  (desprendimiento  de  los  Valdenses),  a los 
adherentes  a la  regla  de  San  Francisco,  así  como  también  a quienes 
aceptaron  la  regla  de  San  Domingo.  Sin  embargo,  hay  un  rasgo  que 
interesa  subrayar  en  relación  con  este  punto:  el  interés  de  los  Valdenses 
y de  otros  movimientos  que  se  confunden  con  aquellos,  no  era  tanto  la 
pobreza,  sino  más  bien  la  existencia  de  los  pobres  y sus  problemas.  Cosa 
semejante  se  podría  decir  de  San  Francisco.  En  cambio,  hay  quienes 

1.  Demetrios  J.  Constantelos,  Op.  Cit.,  p.  43-65. 
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señalan  que  en  otros  movimientos  de  la  Tardía  Edad  Media  el  interés 
mayor  era  de  orden  místico  y teórico  (adhesión  a la  pobreza,  votos  de 
pobreza,  casamiento  con  la  “Señora  Pobreza”)  y no  concreto.  De  ahí 
que  para  muchos  de  ellos  se  viviera  la  tensión  entre  la  adhesión  personal 
a la  pobreza,  haciendo  voto  de  pobreza,  en  tanto  que  la  institución  a la 
que  pertenecían  seguía  acumulando  riqueza  y poder.  ¿Cómo  escapar  a 
esta  situación,  a este  círculo  tan  estrecho?  Este  es  uno  de  los  problemas 
que  aún  deben  resolver  las  iglesias  cuando  consideran  el  problema  que 
hemos  venido  discutiendo  a lo  largo  de  estas  páginas. 

EL  DESAFIO  DE  LOS  POBRES  Y DE  LA  POBREZA  A LAS  IGLESIAS  EN 
NUESTRO  TIEMPO 

No  es  nuestra  intención  discutir  en  detalle  ni  tampoco  sistemá- 
ticamente cómo  las  Iglesias  han  considerado  el  asunto  en  el  período  que 
va  del  siglo  XIV  hasta  nuestra  época.  Vamos  a dedicar  un  volumen 
aparte  a cómo  se  planteó  el  problema  en  el  proceso  de  transformaciones 
sociales  que  acompañaron  a la  revolución  industrial  en  Occidente,  y 
luego  otro  más  a discutir  en  particular  cómo  se  plantea  el  problema  en 
nuestro  tiempo,  qué  respuestas  están  dando  las  Iglesias  al  mismo,  y qué 
oportunidades  de  renovación  para  la  vida  de  las  instituciones  eclesiás- 
ticas se  están  manifestando  a partir  de  esas  respuestas.  Ahora  nos 
interesa  tratar  ver  qué  podemos  sacar  como  beneficio  de  las  lecciones 
del  pasado  que  hemos  estado  discutiendo  para  la  vida  de  la  Iglesia  de 
hoy.  Pero,  antes  de  entrar  en  materia  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
problema  de  los  pobres  y de  la  pobreza  se  plantea  en  nuestro  tiempo  de 
manera  distinta  a cómo  era  advertido  en  los  tiempos  pasados,  a los  que 
rápidamente  hemos  pasado  revista.  Por  un  lado,  cuantitativamente  los 
pobres  del  mundo  constituyen  una  legión  que  nadie  podía  prever 
en  tiempos  no  muy  remotos.  Y,  por  otra  parte,  cualitativamente,  su 
pobreza  parece  cada  día  más  lejos  de  poder  trascender  aquello  que  la 
fija  a sus  propios  límites,  como  siendo  incapaz  de  superarlos,  como  si 
estuviera  condenada  por  las  estructuras  de  injusticia  y opresión  que  la 
generan  a acentuarse,  deteriorando  así  la  condición  humana  de  sus 
víctimas.2  Ante  estos  hechos  las  sociedades  que  componemos  parecen 
ineptas  para  unir  fuerzas  y luchar  contra  el  flagelo  de  la  pobreza,  para 
destruir  esas  estructuras  de  injusticia  y de  opresión  que  lo  fecundan  y 
consolidan,  para  disponer  que  los  formidables  avances  tecnológicos  de 
nuestro  tiempo  estén  al  servicio  de  los  menos  favorecidos  y no  de  los 
más  poderosos,  para  detener  de  una  vez  por  todas  la  formidable  carrera 
de  armamentos  en  la  que  se  han  lanzado  los  poderosos  de  la  tierra  y en 
cambio  poder  disponer  todo  ese  capital  para  la  lucha  contra  la  injus- 
ticia, el  hambre,  el  analfabetismo,  la  enfermedad  y la  miseria  de  millo- 
nes y millones  de  nuestros  prójimos. 

Estas  realidades  no  pueden  ser  desconocidas  por  los  cristianos. 
Como  lo  señala  Philip  Potter,  (Ex-Secretario  General  del  Consejo 
Mundial  de  Iglesias),  en  ocasión  de  su  mensaje  a la  Conferencia  de  las 
Naciones  Unidas  sobre  el  problema  de  Alimentos  en  el  Mundo,  los 

2.  Cf.  Threats  to  Survival,  Documento  aprobado  by  the  Central  Committee  of 
the  WCC,  August  1974,  Berlín,  en:  Study  Encounter,  Vol.  X,  N°  4,  1974,  p. 
1-2. 
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cristianos  están  motivados  para  responder  a ese  desafío  por  creer  en  un 
Dios  de  justicia  y de  amor: 

Esta  preocupación  de  las  Iglesias  no  es  algo  nuevo.  El  cristianismo  tiene 
sus  orígenes  en  los  gemidos  proféticos  de  los  hebreos  por  la  justicia  y 
una  comunidad  compartida  entre  todo  ser  humano  creado  a imagen  de 
Dios.  Sobre  todo,  su  nombre  se  derivó  de  El  que  vino  proclamando  el 
Reino  de  Dios  y Su  Justicia,  y que  expresaba  este  mensaje  en  palabras  y 
acciones  concretas,  en  nombre  de  los  hambrientos,  los  sedientos,  los 
desnudos,  los  oprimidos,  los  desechados  de  la  sociedad.  Verdade- 
ramente demostró  su  identificación  con  ellos  cuando  instó  a sus  segui- 
dores a seguir  con  esta  actitud  y acción,  con  estas  palabras:  “Tal  como 
les  hacen  a estos  mis  hermanos  más  pequeños,  así  me  lo  han  hecho  a 
mí”.  A través  de  estos  casi  dos  mil  años,  los  cristianos  han  intentado 
servir  a todos  los  que  se  encuentran  en  dificultades  de  cualquier  tipo,  y a 
ayudarles  a tener  una  existencia  más  humana  por  medio  de  hospitales, 
escuelas,  proyectos  agrícolas,  y la  capacitación  en  destrezas  de  varios 
tipos.  De  hecho,  las  fundaciones  de  ayuda  económica  y social  de  los 
países  que  hoy  son  ricos,  fueron  establecidas  por  los  esfuerzos  intré- 
pidos y sacrificiales  de  los  frailes,  órdenes,  y sociedades,  cristianos.  En 
los  últimos  doscientos  años  de  la  explotación  económica  y colonial  que 
sufren  los  pobres,  en  los  países  subdesarrollados  por  el  Occidente, 
gracias  a su  tecnología  y armas  superiores,  fueron  las  Iglesias  las  que  en 
gran  medida  han  intentado  atender  a las  necesidades  de  los  pobres  y los 
oprimidos,  particularmente  por  medio  del  trabajo  de  las  misiones  y las 
agencias  de  servicio  social.3 

Ante  la  situación  previamente  descripta,  los  cristianos  motivados, 
de  acuerdo  a lo  que  señala  Philip  Potter,  necesariamente  tienen  que 
hacer  frente  a la  crisis. 

Hoy  el  problema  del  desafío  histórico  planteado  por  los  pobres  no 
puede  ser  enfrentado  únicamente  tratando  de  aliviar  las  consecuencias 
de  todo  aquello  que  genera  la  pobreza.  El  asunto  es  de  tal  magnitud 
que,  al  igual  que  se  organizan  acciones  destinadas  a socorrer  a las  vícti- 
mas del  hambre,  de  la  enfermedad,  de  la  opresión  y de  la  injusticia, 
también  hay  que  atacar  las  causas  del  mal.  Esto  supone  intentar  la 
transformación  de  estructuras  que  institucionalizan  la  opresión  a nivel 
mundial,  en  vez  de  ayudar  a extender  la  justicia.  No  hay  que  olvidar  que 
para  el  cristiano,  la  pobreza,  la  existencia  de  los  pobres,  constituye  un 
escándalo  en  este  mundo.  Por  eso  mismo,  para  corregirlo,  es  que  se  les 
promete  el  Reino.  Lamentablemente,  a pesar  de  la  claridad  meridiana 
de  las  Palabras  de  Jesús  al  respecto,  hay  que  reconocer  que  no  todos  los 
cristianos  se  colocan  en  la  misma  línea  para  responder  al  desafío  plan- 
teado por  los  pobres  en  nuestro  tiempo.  Quizás  ello  se  deba  a que  el 
término  “pobreza”  es  equívoco.  Pero  si  el  término  es  equívoco  (hay 
“pobreza  espiritual”,  “pobreza  moral”,  “pobreza  material”,  “pobreza 
intelectual”,  etc.,  a veces  muy  diferentes  una  de  las  otras),  en  cambio  la 
condición  de  ser  pobre , concretamente  pobre,  no  da  lugar  a discu- 
siones. Ante  quien  es  pobre:  o se  es  solidario  con  él,  o se  le  rechaza 
(porque  incluso  la  indeferencia  es  un  rechazo).  Según  lo  señala  Gustavo 
Gutiérrez, 

El  término  pobreza  designa,  en  primer  lugar,  la  pobreza  material,  es 
decir  la  carencia  de  bienes  económicos  necesarios  para  una  vida  humana 
digna  de  ese  nombre.  (.  . .)  Pero,  en  ambientes  cristianos  se  tiene  ten- 
dencia, a menudo,  a dar  a la  pobreza  material  una  significación  positiva, 
a verla  casi  como  un  ideal  humano  y religioso,  un  ideal  de  austeridad  y 
de  indeferencia  ante  los  bienes  de  este  mundo,  condición  de  una  vida 


3.  Discurso  pronunciado  por  el  Rev.  Philip  a Potter  en  la  “United  Nations 
World  Food  Conference”,  Roma,  Noviembre  11,  1974. 
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conforme  al  Evangelio.  (.  . .)  Esta  doble  y contradictoria  acepción  da 
lugar  a la  superposición  de  dos  lenguajes,  y es  fuente  frecuente  de 
equívocos.  La  cuestión  se  hace  todavía  más  compleja  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  concepto  de  pobreza  está  en  constante  evolución.  (.  . .) 
Por  otra  parte  la  pobreza  ha  sido,  con  frecuencia,  pensada  y vivida  en 
medios  cristianos  en  función  de  la  situación  — vistas  con  rasgos  de  fata- 
lidad— de  hombres  aislados,  de  los  “pobres”,  objeto  de  nuestra  miseri- 
cordia. (.  . .)  La  pobreza  material  está  pues  — así  lo  entendemos  en  estas 
páginas — en  el  nivel  de  lo  infrahumano.  De  este  modo  la  percibe 
también  (.  . .)  la  Biblia.  En  concreto,  ser  pobre  quiere  decir  morir  de 
hambre,  ser  analfabeto,  ser  explotado  por  otros  hombres,  no  saber  que 
se  es  explotado,  no  saber  que  se  es  hombre.  Frente  a esta  pobreza, 
material  y cultural,  colectiva  y combativa,  tendrá  que  definirse  el 
sentido  de  la  pobreza  evangélica.4 5 

Cuando,  en  vez  de  discutir  “la  pobreza”  tratamos  de  comprender  el 
problema  a partir  de  la  situación  concreta  de  quienes  son  pobres, 
entonces  se  advierte  que  este  asunto  es  una  expresión  del  pecado 
humano,  porque 

refleja  una  ruptura  de  solidaridad  entre  los  hombres  y de  comunión  con 
Dios.  La  pobreza  es  expresión  de^  un  mal,  es  decir,  de  una  negación 
del  amor.  Por  eso  es  incompatible  con  el  advenimiento  del  Reino  de 
Dios,  reino  de  amor  y de  justicia.  La  pobreza  es  un  estado  escandaloso; 
escándalo  que  en  nuestro  día  adquiere  enormes  proporciones.  Supri- 
mirlo es  acercar  el  momento  de  verlo  a Dios  cara  a cara,  en  unión  con 
otros  hombres. 5 

Suprimir  la  pobreza  es  hacer  que  no  haya  más  pobres.  ¿Se  trata  de 
una  utopía?  Sí,  se  quiere  que  todos  los  pobres  superen  sus  limitaciones 
de  un  día  para  otro,  o incluso  en  el  período  de  apenas  una  generación. 
Pero  no  es  una  utopía  si  se  plantea  ese  cambio  como  el  resultado  de  una 
lucha  continua  por  la  justicia,  por  la  equidad,  por  la  satisfacción  de  las 
necesidades  básicas  de  todos,  lo  que  necesariamente  supone  un  esfuerzo 
con  el  correr  de  varias  generaciones.  Lo  importante  en  este  esfuerzo 
solidario,  es  el  ejercicio  de  una  esperanza  costosa,  preñada  de  buenas 
nuevas  para  el  futuro.  A través  del  ejercicio  de  una  opción  de  este  tipo, 
se  vive  en  solidaridad,  se  lucha  por  un  nuevo  estilo  de  vida,  dando  lugar 
entonces  al  surgimiento  de  “nuevas  formas  de  vivir  la  pobreza,  dife- 
rentes a la  clásica  renuncia  de  los  bienes  de  este  mundo”.6 

INTERPRETACIONES  PARA  NUESTRO  TIEMPO  DE  CRISIS 

¿Por  qué  el  nuestro  puede  ser  considerado  como  “un  tiempo  de 
crisis”?  Pensamos  que  no  tanto  por  las  consecuencias  de  los  nuevos 
precios  de  algunas  materias  primas,  ni  por  la  inestabilidad  monetaria 
que  lo  caracteriza,  ni  por  el  desempleo  creciente,  sino  principalmente 
porque  nunca  como  en  la  presente  década  ha  llegado  a ser  tan  grande  la 
distancia  que  separa  —hasta  el  punto  de  contradicción—  a las  minorías 
opulentas  del  planeta,  de  las  masas  que  se  debaten  por  su  sobrevivencia 
contra  la  miseria.  Es  un  error  pensar  que  las  primeras  no  tienen  nada  que 
ver  con  las  segundas.  Hoy  se  admite  sin  mucho  esfuerzo  que  la  opu- 
lencia de  algunos  se  nutre  en  gran  parte  de  la  situación  de  miseria  de 
muchos.  Las  contradicciones,  y las  tensiones  que  ella  generan,  entre 
unos  y otros  pueden  llegar  a ser  desgarradoras.  Por  eso  mismo  es  tiempo 
de  corregir  las  sendas  andadas,  de  enderezar  los  caminos  por  los  cuales 

4.  Gustavo  Gutiérrez,  Op.  Cit.,  p.  353-355.  cf.  La  fuerza  histórica  de  los  pobres. 

Salamanca,  Sígueme,  1982  p.  62. 

5.  Ibid.,  p.  362-363. 

6.  Ibid.,  p.  371. 
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transitar.  De  no  ser  así,  las  consecuencias  para  las  generaciones  futuras 
pueden  ser  incalculablemente  graves.  Pero  el  problema  no  solo  afecta  a 
los  que  van  a empezar  a vivir:  la  situación  ya  es  suficientemente  grave 
hoy,  como  para  que  se  intente  desde  ahora  mismo  actuar  sobre  la 
misma.  Pero,  ¿qué  hacer? 

En  primer  lugar,  nos  parece  necesario  cambiar  las  pautas  que  defi- 
nen el  crecimiento  económico  de  los  pueblos.  Hemos  intentado  crecer 
descomunalmente,  sin  darnos  cuenta  de  qué  tipo  de  crecimiento  está- 
bamos obteniendo.  Ha  sido  y es  un  crecimiento  que  ha  institu- 
cionalizado la  injusticia,  porque  ha  permitido  un  bienestar  inimaginado 
hace  apenas  una  generación  para  una  pequeña  porción  de  la  población 
de  la  Tierra  (no  más  del  20%  de  la  misma),  en  tanto  que  el  resto  parece 
dominado  por  el  destino  de  sobrevivir  en  la  miseria,  que  es  lo  mismo 
que  morir  sin  esperanza.  Es  un  tipo  de  crecimiento  económico  para 
cuyo  beneficio  no  se  ha  dudado  en  invertir  cuantiosas  sumas  en  el 
desarrollo  del  “complejo  industrial-militar”,  verdadera  máquina  de 
muerte,  que  ayuda  básicamente  a quienes,  en  puestos  de  poder,  conso- 
liden su  privilegiada  posición.  Es  un  tipo  de  crecimiento  que  no  abre 
posibilidades  para  la  participación  en  el  mismo  de  las  mayorías,  sino 
que  más  bien  las  excluye.  Ante  estas  constataciones,  no  podemos  menos 
que  recordar  algunas  palabras  de  San  Ambrosio  dedicadas  a los  ricos, 
cuya  responsabilidad  en  este  terreno  es  gravísima: 

¿Oyes,  rico,  lo  que  dice  el  Señor?  Y tú  vienes  a la  Iglesia,  no  para 
distribuir  algo  al  pobre,  sino  para  quitárselo;  ayunas,  no  para  que  el 
gasto  de  tu  comida  vaya  al  beneficio  de  los  pobres,  sino  para  apoderarte 
incluso  de  sus  despojos.  ¿Qué  pretendes  con  el  libro,  las  cartas,  el  sello, 
las  anotaciones,  y el  vínculo  de  la  ley?  ¿No  has  oído?  “Rompan  todas 
las  ligaduras  de  la  injusticia,  deshagan  los  vínculos  opresores,  dejen  ir  a 
los  oprimidos  y quebranten  todo  yugo  inicuo”.  Tú  me  ofreces  las  tablas 
en  que  está  escrita  la  ley,  yo  te  opongo  la  ley  de  Dios;  tú  escribes  con 
tinta,  yo  te  repito  los  oráculos  de  los  profetas,  escritos  bajo  la  inspi- 
ración de  Dios;  tú  preparas  falsos  testimonios,  yo  pido  el  testimonio  de 
la  conciencia,  de  cuyo  juicio  no  puedes  huir  ni  librarte,  cuyo  testimonio 
no  podrá  recusar  en  el  día  que  Dios  revelará  las  obras  ocultas  de  los 
hombres.  Tú  dices:  “Destruiré  mi  graneros”  (Luc.  12:18);  pero  Dios 
dice:  “Despréndete  más  bien  de  lo  que  encierra  el  granero,  dalo  a los 
pobres,  que  aprovechen  estos  recursos  los  necesitados”.  Tú  dices:  “Los 
haré  mayores,  y reuniré  en  ellos  mis  cosechas  por  grandes  que  sean”. 
Pero  el  Señor  te  dice:  “Comparte  tu  pan  con  el  hambriento”.  Tú  dices: 
“Quitaré  a los  pobres  su  casa”.  Pero  el  Señor  te  dice:  “Recibe  en  tu  casa 
a los  necesitados  que  no  tienen  techo”.  ¿Cómo  quieres,  rico  que  Dios  te 
oiga,  cuando  tú  no  piensas  que  debes  escuchar  a Dios?  7 

Tratando  de  expresar  lo  mismo  pero  con  palabras  más  a tono  con  el 
discurso  que  sigue  la  reflexión  actual,  podemos  decir  que  se  trata  de 
encarar  el  crecimiento  con  un  criterio  social,  responsable,  y no  con  el 
determinado  por  el  mero  interés  de  la  acumulación  privada.  Es  en  este 
contexto  que  se  impone  una  reflexión,  no  tanto  sobre  los  “límites  del 
crecimiento”  como  lo  ha  intentado  el  Club  de  Roma,8  sino  sobre  qué 
tipo  de  crecimiento  debemos  buscar.  Las  pautas  actuales  del  creci- 
miento económico  consolidan  las  desigualdades  existentes:  ¿no  será  el 
momento  de  buscar  un  crecimiento  más  armónico  y menos 
dependiente?  Aplicar  criterios  sociales  al  crecimiento  supone  intentar 
un  desarrollo  que  enfatiza  lo  cualitativo  antes  que  lo  cuantitativo  (sin 

7.  San  Ambrosio,  Libro  sobre  Nabot  de  Yizreel.  M.  PL.  T.  XVII,  col.  780. 

8.  Donella  H.  Meadows,  Dermis  L.  Meadows,  Jorgen  Rauders,  William  H. 

Behrens,  The  Limits  to  Growth.  Ed.  Signet,  New  York,  1972. 
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que  por  eso  menosprecie  este  último  aspecto),  lo  cual  debe  traducirse 
en  prioridades  que  expresen  un  criterio  social  antes  que  en  metas  que 
seguirán  permitiendo  la  acumulación  privada,  lo  que  siempre  beneficia  a 
“los  peces  gordos”.9  Buscar  un  desarrollo  que  da  prioridad  a los  aspec- 
tos sociales  y colectivos  supone  trastornar  este  orden  de  cosas,  corregir 
los  errores  mencionados. 

En  segundo  lugar , significa  que  nuestras  sociedades  deben  propo- 
nerse como  meta  alcanzar  la  mayor  justicia  posible.  Como  lo  dijeron  los 
Obispos  Católicos  latinoamericanos  que  se  reunieron  en  Medellín  en  la 
II  Asamblea  General  del  Episcopado  Latinoamericano  (1968)  “la  jus- 
ticia es  el  nuevo  nombre  de  la  paz”.  En  efecto,  sin  mayor  equidad  entre 
los  sectores  que  componen  una  sociedad,  las  tensiones  sociales  no  llegan 
a ser  superadas,  los  antagonismos  y las  contradicciones  tienden  a acen- 
tuarse. En  cambio,  la  justicia  pasa  a ser  condición  de  la  paz,  y cuando  la 
distancia  que  separa  a algunos  grupos  sociales  tiende  a disminuir, 
también  decrecen  las  posibilidades  de  enfrentamiento  y de  conflictos. 
Es  sobre  este  punto  que  conviene  recordar  lo  dicho  por  San  Agustín  en 
su  Comentario  a los  Salmos,  mientras  reflexionaba  sobre  el  Salmo  85: 

La  misericordia  y la  verdad  se  encontraron;  la  justicia  y la  paz  se 
besaron  . Cumple  la  justicia  y tendrás  la  paz,  a fin  de  que  se  besen  entre 
sí  la  justicia  y la  paz.  Si  no  amas  la  justicia  no  tendrás  la  paz,  pues 
ambas  se  aman  y se  abrazan.  Quien  realiza  la  justicia  encuentra  la  paz, 
ésta  se  abraza  a la  justicia.  Son  amigas.  Acaso  tú  quieres  una  y no 
practicas  la  otra,  pues  no  hay  nadie  que  no  quiera  la  paz,  pero  no  todos 
quieren  actuar  la  justicia.  Si  preguntas  a todos  y a cada  uno  de  los 
hombres,  ¿quieres  la  paz?  , unánimente  te  responderá  todo  el  género 
humano:  la  deseo,  la  anhelo,  la  quiero,  la  amo.  Entonces  ama  también 
la  justicia,  porque  son  amigas  y se  abrazan  entre  sí.  Si  no  amas  a la 
amiga  de  la  paz,  esta  misma  no  te  amará  ni  vendrá  a ti  ¿Acaso  es  grande 
desear  la  paz?  Cualquier  hombre  perverso  la  desea.  Buena  cosa  es,  pues, 
la  paz.  Pero  cumple  la  justicia,  porque  la  justicia  y la  paz  se  abrazan 
entre  sí  y no  litigan.10 

La  simplicidad  de  la  redacción  del  Obispo  de  Hipona  no  esconde  la 
profundidad  de  su  pensamiento.  Especialmente  en  nuestro  tiempo, 
cuando  equilibrios  de  terror  y simetrías  de  poderes  armados  intentan 
preservar  la  paz,  hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  es  una  ilusión 
mientras  no  se  den  condiciones  de  mayor  justicia  entre  los  pueblos. 
Puede  ser  que  los  superpoderes  ejerzan  este  tipo  de  paz  armada  entre  sí, 
pero  entre  tanto  hay  guerras  que  desgarran  a los  pueblos  en  la  periferia. 
Y,  cuando  se  intenta  ver  la  causa  profunda  de  esas  confrontaciones, 
vemos  que  siempre  ha  existido  —por  lo  menos  en  una  de  las  partes  en 
conflicto—  el  deseo  de  mayor  equidad  en  la  sociedad.  ¿No  habrá  llegado 
el  momento  de  aprender,  de  una  buena  vez,  que  la  justicia  social  no 
debe  ser  ignorada,  y que  hay  que  empeñarse  en  lograrla  al  mismo  tiem- 
po que  se  intenta  consolidar  la  paz? 

En  tercer  lugar,  y esto  es  especialmente  importante  para  los  cre- 
yentes en  Jesucristo,  otra  de  las  lecciones  del  pasado  sobre  el  tema  que 
nos  ocupa  es  aquella  que  señala  que  la  acumulación  de  riquezas  desa- 
credita el  testimonio  del  Evangelio.  Esta  es  una  lección  que  parecerían 
haber  olvidado  con  cierta  frecuencia  los  pueblos  cristianos  del  planeta, 

9.  Cf.  Charles  Elliot  and  Fran?oise  de  Morsier,  Patterns  of  Poverty  in  the  Third 

World.  Ed.  Praeger,  New  York,  1975,  p.  4-14. 

10.  San  Agustín,  Comentario  sobre  los  Salmos.  M.  PL.  T.  XXXVII,  col.  1078. 
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que  son  generalmente  los  más  ricos.  En  muchas  oportunidades  el  testi- 
monio de  la  acción  no  permite  que  se  crea  en  el  testimonio  de  la 
palabra. 


¿Cómo  no  tener,  pues,  por  locura  suma  acumularlo  todo  donde  lo  que 
se  deposita  se  pierde  y se  corrompe,  y no  dejar  ni  la  mínima  parte  allí 
donde  ha  de  permanecer  intacto  y hasta  acrecentarse?  |Y  eso  que  allí 
hemos  de  vivir  por  toda  la  eternidad!  De  ahí  que  los  gentiles  no  crean 
lo  que  decimos.  EUos  quieren  que  les  demostremos  una  doctrina,  no  por 
nuestras  palabras,  sino  por  nuestras  obras.  Pero  cuando  nos  ven  cons- 
truir magníficas  casas,  y plantar  jardines,  y levantar  baños,  y comprar 
campos,  no  pueden  persuadirse  que  estamos  preparando  nuestro  viaje  a 
otra  ciudad.  Si  así  fuera  — arguyen  eUos — venderían  cuanto  aquí  poseen 
y lo  depositarían  allí  de  antemano,  y así  lo  conjeturan  por  lo  que  suele 
suceder  en  la  vida.11 

En  cambio,  es  el  testimonio  de  quienes  como  la  Madre  Teresa  en 
los  barrios  de  emergencia  de  Calcuta,  o de  Dom  Hélder  Cámara  en 
Recite,  o de  Manas  Buthelezi  en  Africa  del  Sur,  que  resulta  más  pode- 
roso que  cualquier  tipo  de  palabra  escrita  o predicada.  Aquí  ya  no  se 
puede  distinguir  entre  acción  social  y testimonio,  porque  es  la  misma 
acción  social  la  que  da  la  pauta  de  la  autenticidad  del  testimonio  de 
fidelidad  a Jesucristo. 

En  cuarto  lugar , nos  parece  necesario  insistir  en  tratar  de  evitar  lo 
que  en  el  pasado  muchas  veces  ha  ofrecido  una  solución  de  síntesis  al 
desafío  planteado  por  los  pobres  a la  Iglesia,  pero  que  en  el  fondo  no 
ayudó  a dar  una  respuesta  clara  y nítida  al  mismo.  Para  el  espíritu 
cristiano  las  soluciones  “duales”  no  son  satisfactorias.  Es  decir,  no  es 
posible  estar  tranquilos  mientras  algunos  hacen  una  decisión  que  los 
empeña  totalmente,  en  tanto  que  otros  siguen  nadando  entre  dos  aguas. 
Dicho  de  otro  modo,  la  conciencia  cristiana  no  puede  estar  satisfecha 
porque  algunos  hagan  una  entrega  total  de  sí  mismos  para  combatir  la 
injusticia  y ser  solidarios  con  los  pobres,  mientras  otros  —generalmente 
la  gran  mayoría—  persisten  en  vivir  como  cómplices  del  sistema  de 
opresión  que  aquellos  combaten.  Por  ejemplo,  a medida  que  fue  desa- 
rrollándose el  movimiento  Valdense,  la  exigencia  de  pobreza  y de  itine- 
rancia  que  Pedro  Valdo  había  planteado  para  todos  los  miembros  del 
movimiento,  llegó  a ser  sólo  para  algunos.  Amedeo  Molnar  anota  al 
respecto  que 

No  se  trata  de  reducir  el  programa  de  una  predicación  pobre  e itinerante 
a un  consejo  solamente  válido  para  las  élites;  eso  era  exactamente  lo 
contrario  a lo  que  Valdo  había  esperado.12 

Justamente,  en  nuestro  tiempo  se  trata  de  ver  si  todas  las  iglesias,  y 
todos  los  cristianos  —dada  la  gravedad  del  problema  de  los  pobres  en 
nuestro  tiempo—  no  deberían  procurar  alcanzar  una  línea  de  acción 
homogénea  y sin  fisuras  en  sus  esfuerzos  de  lucha  contra  la  pobreza,  lo 
que  equivale  a decir  lucha  contra  la  injusticia,  la  opresión  y la  desigual- 
dad. 

PISTAS  A SEGUIR 

A partir  de  lo  señalado  hasta  ahora,  quisiéramos  indicar  lo  que  nos 
parece  surgir  como  algunas  indicaciones  en  torno  a organizar  nuestra 

11.  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  sobre  San  Mateo.  M.  PG.  T.  LVI,  col.  697. 

12.  Amedeo  Molnar,  Op.  Cit.,  p.  40  ss. 
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acción,  en  tanto  cristianos,  en  el  día  de  hoy  para  responder  al  desafío 
que  plantean  los  pobres. 

En  primer  lugar,  ante  su  situación,  se  impone  el  ejercicio  de  una 
solidaridad  fundamental  con  los  mismos. 

Solamente  una  auténtica  solidaridad  con  los  pobres,  y una  real  protesta 
contra  la  pobreza  tal  como  se  presenta  en  nuestros  días,  puede  dar  un 
contexto  concreto  y vital  a un  discurso  teológico  sobre  la  pobreza.  La 
falta  de  un  compromiso  suficiente  con  los  pobres,  marginados  y explo- 
tados es,  quizá,  la  razón  fundamental  de  la  carencia  (.  . .)  de  una  sólida 
y actualizada  reflexión  sobre  el  testimonio  de  pobreza. 13 

Ser  solidario  de  manera  fundamental  con  los  pobres  significa  no 
sólo  estar  abiertos  a ellos,  sino  acompañarlos  en  sus  luchas  contra  las 
injusticias  que  sufren  y quienes  las  promueven.  Significa  también  —si  el 
caso  así  lo  demuestra—  tener  que  desolidarizarnos  de  aquellos  que 
muchas  veces  oprimen  a los  pobres,  denunciando  la  injusticia  de  los 
mismos. 

En  segundo  lugar,  hay  que  reconocer  el  dinamismo  que  han  demos- 
trado tener  los  pobres  para  hacer  avanzar  la  historia.  Es  cierto,  no  hay 
por  qué  negarlo,  muchas  veces  la  toma  de  conciencia  operada  entre  los 
pobres  de  la  necesidad  de  luchar  contra  la  injusticia  y las  demás  causas 
de  la  pobreza,  no  se  ha  operado  espontáneamente  entre  ellos,  sino  que 
ha  sido  provocada  por  la  acción  tenaz,  dedicada,  persistente,  de  quienes 
—aunque  no  siendo  originalmente  pobres—  han  decidido  aunar  sus 
fuerzas  a las  de  estos  y luchar  contra  la  opresión  y la  desigualdad  social. 
Pero  al  hacerlo  así,  estaban  afirmando  que  nunca  las  “élites”  por  sí 
solas  pueden  conseguir  mucho,  y que  son  siempre  las  masas  las  que  en 
última  instancia  pueden  llevar  a transformar  la  historia.14  Esto  implica 
que  la  lucha  contra  la  pobreza  no  sólo  exige  contar  con  la  fuerza  social 
de  los  pobres,  sino  dejar  que  ellos  se  expresen,  que  tomen  en  sus  propias 
manos  al  sentido  y la  dirección  de  sus  luchas.  En  consecuencia,  el 
paternalismo  —tantas  veces  ejercido,  implícita  o explícitamente—  debe 
ser  constantemente  vigilado  y rechazado  por  quienes  quieren  expresar 
esta  solidaridad. 

En  tercer  lugar,  en  el  desarrollo  de  estos  esfuerzos,  los  que  creen  en 
Jesucristo  deben  mantener  una  actitud  de  esperanza,  porque  en  última 
instancia  tienen  la  mira  puesta  no  solo  en  el  próximo  proceso  de  trans- 
formaciones sociales  que  deben  ser  operadas,  sino  sobre  todo  en  el 
Reino  que  será  heredado  por  los  pobres.  O sea,  que  la  participación  del 
cristiano  en  la  lucha  contra  la  injusticia  no  debe  ser  una  participación 
escondida,  sino  abierta.  El  Evangelio  es  sal  de  la  tierra  y luz  del  mundo, 
y quienes  actúan  motivados  por  él,  en  espera  del  Reino  allí  anunciado, 
no  deben  esconderse  ni  quedarse  en  la  oscuridad.  Sólo  así  se  podrá 
corregir  tanto  intento  que  ha  procurado  quitar  fuerza  a las  palabras 
evangélicas,  buscando  compromisos  con  el  orden  vigente. 

El  Evangelio  es  rico  en  moralidad  social,  en  igualitarismo,  en  ética 
revolucionaria.  Es  sorprendente  que  los  eruditos  y predicadores  pasan 
tan  desatentos  por  sus  páginas,  o,  con  pesada  insensatez  se  ocupan  en 


13.  Gustavo  Gutiérrez,  Op.  Cit.,  p.  372. 

14.  Ya  a fines  de  la  Antigüedad  Clásica,  el  mismo  San  Agustín  había  Uegado  a 
hacer  afirmaciones  en  esta  misma  línea.  Cf.  La  Ciudad  de  Dios.  M.  PL.  T. 
XLI,  col.  464. 
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quitarle  el  filo  al  Sermón  del  Monte.  Históricamente  las  autoridades  lo 
consideraban  verdaderamente  peligroso  porque  era  predicado  como  la 
Palabra  que  viene  con  la  autoridad  de  Dios,  anunciada  por  un  mensajero 
acreditado,  enviado  a anunciar  el  fin  real  e inmediato  del  orden  exis- 
tente. La  esperanza  mesiánica,  como  una  mecha  que  espera  la  chispa,  el 
armazón  mesiánico  de  la  vida  y la  enseñanza  de  Jesús,  es  lo  que  le  dio 
importancia  y fuerza  a lo  que  fácilmente  pudo  haber  sido  no  más  que 
discurso  moral  o idealismo  inofensivo. 15 

En  cuarto  lugar,  esto  supone  desarrollar  una  actitud  de  fe  militante, 
que  no  solo  vive  en  la  esperanza  del  Reino,  presto  a colaborar  con 
quienes  hasta  inconscientemente  pueden  ser  agentes  de  la  voluntad  de 
Dios  que  se  abre  camino  a través  de  la  historia,  sino  que  también  se 
expresa  en  acciones  que  dan  testimonio  de  que  el  amor  es  el  factor 
dinámico  que  abre  los  caminos  de  justicia.  Pero,  ahora  se  trata  de  dar 
prioridad  en  el  amor  a quienes  —generalmente—  son  marginados  en  la 
vida  social,  al  mismo  tiempo  que  sometidos  por  los  poderosos  y olvi- 
dados por  quienes  hacen  planes  y programan  el  futuro.  Vivir  en  la 
práctica  del  amor  supone  adoptar  una  perspectiva  teológica  que,  sin 
olvidar  la  resurrección,  entiende  que  la  vida  humana  debe  transitar  a 
través  de  la  Cruz.  Solo  así,  sin  triunfalismos,  y reconociendo  que  no 
podemos  evitar  ni  el  sufrimiento  ni  el  dolor,  se  puede  llegar  a enfrentar 
a los  poderes  de  este  mundo,  verdaderos  contrapoderes  de  Jesucristo. 
Solo  así,  en  momentos  en  que  los  “príncipes  y potestades  del  aire” 
violan  los  derechos  de  los  pobres,  los  someten  al  silencio  y no  les 
permiten  expresarse,  los  reducen  cada  vez  más  a su  área  de  pobreza,  se 
puede  concebir  que  el  creyente  puede  enfrentarlos.  No  porque  los  vaya  a 
vencer  gracias  a sus  propias  fuerzas.  Esa  victoria  no  es  la  suya,  es  la  de 
Cristo.  Pero  los  caminos  por  él  transitados  para  superar  esas  cadenas  que 
oprimen  a nuestros  prójimos,  no  son  nuestros  caminos.  Su  senda  no  es 
la  de  “un  arco  de  triunfo”,  sino  la  de  la  Cruz.  Esto  no  significa  predicar 
la  resignación,  sino  una  práctica  amorosa  que  no  puede  escapar  al  sufri- 
miento, a la  corrección  continua,  al  ejercicio  muchas  veces  costoso, 
pero  siempre  rebosante  de  amor,  de  la  solidaridad  con  aquellos  más 
pobres  entre  quienes  el  Señor  ha  prometido  estar. 

En  quinto  lugar,  como  consecuencia  de  esto,  hay  que  cuidarse  de 
caer  en  posiciones  de  compromiso  que  pueden  hipotecar  el  testimonio 
de  la  fe.  En  esto  conviene  una  vez  más  recordar  las  palabras  de  John 
Lewis,  con  las  que  cierra  el  trabajo  que  citábamos  anteriormente: 

No  podemos  esperar  recuperación  alguna  de  la  historia  de  Jesús  en 
quienes  están  reconciliados  con  el  orden  social  y sus  valores  morales,  o 
vacilan  frente  a los  conflictos  sociales  o de  clase.  La  crisis  apocalíptica 
ha  descendido  sobre  nuestro  siglo,  no  prematuramente  como  en  tiem- 
pos de  Jesús,  sino  en  la  plenitud  del  tiempo.  La  oportunidad,  en  la 
medida  en  que  nos  confronta,  es  también  la  separación  final  de  las 
granzas  del  trigo,  el  día  de  juicio.  La  Iglesia  puede  intentar  hoy  cruci- 
ficar a Cristo,  pero  no  puede  tener  éxito.  El  nuevo  Cristo  debe  ser  como 
el  proletariado  insurgente,  el  pueblo  de  Dios  puesto  de  pie.  La  Iglesia 
que  falle  en  hacerle  reverencia  tiene  que  ser  arrojada  a la  oscuridad  de' 
fuera.  El  Día  del  Señor  esta  a la  mano.16 

Que  Dios  permita  que,  en  tanto  llegue  ese  día,  podamos  servir  a los 
pobres  en  sus  luchas,  acompañarlos  en  sus  marchas  hacia  un  mundo 

15.  John  Lewis,  Christianity  and  the  Social  Revolution.  Ed.  Víctor  Gallanez 

Ltd.,  London,  1935,  p.  92. 

16.  Ib  id.,  p.  102. 
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mejor,  ser  solidarios  con  ellos  como  testimonio  del  amor  y la  fidelidad 
que  le  son  debidos  a Cristo,  como  si  entre  ellos  se  encontrara  el  mismo 
Señor  Crucificado  y Resucitado,  dispuesto  a irrumpir  con  la  justicia  de 
su  Reino  y superar  asi'  nuestro  mundo  con  sus  estructuras  de  pecado, 
abusivas  de  los  menos  favorecidos. 
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APENDICE 


HACIA  UNA  IGLESIA  SOLIDARIA 
CON  LOS  POBRES 


La  pobreza  se  rodea  de  infortunios 
concomitantes  que  deshumanizan 
progresivamente.  Ser  rico  no  es  lo 
mejor  que  puede  sucederle  a una 
persona.  ¡Pero  ser  pobre  a veces 
puede  ser  el  peor  mal! 

1.  En  la  Quinta  Asamblea  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  (Nairobi,  20 
de  noviembre  al  10  de  diciembre  de  1975)  —según  el  informe  de  la 

sesión  sobre  la  Unidad  de  Trabajo  “ Justicia  y Servicio ”,  parte  II  sobre 
Desarrollo  y Justicia — se  declaró:  “ El  proceso  de  desarrollo  debería 
entenderse  como  un  proceso  liberador  dirigido  a la  justicia,  el  desarrollo 
autónomo  y el  crecimiento  económico.  Es  esencialmente  una  lucha  del 
pueblo  en  que  los  pobres  y los  oprimidos  son,  y deben  ser,  los  agentes 
activos  y los  beneficiarios  inmediatos.  Contemplado  en  esta  perspectiva, 
el  papel  de  las  iglesias  y del  CMI  es  apoyar  la  lucha  de  los  pobres  y los 
oprimidos  por  la  justicia  y el  desarrollo  autonómo.  Esto  dio  por  resul- 
tado la  siguiente  decisión  de  la  Comisión  sobre  la  Participación  de  las 
Iglesias  en  el  Desarrollo  (CPID),  tomada  inmediatamente  después  de  la 
Asamblea  de  Nairobi:  el  centro  principal  del  trabajo  de  desarrollo  ecu- 
ménico debería  ser  “ ayudar  a las  iglesias  y sus  miembros  a manifestar, 
en  su  perspectiva  teológica,  estilos  de  vida  y estructuras  organizativas, 
su  solidaridad  con  la  lucha  de  los  pobres  y los  oprimidos'’. 

2.  Tal  decisión  significa,  en  primer  lugar,  que  las  iglesias  estén  en  una 
relación  más  estrecha  con  los  sectores  pobres  de  la  sociedad.  Aun- 
que hay  casos  en  que  los  pobres  están  presentes  en  las  iglesias,  frecuen- 
temente los  pobres  no  sienten  que  las  instituciones  eclesiásticas  sean 
representativas  de  ellos  o de  su  situación.  Muchas  iglesias  y grupos 
cristianos  están  adquiriendo  conciencia  ahora  de  las  accidentadas  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y los  pobres  durante  los  últimos  siglos.  Sus 
intentos  para  superar  esta  separación  han  resultado  aleccionadores. 
Están  aprendiendo,  mediante  el  compromiso,  que  no  basta  con  ser  una 
“ Iglesia  para  los  pobres",  sino  que  están  llamadas  por  el  Espíritu  de 
Dios  a ser  una  “ Iglesia  con  los  pobres”. 
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3.  La  CPID  inició  de  inmediato  un  proceso  de  acción/reflexión  con 
sus  grupos  asociados.  Este  proceso  ha  mostrado  la  importancia  que 

tiene  la  preocupación  por  convertirse  en  una  Iglesia  Solidaria  con  los 
pobres , para  las  iglesias  que  tratan  de  participar  en  el  trabajo  por  la 
justicia  y el  desarrollo  y,  por  ello,  de  luchar  contra  las  causas  profundas 
de  la  pobreza.  Como  un  primer  paso  de  este  proceso  de  acción/ 
reflexión,  se  han  hecho  estudios  sobre  la  relación  entre  las  iglesias  y los 
pobres  en  diferentes  períodos  de  la  historia  de  la  iglesia.  Como  resul- 
tado de  estos  estudios,  se  han  publicado  dos  volúmenes:  “Buenas 
Nuevas  para  los  Pobres”  (mostrando  cómo  respondieron  al  reto  de  los 
pobres  las  comunidades  cristianas  en  los  primeros  cinco  siglos  de  la 
historia  cristiana  y a finales  de  la  Edad  Media),  y “¿Separación  sin 
Esperanza?  ” (centrado  en  la  relación  entre  las  Iglesias  y los  sectores 
pobres  de  diferentes  sociedades  durante  la  expansión  colonial 
occidental  y la  Revolución  Industrial).  Estos  dos  libros  fueron  publi- 
cados como  preparación  para  un  encuentro  realizado  en  Ayia  Napa, 
Chipre  (setiembre  de  1978),  donde  participantes  de  diferentes  partes 
del  mundo,  representando  distintos  g-upos  asociados  de  la  CPID,  se 
dedicaron  a la  reflexión  ecuménica  sobre  la  actual  relación  entre  las 
iglesias  y los  pobres.  Su  trabajo  fue  presentado  en  un  tercer  volumen  de 
esta  serie,  titulado  “Hacia  una  Iglesia  de  los  Pobres”. 

4.  Basados  en  este  trabajo,  que  combina  acción  y reflexión,  inclu- 
yendo la  investigación  del  real  compromiso  de  las  iglesias,  some- 
temos ahora  este  documento  al  Comité  Central  del  CMI.  Trata  de 
enfocar,  primero,  la  situación  de  los  pobres  en  la  Iglesia  y la  sociedad,  y 
los  mecanismos  que  crean  y perpetúan  la  pobreza ; segundo,  las  luchas 
de  los  pobres  y sus  objetivos;  tercero,  la  respuesta  de  las  iglesias  al 
desafío  manifestado  por  la  crítica  situación  de  los  pobres;  y,  final- 
mente, algunas  propuestas  para  que  la  futura  participación  de  las  iglesias 
en  el  desarrollo  se  configure  mediante  la  participación  en  las  luchas  de 
los  pobres.  Lo  que  sigue  está  basado  en  la  renovación  y el  dinamismo 
experimentado  por  las  iglesias  en  muchas  partes  del  mundo,  gracias  a su 
actitud  de  solidaridad  con  los  pobres.  Este  documento  está  formulado 
sobre  la  base  de  sus  experiencias. 


I.  LA  CRITICA  SITUACION  DE  LOS  POBRES 

5.  No  es  lo  mismo  ser  pobre  en  la  India  que  en  Europa,  o en  Brasil 
que  en  Estados  Unidos,  o en  Etiopía  que  en  Canadá,  o en  el  Caribe 

que  en  Australia.  Quiere  decir  que  la  pobreza  no  es  la  misma  en  todos 
los  países  del  mundo;  algunos  pobres  de  los  países  desarrollados  pueden 
ser  considerados  mucho  más  acomodados  que  los  pobres  que  viven  en  el 
mundo  en  desarrollo.  Sin  embargo,  puede  decirse  que  ser  pobre  es  no 
poder  satisfacer  las  necesidades  humanas  básicas:  alimento,  vivienda, 
salud,  educación,  empleo  y participación  social.  En  este  sentido,  como 
muy  a menudo  se  señala  en  la  Biblia,  ser  pobre  es  lo  mismo  que  ser 
oprimido. 

6.  La  pobreza  no  es  solamente  un  fenómeno  de  la  situación  contem- 
poránea. Pero  las  escandalosas  dimensiones  de  la  pobreza  aumentan 
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mientras  algunos  sectores  de  la  comunidad  mundial  se  vuelven  más 
opulentos.  Debe  señalarse  que,  a pesar  del  crecimiento  económico  mun- 
dial de  los  últimos  treinta  años  (incluyendo  a los  países  en  desarrollo), 
los  pobres  sólo  han  recibido  limitados  beneficios.  En  muchos  casos  los 
pobres  participan  ahora  de  un  porcentaje  decreciente  de  los  resultados 
del  crecimiento  económico.  Cuantitativamente  hablando,  el  número  de 
pobres  está  creciendo  en  la  mayoría  de  los  países  de  Asia,  Africa, 
América  Latina  y Medio  Oriente.  La  pobreza  tampoco  ha  sido  comple- 
tamente erradicada  en  la  mayoría  de  los  países  ricos.  Los  datos  esta- 
dísticos no  nos  dan,  a menudo,  la  dimensión  humana  del  sufrimiento  de 
millones  de  personas  que  viven  al  borde  mismo  de  la  supervivencia  con 
alimento,  vivienda,  educación  y atención  sanitaria  inadecuados.  Especial- 
mente en  los  países  en  desarrollo,  las  masas  están  cada  vez  más  des- 
provistas de  los  medios  materiales  para  cubrir  las  necesidades  básicas  de 
la  existencia  humana. 

7.  Esta  situación  es  un  escándalo,  que  resulta  especialmente  chocante 
debido  a la  disponibilidad  de  tantos  recursos,  científicos  y técnicos, 

para  combatirla.  El  escándalo  resulta  todavía  mayor,  porque  la  pobreza 
está  aumentando  al  mismo  tiempo  que  una  minoría  rica  disfruta  de  un 
gran  confort  y abundantes  lujos,  como  resultado  de  la  concentración  de 
riqueza  producida  desde  la  revolución  industrial.  Este  desequilibrio 
entre  ricos  y pobres  muestra  una  injusticia  que  debe  ser  superada.  El 
creciente  abismo  entre  los  “ricos”  y los  “pobres”  debe  ser  corregido  por 
nuestras  sociedades,  tanto  en  el  plano  local  como  internacional. 

8.  Los  recursos  mundiales  y el  crecimiento  económico  parecen  estar 
controlados  por  una  combinación  de  mecanismos  sociales,  econó- 
micos, políticos  y culturales  que,  a su  vez,  son  manipulados  por  unos 
pocos  sectores  poderosos  de  la  sociedad  en  su  propio  beneficio.  El 
resultado  de  este  proceso  es  el  empobrecimiento  de  millones  de  perso- 
nas. Fue  el  afán  de  beneficios  económicos',  lo  que  llevó  a naciones 
poderosas  provistas  de  tecnología,  a someter  militarmente  a otras  nacio- 
nes y pueblos  ricos  en  recursos  y cultura.  Aunque  este  período  está 
concluido,  actualmente  se  está  produciendo  un  proceso  similar;  el  vehe- 
mente deseo  de  ganancias  económicas  sigue  expresándose  mediante  los 
poderes  económicos  y políticos  que  oprimen  a los  débiles.  La  acumu- 
lación de  riqueza  está  estructurada  en  el  sistema  capitalista,  si  bien  los 
agentes  y estructuras  más  evidentes  de  su  funcionamiento  global  sean 
las  corporaciones  transnacionales  y el  neo-colonialismo.  Las  estructuras 
neo-coloniales  y las  corporaciones  transnacionales  pretenden  ayudar  a 
resolver  los  problemas  de  los  pueblos  pobres;  pero  ellos  se  presentan 
para  explotar  los  recursos  de  la  tierra,  emplear  mano  de  obra  barata  sin 
resolver  el  problema  del  desempleo,  y empobrecer  el  medio  ambiente 
natural,  mientras  dejan  de  lado  la  necesidad  de  distribución  equitativa 
de  los  beneficios  entre  todos  los  sectores  sociales. 

9.  Los  resultados  inevitables  son  el  hambre  en  aumento,  la  ausencia  de 
asistencia  sanitaria  y el  aumento  de  las  enfermedades,  la  persis- 
tencia del  analfabetismo  entre  las  masas,  los  barrios  miserables  super- 
poblados en  la  periferia  de  las  ciudades.  La  migración  desde  las  zonas 
rurales  a esos  barrios  miserables  es  un  problema  típico,  desgraciada- 
mente ya  antiguo.  La  gente  presionada  para  abandonar  sus  lugares  de 
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origen,  normalmente  con  escasos  bienes,  busca  una  vida  mejor  en  los 
ambientes  urbanos.  Su  miseria  es  visible  en  los  “slums”  que  crecen 
rápidamente,  tanto  en  los  países  ricos  como  en  los  pobres.  Estos  sola- 
mente son  ejemplos  del  deterioro  de  la  calidad  de  vida  de  los  pobres, 
que  forman  la  abrumadora  mayoría  de  la  población  mundial.  El  sufri- 
miento de  los  pobres  es  una  consecuencia  de  la  violencia  estructural, 
que  a menudo  los  incita,  a su  vez,  a reaccionar  violentamente.  La  situa- 
ción crítica  de  los  pobres  es  una  manifestación  de  cómo  es  negada  la 
voluntad  de  Dios.  Como  se  sabe,  Dios  ha  hecho  los  seres  humanos  a su 
imagen,  subrayando  el  papel  central  de  la  vida  humana  en  la  creación. 
Que  los  pobres  estén  viviendo  en  las  condiciones  descritas,  es  una 
prueba  evidente  de  que  los  designios  de  Dios  no  se  están  cumpliendo. 

10.  Esta  situación  exige  atención  inmediata,  decisiones  imaginativas, 
acción  urgente  y soluciones  radicales.  La  escandalosa  situación  de 

los  pobres  necesita  algo  más  que  respuestas  a las  consecuencias  de  tales 
problemas.  Debemos  darnos  cuenta  que  no  basta  con  describir  la  situa- 
ción: para  que  haya  cambios  las  dificultades  deben  ser  atacadas  en  su 
origen. 

11.  Los  mecanismos  dominantes  que  crean  y consolidan  la  pobreza, 
surgieron  como  parte  del  moderno  proceso  histórico.  La  mayoría 

se  desarrollaron  en  los  últimos  cuatro  o cinco  siglos,  especialmente  du- 
rante el  período  de  la  expansión  colonial  occidental;  y,  sobre  todo, 
durante  la  Revolución  Industrial.  Este  proceso  de  dominación  actuó 
imponiendo  progresivamente  una  particular  estructura  sobre  todos  los 
seres  humanos  y sus  relaciones,  en  todas  partes.  Dentro  de  esta  estruc- 
tura socio-económica,  se  desarrolló  una  nueva  relación  entre  las  per- 
sonas, la  humanidad  y la  naturaleza  por  quienes  poseían  y controlaban 
el  poder,  en  detrimento  de  los  desprovistos  de  poder:  los  pobres.  Este 
tipo  de  estructura  se  orienta  a la  acumulación  privada  de  la  riqueza  y los 
bienes. 

12.  Esta  estructura  se  presentó,  en  el  comienzo,  en  nombre  de  la  liber- 
tad. No  una  libertad  para  todos  los  seres  humanos,  en  especial,  sino 

para  la  industria  y el  comercio.  Esta  es  una  forma  de  libertad  que 
actualmente,  quizás  todavía  más  que  antes,  sigue  determinando  los  mo- 
delos de  dominación.  Libertad  de  precios,  libertad  de  comercio,  libertad 
de  empresa.  Es  como  si  la  libertad  humana  hubiera  llegado  a ser  con- 
templada en  términos  de  esta  libertad  de  mercado.  Cuanto  más  progresó 
este  mercado  libre,  más  se  habló  de  las  leyes  del  mercado  como  normas 
de  libertad.  El  reino  de  la  libertad  se  volvió  el  reino  del  mercado  libre,  y 
los  mecanismos  reguladores  del  mercado  se  convirtieron  en  imperativos 
superiores. 

13.  Se  desarrolló  un  completo  sistema  de  leyes  de  mercado.  Cuando 
todos  están  sujetos  a estas  estructuras  se  pierden,  entonces,  la  igual- 
dad y la  equidad.  Algunos  sacan  provecho  del  sistema;  otros  pagan  por 
él.  Esta  diferencia  está  vinculada  a la  evolución  de  las  relaciones  asimé- 
tricas de  dominación  y dependencia.  En  el  desarrollo  del  proceso,  la 
opresión  se  volvió  cada  vez  más  anónima  e impersonal:  ninguna  relación 
personal  de  dominación  se  estableció  entre  quienes  estaban  en  el  poder 
y aquellos  sometidos  a ellos. 
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14.  Los  mecanismos  de  control  del  mercado  fueron  promovidos  por 
quienes  recibían  los  mayores  beneficios  del  libre  funcionamiento 

de  las  relaciones  de  mercado;  las  leyes  del  mercado  les  permitieron,  por 
lo  tanto,  perpetuar  su  funcionamiento.  Los  que  no  poseían  los  recursos 
económicos  necesarios  para  participar  en  los  mecanismos  del  mercado, 
se  volvieron  dependientes  de  los  dominadores.  La  dependencia  resultó 
entonces,  y sigue  siéndolo,  un  fenómeno  estructural.  Se  desarrolló 
dentro  de  una  estructura  internacional  que  permitió  a personas,  en  su 
mayoría  blancas,  de  ciertas  clases  sociales  y de  determinadas  regiones 
del  mundo  donde  se  había  producido  la  acumulación,  surgir  como 
grupos  dominantes,  mientras  que  los  seres  de  otras  razas,  clases  y re- 
giones se  volvían  dominados. 

15.  En  el  correr  de  las  décadas  recientes,  hubo  un  cambio  importante 
en  estas  estructuras  de  dominación.  La  libertad  de  movimientos  de 

capital  se  vinculó  con  la  posesión  de  la  tecnología,  haciendo  posible  el 
surgimiento  del  capital  transnacional  contemporáneo.  El  crecimiento 
económico  de  los  países  dependientes  puede  ser  controlado,  ahora,  por 
una  transferencia  de  tecnología;  de  este  modo,  los  países  remitentes 
crean  la  dependencia  respecto  al  capital  transnacional.  La  transferencia 
tecnológica  no  funciona  como  respuesta  a las  demandas  creadas  por  las 
necesidades  de  los  pueblos,  sino  que  trata  de  obtener  los  máximos  bene- 
ficios posibles.  El  capital  transnacional  persigue  ahora  el  beneficio  a 
escala  internacional.  Por  otro  lado,  las  naciones  dependientes  (la  ma- 
yoría de  ellas  con  un  importante  porcentaje  de  población  pobre)  com- 
piten entre  sí  para  atraer  el  capital  extranjero.  Para  lograrlo,  deben  crear 
condiciones  atractivas:  salarios  bajos,  altas  tasas  de  desempleo,  go- 
biernos fuertes,  capaces  de  suprimir  todo  intento  de  los  pobres  de  hacer 
valer  sus  reclamaciones  económicas  y sociales.  Sin  embargo,  los  pro- 
cesos de  modernización  resultantes  significan  para  los  pueblos  que  su 
cultura,  así  como  otros  de  sus  derechos,  están  siendo  violados.  Los 
resultados  de  la  modernización  no  siempre  consisten  en  la  erradicación 
de  la  pobreza.  En  realidad,  para  muchos  pobres,  la  modernización  ha 
significado  un  agravamiento  de  su  situación  de  opresión  y dependencia. 

16.  Los  económicamente  poderosos  determinan  las  prioridades  de  las 
áreas  de  crecimiento  económico;  los  bienes  necesarios  para  satisfacer 

las  necesidades  básicas  de  los  sectores  más  pobres  de  la  población,  no  son 
de  un  elevado  beneficio  potencial  y reciben  escasa  atención.  La  partici- 
pación de  los  pobres  en  la  economía  se  limita  a la  compra  de  unos 
pocos  rubros  de  subsistencia.  A medida  que  avanza  este  proceso, 
aumenta  la  brecha  entre  los  grupos  de  altos  y bajos  ingresos,  a menos 
que  se  creen  mecanismos  de  redistribución  del  ingreso  en  beneficio  de 
los  pobres.  Junto  con  este  rápido  aumento  en  la  disparidad  de  los 
ingresos,  se  ha  desarrollado  un  fenómeno  todavía  más  nocivo.  Dado  el 
avance  tecnológico  de  los  países  ya  industrializados,  el  establecimiento' 
de  nuevas  industrias  en  los  países  pobres  que  sean  competitivas  de  las 
industrias  establecidas  en  los  países  tecnológicamente  avanzados  es  muy 
difícil.  Si  ocurre  esto  es,  en  buena  medida,  bajo  el  control  del  capital 
transnacional;  una  muestra  de  ello,  es  que  la  gerenciación  es  cada  vez 
más  transnacionalizada.  Generalmente,  las  corporaciones  transna- 
cionales invierten  en  tecnologías  que  requieren  mucho  capital,  lo  que  da 
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por  resultado  que  el  proceso  de  industrialización  no  ayuda  a resolver  el 
problema  del  desempleo. 

17.  Una  consecuencia  de  esta  situación  es  la  creciente  marginación  de 
los  pobres.  Los  mecanismos  de  dominación  —sociales,  económicos, 

políticos  y culturales—  .generan  situaciones  en  que  los  pobres  son  víc- 
timas de  la  injusticia  institucional,  tanto  en  el  plano  local  como  interna- 
cional. Quiere  decir,  que  existe  el  crecimiento  económico,  pero  su  pro- 
ducto es  distribuido  desigualmente.  La  satisfacción  de  las  necesidades 
básicas  de  los  pobres  es  postergada,  considerándola  una  prioridad 
menor.  Esta  marginación  excluye  al  pueblo  de  los  procesos  de  adopción 
de  decisiones  que  afectan  sus  propias  vidas.  Del  mismo  modo  que  el 
subdesarrollo  de  la  mayoría  contribuye  al  desarrollo  de  la  minoría, 
puede  decirse  que  los  pobres  subsidian  a los  ricos  y que  su  marginación 
les  impide  amenazar  o desafiar  la  posición  de  los  privilegiados  y los 
poderosos. 

18.  Esto  está  claramente  demostrado  por  el  aumento  de  regímenes 
autoritarios  en  países  donde  los  pobres  forman  la  mayoría  de  la 

población.  En  la  mayoría  de  los  casos  (hay  excepciones),  los  gobiernos 
represivos  tratan  de  controlar  a los  pobres  que  desean  cambiar  sus  con- 
diciones de  vida.  Se  utiliza  la  represión  para  impedir  que  los  pobres 
actúen  contra  las  fuerzas  que  los  tienen  como  víctimas.  Es  en  este 
contexto,  que  uno  debe  analizar  la  reformulación  en  algunos  países, 
tantos  ricos  como  pobres,  de  la  doctrina  de  la  seguridad  nacional, 
orientada  a la  seguridad  de  un  sistema  socio-económico-político  deter- 
minado y no  a la  seguridad  del  pueblo  (incluyendo  la  seguridad  de  los 
pobres,  que  comprendería  la  posibilidad  de  disfrutar  de  una  vida 
humana  digna).  Se  está  desarrollando,  sobre  la  base  de  estructuras  esta- 
tales autoritarias,  un  sistema  de  opresión  que  utiliza  a los  pobres,  que 
necesita  la  pobreza  de  la  mayoría  para  poder  sobrevivir.  El  resultado  es, 
frecuentemente,  la  militarización  de  la  sociedad.  Los  pobres,  entonces, 
quedan  sujetos  al  control  de  quienes  están  en  el  poder  y son  manipu- 
lados por  intereses  que  sacan  provecho  de  las  diferencias  sociales  y la 
injusticia  económica. 

19.  La  Iglesia  de  Jesucristo  es  un  signo  de  la  nueva  humanidad,  que 
Dios  creara  mediante  la  redención  y la  renovación  espiritual.  En 

este  sentido,  hay  un  elemento  de  trascendencia  en  la  realidad  de  la 
Iglesia.  No  obstante,  tenemos  que  reconocer  que  la  marginación  de  los 
pobres  se  manifiesta,  a menudo,  en  la  vida  de  las  instituciones  eclesiás- 
ticas. Aunque  es  verdad  que  las  iglesias  han  sido  históricamente  un  lugar 
donde  los  pobres  se  sintieron  como  en  su  hogar,  también  cabe  decir  que 
muchas  estructuras  eclesiásticas  reflejan  o tienden  a reproducir  las 
estructuras  de  las  sociedades  a las  cuales  pertenecen,  incluso  las  diferen- 
ciaciones sociales  y,  en  algunos  casos,  la  marginación  de  los  grupos 
oprimidos.  Algunas  de  estas  estructuras  fueron  transplantadas  desde  los 
centros  coloniales  e impuestas  a los  pueblos  sometidos.  Parte  de  estas 
estructuras  todavía  reflejan  una  visión  pequeñoburguesa  del  mundo, 
con  valores  y normas  éticas  de  las  capas  medias  de  la  sociedad.  La 
mayoría  de  las  estructuras  de  gobierno  de  las  instituciones  eclesiásticas 
no  permiten  realmente  la  participación  activa  y la  presencia  significativa 
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de  los  pobres,  que  buscan  dar  una  forma  concreta  a sus  perspectivas 
religiosas. 

El  escándalo  de  la  pobreza  en  el  mundo  actual  es,  por  lo  tanto,  un 
reto  a las  iglesias  en  todos  los  planos  de  la  vida  de  la  iglesia.  Exige  a las 
iglesias  responder  con  decisiones  concretas.  Las  iglesias  deben  expresar 
claramente  su  arrepentimiento  por  la  forma  en  que  han  aceptado  la 
situación  crítica  de  los  pobres,  aún  dentro  de  sí  mismas.  Tienen  que 
hacer  un  compromiso  concreto  con  los  pobres,  lo  que  significa  el  com- 
promiso con  las  luchas  de  los  pobres  por  una  sociedad  justa,  basada  en 
la  participación  y viable.  Haciendo  esto,  las  iglesias  tomarán  positi- 
vamente en  consideración  los  valores  y tradiciones  de  los  sectores  popu- 
lares de  la  sociedad  y se  abrirán  a las  manifestaciones  de  religiosidad 
popular.  La  contribución  de  la  religiosidad  del  pueblo  al  desarrollo  de 
las  instituciones  cristianas  —un  elemento  de  la  historia  de  las  iglesias- 
puede,  una  vez  más,  volverse  un  factor  creativo.  De  este  modo,  las 
iglesias  pueden  ser  un  signo  de  lo  que  significa  dar  prioridad  a los 
pobres.  Este  acento  sobre  los  sectores  más  pobres  de  la  sociedad  está 
ausente,  a menudo,  en  los  programas  de  desarrollo  y en  otras  estrategias 
socio-económicas  encaminadas  al  crecimiento  económico  sin  tomar  en 
cuenta  el  costo  social. 

20.  La  comunidad  de  creyentes  en  Jesucristo  siente  que,  como  pueblo 
de  Dios,  es  un  pueblo  peregrino.  Es  un  pueblo  en  marcha.  Tiene 

que  serlo.  Este  movimiento  tiene  un  significado,  una  orientación:  el 
amor  entre  los  seres  humanos  y la  justicia  en  el  mundo  como  signos  de 
una  realidad  trascendente  ya  presente  en  la  historia:  el  Reino  de  Dios. 
Los  pobres  son  bienaventurados  porque  el  Reino  de  Dios  es  suyo.  Pero 
como  el  pueblo  de  Dios  se  está  moviendo,  aunque  sea  con  vacilación, 
contra  la  injusticia,  el  clamor  de  los  pobres  y los  indigentes  de  nuestro 
mundo  está  alcanzando  un  crescendo  que  asusta  a los  ricos  y los  pode- 
rosos. El  clamor  de  los  pobres  es  un  reto  a las  iglesias:  ellas  tienen  que 
responder.  El  modo  de  hacerlo,  no  es  conformarse  con  las  pautas  socio- 
económicas y políticas  dominantes,  sino  tratar  de  ser  un  signo  de  la 
nueva  humanidad  que  Dios  está  creando  mediante  Jesucristo,  donde 
“ya  no  hay  diferencia  entre  quién  es  judío  y quién  griego,  entre  quién 
es  esclavo  y quién  hombre  libre;  no  se  hace  diferencia  entre  hombre  y 
mujer”  (Gál.  3:28).  Esto  presupone  dar  la  más  alta  prioridad  a los 
pobres,  a sus  esperanzas  y a sus  luchas  para  superar  la  injusticia  y 
erradicar  la  pobreza. 

II.  LA  LUCHA  DE  LOS  POBRES 

21.  Los  pobres  han  sido,  en  distintas  épocas,  un  factor  decisivo  del 
cambio  histórico:  sus  sufrimientos,  sus  sacrificios,  su  disposición 

para  pagar  el  costo  de  la  justicia  y la  libertad  humana,  han  hecho 
posibles  muchos  de  los  avances  sociales  que  actualmente  disfruta  alguna 
gente.  La  Biblia  registra  esta  fuerza  histórica  de  los  pobres  y los  opri- 
midos, v.gr.,  la  liberación  de  Israel  del  poder  faraónico  en  Egipto  o la 
liberación  del  cautiverio  de  Babilonia.  Es  como  si  la  fuerza  histórica  de 
los  pobres  estuviera  ligada  a la  mano  justiciera  de  Dios,  haciendo  justicia 
en  medio  de  la  historia.  O sea,  que  parece  necesario  estar  atentos  a la 
forma  en  que  los  pobres  y los  oprimidos  luchan  por  la  justicia  y la 
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liberación  y a la  forma  en  que  aportan  al  cambio  hacia  una  sociedad 
mejor. 

22.  ¿Cómo  se  manifiesta  la  lucha  de  los  pobres  contra  la  pobreza  y la 
opresión?  A veces  es  tranquila,  silenciosa;  pero  continua  y persis- 
tente. A veces  es  violenta  y llena  de  cólera.  Otras  veces,  se  desarrolla  por 
medios  no-violentos.  A veces,  es  un  intento  por  ganar  espacio,  desde 
donde  los  pobres  puedan  avanzar  más  enérgicamente.  Pero,  en  otras 
ocasiones,  es  una  lucha  solamente  para  no  perder  lo  que  ha  sido  ganado 
previamente.  A veces,  crece  como  una  lucha  espontánea,  mientras  otras 
veces,  está  altamente  organizada.  En  suma,  las  luchas  de  los  pobres  son 
expresiones  del  carácter  polivalente  de  la  historia:  manifiestan  la 
variedad  de  formas  de  las  luchas  de  los  pueblos  por  mayor  justicia, 
libertad  y participación. 

23.  De  entre  sus  distintas  formas,  al  menos  tres  aspectos  deben  ser 
tomados  en  consideración. 

El  primero , es  la  creación  de  conciencia  entre  los  pobres.  Deben 
identificar  las  verdaderas  causas  del  despojo  que  sufren,  y ser  conscien- 
tes de  su  potencial  para  crear  condiciones  de  cambio  en  aras  de  la 
justicia.  El  cambio  logrado,  generalmente,  no  satisface  totalmente  las 
esperanzas  de  los  pobres;  sin  embargo,  mediante  pasos  grandes  o peque- 
ños progresa  en  su  camino  hacia  la  erradicación  de  la  pobreza.  Con  este 
fin,  no  obstante,  es  necesario  que  sean  conscientes  de  quiénes  son,  de  lo 
que  quieren,  de  cómo  pueden  lograrlo  (sino  totalmente,  al  menos  en 
forma  parcial),  de  cuándo  deben  actuar,  dónde  hacerlo  y con  quién 
pueden  contar.  Estas  preguntas  son  respondidas  por  los  pobres  a medida 
que  se  liberan  del  cautiverio  cultural  que  les  han  impuesto  los  domi- 
nadores. Es  principalmente  mediante  la  acción  que  los  oprimidos  descu- 
bren su  potencial  para  luchar  por  la  justicia  y la  liberación.  Los  pobres 
deben  convertirse  en  protagonistas  de  la  lucha  contra  la  pobreza;  de 
otro  modo,  no  hay  posibilidades  verdaderas  de  cambiar  su  situación. 

24.  En  la  mayoría  de  las  sociedades  humanas  se  han  hecho  intentos,  y 
se  siguen  haciendo  (por  individuos  o grupos:  gobiernos,  iglesias,  insti- 
tuciones de  socorro,  etc.),  para  disminuir  o eliminar  la  pobreza.  Pero 
demasiado  a menudo  tales  intentos  han  fallado,  simplemente  porque  los 
esfuerzos  se  concentraron  en  trabajar  “para”  más  que  “con”  los  pobres; 
y,  generalmente,  sin  atacar  las  fuerzas  opresoras  que  generan  el  empo- 
brecimiento. Si  se  quiere  alcanzar  la  liberación  y la  justicia  entre  los 
seres  humanos,  ello  será  necesariamente  el  resultado  de  la  lucha  de  los 
pobres.  Si  su  lucha  quiere  ser  eficaz,  es  indispensable  la  conciencia.  Pero 
la  conciencia  también  es  necesaria  para  aquellos  que  quieran  expresar  su 
solidaridad  con  la  causa  de  los  pobres:  deben  conocer  lo  que  buscan  los 
pobres  y cómo  quieren  conseguirlo  para  que  su  solidaridad  armonice 
con  las  aspiraciones  de  los  pobres  y no  sea,  como  sucede  a menudo,  una 
nueva  carga  impuesta  sobre  los  oprimidos. 

25.  En  la  creación  de  conciencia,  los  procesos  de  educación  popular 
juegan  un  papel  clave.  Más  que  afirmar  la  perspectiva  de  los  opre- 
sores, se  destacan  los  valores,  tradiciones  y enfoques  de  los  pobres.  Los 
pobres  deben  a menudo  redescubrir  la  importancia  de  sus  valores  y 
tradiciones  y confirmarlos  mediante  la  acción.  En  los  procesos  de  crea- 
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ción  de  conciencia,  no  debe  descuidarse  la  importancia  de  los  elementos 
vinculados  a las  creencias  y convicciones  tradicionales  del  pueblo.  Ellas 
encierran  un  gran  potencial  para  la  lucha  por  los  objetivos  que  persiguen 
los  pobres. 

26.  El  segundo,  es  la  resistencia,  a la  injusticia,  opresión  y margi- 
nación.  Hay  situaciones  en  que  el  pueblo  no  puede  tolerar  más  las 

condiciones  de  su  existencia.  Entonces  algunos  actúan  abiertamente 
contra  las  causas  de  la  desigualdad  y la  ausencia  de  libertad.  Al  hacerlo, 
pueden  convertirse  en  un  ejemplo  ^para  que  otros,  que  comparten  las 
mismas  condiciones  de  vida,  actúen  de  forma  similar.  A menudo,  los  que 
combaten  las  fuerzas  opresoras  tienen  que  pagar  con  sus  vidas  las  accio- 
nes emprendidas.  Otros,  quizás  actuando  con  mayor  cautela,  resisten 
para  poder  sobrevivir.  La  acción  de  estos  últimos  no  tiene  la  misma 
intensidad  que  la  de  los  primeros.  Mediante  acciones  de  este  tipo,  sin 
embargo,  la  resistencia  popular  se  convierte  en  uno  de  los  principales 
factores  para  contener  la  acción  de  los  poderes  opresores.  Debe  seña- 
larse que  la  resistencia  de  los  pobres,  por  ejemplo  los  indios  americanos 
(tanto  en  el  norte  como  en  el  sur),  o los  aborígenes  australianos,  ha 
continuado  por  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  no  se  amilanan.  La  persis- 
tencia de  los  pobres  en  resistir  la  intolerancia  sostenida  por  las  fuerzas 
dominantes  es  la  semilla  de  la  que  pueden  surgir  formas  de  lucha  más 
desarrolladas.  Es  una  relación  desigual  de  fuerzas:  los  dominadores  son 
fuertes,  los  pobres  son  débiles.  La  fuerza  oculta  de  los  pobres  deriva  de 
su  aspiración  por  justicia  y liberación. 

27.  El  tercer  aspecto  que  debe  tomarse  en  cuenta,  es  la  necesidad  de 
organización.  La  lucha  de  los  pobres,  a menudo,  surge  espontá- 
neamente, como  una  reacción  contra  condiciones  de  vida  insoportables, 
y debe  entenderse  como  un  elemento  positivo  en  la  historia  humana  a 
pesar  de  su  falta  de  definición  clara  y de  su  ambigüedad.  Mucho  más 
positiva  y efectiva  es  la  lucha  organizada  de  los  pobres,  indicadora  de 
una  conciencia  de  su  fuerza  social.  La  organización  es  el  nexo  entre  los 
propósitos  y la  acción,  entre  la  teoría  y la  práctica.  Es  el  elemento 
dinámico  que  mantiene  la  relación  entre  lo  que  la  gente  quiere  alcanzar 
y cómo,  cuándo,  dónde  avanzar  hacia  tales  objetivos. 

28.  Dos  elementos  deben  considerarse  en  cuanto  a la  organización.  Por 
un  lado,  es  necesario  desarrollar  la  organización  para  la  liberación  y 

la  justicia  sobre  la  base  de  la  conciencia  de  los  pobres.  Esto  requiere 
capacidad  para  planear,  disposición  para  actuar  y un  permanente  aná- 
lisis crítico  de  las  acciones  para  evaluar  si  las  diferentes  estrategias  em- 
prendidas están  haciendo  avanzar  a los  pobres  en  su  lucha.  En  caso 
negativo,  ¿por  qué  no?  ¿Qué  ha  sido  lo  correcto?  ¿Qué  lo  inade- 
cuado? Es  evidente  que  la  organización  de  este  tipo  de  acción  incluye 
métodos  de  compromiso  activo  y pasivo.  Por  otro  lado,  también  hay 
necesidad  de  organización  para  la  liberación  y la  participación,  que 
incluye  un  proceso  de  liberación  de  los  oprimidos  para  que  puedan 
participar  en  todos  los  aspectos  de  la  sociedad  emergente.  A veces,  las 
nuevas  estructuras  basadas  en  la  participación  nacen  en  un  período 
breve;  otras  veces,  esta  transformación  es  un  proceso  lento,  en  que  los 
anteriores  opresores  todavía  conservan  cierto  poder.  La  organización 
para  la  liberación  y la  participación  requiere,  en  esta  etapa,  una  gran 
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flexibilidad  para  utilizar  todos  los  recursos  disponibles,  de  manera  de 
mantener  latente  la  lucha  de  los  pobres.  Si  la  organización  fracasa, 
entonces  lo  que  ha  sido  ganado  puede  fácilmente  perderse.  Debe  seña- 
larse que  este  elemento  de  la  organización  de  los  pobres  resulta  más 
fuerte  cuando  se  manifiesta  en  instituciones  mediante  las  cuales  los 
pobres  puedan  ejercer  su  fuerza,  más  que  mediante  movimentos  no- 
institucionalizados. 

29.  Como  se  dijo  más  arriba,  la  organización  de  los  pobres  debe  estar 
vinculada  con  los  objetivos  de  sus  luchas.  Obviamente,  este  docu- 
mento no  puede  considerar  todas  las  expresiones  de  la  lucha  contra  la 
pobreza  y la  opresión.  Es  posible,  sin  embargo,  indicar  cuatro  objetivos 
que,  de  una  u otra  forma,  son  perseguidos  con  sus  acciones  por  los 
pobres. 

30.  En  primer  lugar,  los  pobres,  una  vez  conscientes  de  su  situación, 
reaccionan  fuertemente  contra  los  poderes  que  les  imponen  meca- 
nismos comerciales,  mediante  los  cuales  esos  poderes  pueden  apropiarse 
del  excedente  resultante  del  proceso  de  producción  social  y económico. 
Mientras  la  “libertad  del  mercado”  signifique  la  libertad  para  estos  po- 
deres, una  minoría  poderosa  se  llevará  siempre  la  parte  del  león  en 
detrimento  de  los  pobres  y los  débiles.  En  el  plano  internacional,  la 
injusticia  existente  en  los  mecanismos  de  mercado  dominantes  se  mani- 
fiesta en  el  deterioro  de  los  términos  de  intercambio,  casi  siempre  contra 
los  intereses  de  los  productores  de  materias  primas  (en  los  últimos  años, 
el  petróleo  —y  hasta  cierto  punto  el  café—  han  sido  excepciones).  En  el 
plano  nacional,  los  consumidores,  generalmente,  no  tienen  defensa 
cuando  las  fuerzas  que  manejan  el  “mercado  libre”  no  están  bajo  algún 
tipo  de  control.  Entonces,  uno  de  los  principales  objetivos  de  la  lucha 
de  los  pobres  es  transformar  los  mecanismos  que  permiten  el  control  del 
mercado  a aquellas  fuerzas  con  el  poder  y la  capacidad  de  actuar  libre- 
mente en  detrimento  de  los  débiles.  Esto  significa,  por  un  lado,  la 
necesidad  de  racionalizar  el  consumo,  dando  a todos  la  posibilidad  de 
satisfacer  sus  necesidades  básicas.  Esta  racionalización  exige  una  planifi- 
cación adecuada  y el  control  del  consumo,  ejercidos  con  la  partici- 
pación popular.  Por  otro  lado,  y en  un  nivel  más  profundo,  también 
exige  que  la  participación  del  pueblo  se  ejerza  en  los  niveles  de  la 
planificación  y la  producción,  mediante  algún  tipo  de  socialización  (no 
siguiendo  un  modelo  que  pretenda  ser  “universal”,  sino  más  bien  diri- 
gido a dar  al  pueblo  la  oportunidad  —a  la  que  tiene  derecho—  de  decidir 
la  forma  de  las  instituciones  económicas,  la  propiedad  social  de  los 
medios  de  producción,  las  estructuras  distributivas,  etc.) 

31.  En  segundo  lugar,  otro  objetivo  de  la  lucha  de  los  pobres  es  el 
desarrollo  autónomo,  sin  el  cual  la  viabilidad  económica  es  impo- 
sible para  un  país  o comunidad  pobre.  Sin  el  desarrollo  autónomo,  los 
pueblos  pobres  quedan  atrapados  en  el  círculo  vicioso  de  la  pobreza  y la 
dependencia.  Los  pobres  están  advirtiendo,  ahora,  que  este  círculo 
vicioso  no  puede  romperse  meramente  recibiendo  ayuda;  la  ruptura 
depende  de  los  cambios  estructurales.  Esto  significa  abandonar  los 
planes  de  expansión  económica  nacional  que  sigan  las  estrategias  domi- 
nantes para  incrementar  el  producto  nacional  bruto.  Deben  iniciarse 
actividades  económicas,  sociales  y culturales  que,  ante  todo,  satisfagan 
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las  necesidades  de  los  sectores  más  pobres  de  la  sociedad.  En  este  sen- 
tido, el  desarrollo  autónomo  es  una  filosofía  de  los  pobres  dentro  y 
entre  las  naciones.  La  lucha  por  el  desarrollo  autónomo  signfica  que 
tiene  que  alcanzarse  en  diferentes  planos:  independencia  nacional,  tec- 
nología apropiada  y crecimiento  autosostenido.  El  desarrollo  autónomo 
procura  asegurar  que  las  pautas  de  producción  de  cada  persona  estén 
vinculadas  a sus  propias  pautas  de  consumo,  lo  que  supone  un  drástico 
cambio  en  las  actitudes  del  consumidor  predominantes  en  las  sociedades 
ricas  o entre  los  sectores  sociales  acaudalados.  El  proceso  de  desarrollo 
autónomo  rechaza  la  extensión  del  consumismo  a las  comunidades  y 
países  pobres.  El  propósito  es  amoldar  el  ritmo  del  crecimiento  material 
a las  verdades  necesidades  humanas  y evitar  la  destrucción  irresponsable 
de  los  recursos  y del  medio  ambiente. 

32.  En  tercer  lugar,  otro  objetivo  de  la  lucha  de  los  pobres  es  cambiar 
las  estructuras  que  crean  la  diferenciación  social.  Es  decir,  que  la 

justicia  social  aparece  como  una  reivindicación  permanente  de  los 
pobres  en  todas  partes  del  mundo.  Esto  supone,  por  un  lado,  que  los 
valores  colectivos  resulten  mucho  más  importantes  que  los  individuales; 
los  valores  colectivos  deben  orientar  la  planificación  de  la  producción  y 
de  la  distribución  del  ingreso,  y guiar  la  formulación  de  las  políticas 
sociales  y culturales.  Por  otro  lado,  la  justicia  social  exige  la  creación  de 
instituciones  adecuadas,  orientadas  al  bienestar  y la  seguridad  de  todos, 
dando  prioridad  a los  desheredados.  Solamente  cuando  este  acento  igua- 
litario y colectivo  sea  aceptado  en  el  plano  de  las  políticas  locales,  será 
posible  promover  la  igualdad  y la  justicia  internacionales  (como,  por 
ejemplo,  es  el  objetivo  de  las  propuestas  de  un  Nuevo  Orden  Económico 
Internacional  hechas  por  la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas, 
hace  algunos  años).  La  justicia  social  está  presente  en  las  luchas  por  la 
justicia  racial  que  implican  a los  negros  en  Africa  del  Sur,  Namibia  y 
Zimbabwe;  los  indios  en  Estados  Unidos,  Canadá,  Brasil,  Boüvia, 
Guatemala;  los  aborígenes  de  Australia,  etc.  La  justicia  social  es,  tam- 
bién, parte  de  la  lucha  de  las  mujeres  —quizás  los  seres  más  oprimidos 
de  entre  los  pobres  por  el  reconocimiento  de  sus  derechos.  Sin  justicia 
social,  es  imposible  superar  la  opresión  y erradicar  la  pobreza. 

33.  En  cuarto  lugar,  los  pobres  están  luchando  por  una  plena  partici- 
pación en  los  procesos  de  adopción  de  decisiones.  Rechazan  ser 

considerados  como  objetos  de  las  “políticas  sobre  la  pobreza”,  que 
eran,  y todavía  son,  elaboradas  sin  su  participación.  Se  dan  cuenta,  sin 
embargo,  que  una  participación  de  esta  clase,  presupone  que  todos  los 
seres  humanos,  capaces  de  trabajar,  deben  tener  acceso  a los  empleos.  El 
desempleo  crea  dependencia  y marginación,  que  reduce  drásticamente 
las  posibilidades  de  participación.  Pero  el  empleo  no  sólo  ayuda  a satis- 
facer las  necesidades  humanas  básicas;  crea  condiciones  para  los  pobres 
de  unir  fuerzas  con  los  colegas,  en  un  esfuerzo  común  por  crear  un 
espacio  en  que  sea  posible  su  participación  en  la  adopción  de  decisiones 
en  el  plano  de  la  comunidad,  en  los  sindicatos  o aún  en  la  empresa.  No 
es  una  coincidencia  que  las  estructuras  sociales  más  basadas  en  la  parti- 
cipación y los  grados  más  altos  de  participación  popular,  existan  en 
países  donde  el  desempleo  prácticamente  ha  desaparecido. 
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34.  Las  luchas  de  los  pobres  están  avanzando  siguiendo  carriles  que 
aparecen  en  casi  todas  las  situaciones.  Uno  es  la  búsqueda  y redes- 
cubrimiento de  los  valores  populares  que  mejor  expresen  las  esperanzas 
y aspiraciones  de  los  desheredados.  Estos  no  son  los  valores  del  mer- 
cado, sino,  principalmente,  los  que  expresan  la  solidaridad  y el  apoyo 
mutuo  entre  la  gente.  Son  los  valores  que,  de  una  u otra  forma,  tratan 
de  ayudar  a construir  una  sociedad  en  que  no  podrían  ya  existir  los 
irracionales  apetitos  de  dominación  y los  casos  de  temor  humano.  Es 
decir  que,  mediante  las  luchas  de  los  pobres,  hay  una  búsqueda  de 
valores  para  una  sociedad  verdaderamente  humana,  donde  pueda  practi- 
carse auténticamente  la  comunión  fraternal  entre  las  personas. 

35.  Otra  línea  maestra  que  orienta  estas  luchas,  es  la  búsqueda  de  un 
nuevo  orden  social  en  que  no  exista  la  opresión.  La  pobreza  es 

creada,  fundamentalmente,  por  las  situaciones  de  opresión.  Para  superar 
las  condiciones  que  crean  opresión,  deben  surgir  nuevas  instituciones, 
que  expresen  las  experiencias  de  las  comunidades  pobres  en  su  peregri- 
nación hacia  sociedades  mejores.  Estas  instituciones  deben  sustituir, 
necesariamente,  a las  actualmente  existentes,  así  como  la  acumulación 
de  poder  e influencia  —que  conduce  a la  diferenciación  social  y la 
injusticia—  debe  ser  reemplazada  por  una  mayor  igualdad  y justicia. 

36.  Hay  también  la  búsqueda  de  nuevos  sistemas,  en  que  los  seres 
humanos  conozcan  existencialmente,  y lo  experimenten  en  el  plano 

de  las  estructuras  socio-económicas,  qué  significa  la  liberación.  Esto  no 
puede  considerarse  utópico.  Más  bien,  cualquier  sugerencia  de  que  el 
actual  orden  mundial  sea  el  logro  mayor  al  que  pueda  aspirar  la  huma- 
nidad, podría  considerarse  “utópico”  por  los  pobres,  porque  ellos  “no 
tienen  lugar”  en  un  mundo  semejante. 

37.  Las  luchas  de  los  pobres  se  dirigen  a la  liberación  humana,  especial- 
mente en  los  planos  social,  político  y económico  de  la  vida.  Sin 

embargo,  la  liberación  plena,  tal  como  se  testimonia  en  la  Biblia,  tiene 
un  carácter  más  amplio,  porque  también  incluye  la  libertad  espiritual. 
Es  este  elemento  específico  lo  que  las  iglesias  pueden  aportar  a las 
luchas  de  los  pobres,  en  solidaridad  con  ellos,  cuando  las  iglesias  son 
llamadas  a participar  en  la  búsqueda  de  una  sociedad  justa,  basada  en  la 
participación  y viable. 


III.  RESPUESTAS  DE  LAS  IGLESIAS  AL  RETO  DE  LOS  POBRES 


Signos  de  Esperanza 

38.  A lo  largo  de  la  historia  del  pueblo  de  Dios,  ha  habido  siempre 
hombres  y mujeres  de  fe  que  han  participado  en  las  luchas  de  los 
pobres,  compartiendo  sus  esperanzas,  profundamente  comprometidos 
con  la  causa  de  los  oprimidos.  Fue  el  caso  de  Moisés,  de  los  profetas  del 
Antiguo  Testamento,  pero  también  de  los  primeros  creyentes  cristianos 
y de  los  que  han  vivido  su  fe  en  solidaridad  con  los  pobres,  en  las 
iglesias  cristianas,  hasta  el  momento  actual.  Lo  hicieron  porque  ellos 
mismos  eran  pobres,  o porque  hicieron  una  opción  por  los  pobres,  o 
porque  creyeron  que  la  justicia  de  Dios  da  prioridad  a los  pobres  (Cf. 
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Sal.  72;  Jer.  22:  12-17;  Is.  61;  Le.  4:17-21;  6:20,  etc.).  Mediante  este 
compromiso,  expresaron  su  obediencia  al  Dios  viviente. 

39.  Para  todo  el  género  humano,  la  propia  existencia  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  es  el  signo  más  claro  de  que  las  cosas  no  seguirán  siendo 

siempre  como  son  actualmente.  Frente  a las  diferencias  sociales  domi- 
nantes, se  levanta  la  afirmación  bíblica  de  que  en  Jesucristo  “ya  no  hay 
diferencia  entre  quién  es  judío  y quién  griego,  entre  quién  es  esclavo  y 
quién  hombre  libre,  no  se  hace  diferencia  entre  hombre  y mujer”  (Gal. 
3:28).  En  la  Iglesia  de  Jesucristo  los  pobres  son  exaltados  porque  Dios 
en  Cristo  se  hizo  pobre  para  hacernos  ricos  con  su  pobreza  (2  Cor.  8:9). 

40.  Sin  embargo,  la  historia  de  las  iglesias  también  puede  escribirse 
acentuando  el  modo  cómo  las  instituciones  eclesiásticas  se  vincu- 
laron a los  principados  y poderes  de  este  mundo,  más  que  al  conjunto 
del  pueblo  de  Dios.  Cuando  los  organismos  eclesiásticos  aceptaban  una 
alianza  con  los  poderosos,  los  pobres  ya  no  eran  más  considerados  los 
“herederos  del  Reino”.  Curiosamente,  la  pobreza  era  entonces  exaltada 
como  un  ideal,  como  una  regla  de  vida.  Pero  se  olvidaba  a los  pobres  de 
la  Biblia,  los  dependientes,  los  necesitados,  cuya  vida  estaba  limitada  y 
que  por  eso  miraban  a Dios  para  que  cambiara  su  situación  y trajera  la 
justicia.  La  pobreza,  como  regla  de  vida,  puede  llevar  al  olvido  del  mal 
perpetrado  contra  los  débiles,  de  la  injusticia  y la  perversidad  en  las 
relaciones  humanas,  tanto  en  las  personales  como  en  las  sociales.  Sin 
embargo,  la  pobreza  obliga  al  autoanálisis  ante  Dios  y conduce  a la 
solidaridad  con  el  prójimo  que  es  pobre  y oprimido.  Puede  ser  un  regalo 
del  espíritu  aceptar  una  situación  de  pobreza  para  ofrecer  un  mejor 
servicio  a otros.  Lamentablemente,  cuando  a los  pobres  se  les  daba  poca 
importancia  en  la  vida  de  las  iglesias,  a pesar  de  la  idealización  de  la 
pobreza,  las  instituciones  eclesiásticas,  frecuentemente,  se  volvían  parte 
de  los  sistemas  opresores.  En  tales  casos,  la  comunidad  cristiana  está 
llamada  al  arrepentimiento. 

41.  Gracias  a Dios,  la  historia  también  puede  escribirse  destacando  las 
comunidades  y personalidades  cristianas  que  escucharon  el  clamor 

de  los  pobres  y colocaron  las  instituciones  eclesiásticas  al  servicio  de  los 
pobres.  Fue  el  caso  de  la  primitiva  comunidad  cristiana  en  Jerusalem. 
Fue,  también,  el  espíritu  en  el  que  San  Pablo  pidió  a los  cristianos  de  la 
primera  generación  compartir  lo  que  pudieran,  equilibrando  con  sus 
excedentes  las  necesidades  de  otros  (2  Cor.  8:13-14).  Fue,  también,  el 
sentimiento  de  muchos  Padres  y Santos  de  la  Iglesia  a lo  largo  de  la 
historia.  La  solidaridad  con  los  pobres  ha  sido  siempre  un  signo  evangé- 
lico, un  testimonio  de  la  justicia  de  Dios,  debido  a la  prioridad  dada  por 
Jesucristo  a los  pobres  (Cf.  Le.  7:22-23).  Las  iglesias  están  dándose 
cuenta  nuevamente  que  no  es  posible  ser  la  Iglesia  de  Jesucristo,  si  no 
son  capaces  de  responder  con  amor  y justicia  al  reto  de  los  pobres.  Este 
es  un  signo  importante.  Convirtiéndose  en  la  Iglesia  de  los  pobres, 
pueden  superarse  las  diferencias  y la  separación  entre  las  iglesias  y los 
pobres,  situación  dominante  durante  los  últimos  siglos  de  la  historia 
cristiana.  Es  el  caso  de  la  Iglesia  Metodista  en  Bolivia.  La  mayoría  de  sus 
miembros  son  indios,  sinónimo  de  pobres,  y ahora  esta  iglesia  se  está 
convirtiendo  en  una  institución  representativa  de  estos  pobres:  sus  pro- 
gramas y prioridades  corresponden  a las  expectativas  de  los  pobres  y no 
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a las  exigencias  de  los  ricos  y los  poderosos.  Es  también  el  caso  de  las 
iglesias  en  las  Filipinas,  convertidas  en  abogados  de  los  desheredados  de 
este  país.  Es  la  situación  de  muchas  comunidades  cristianas  en  Corea  del 
Sur,  donde  están  creando  un  espacio  en  el  que  los  pobres  y los  opri- 
midos pueden  ser  verdaderamente  humanos.  En  Amsterdam,  las  iglesias 
se  han  comprometido  en  la  lucha  de  algunos  jóvenes  que  exigen  aloja- 
miento digno  para  los  pobres,  dando  así  una  muestra  de  su  preocupa- 
ción por  la  justicia  y los  seres  humanos.  En  Hungría,  considerado  hasta 
hace  pocas  décadas  “un  país  de  mendigos”,  las  iglesias  han  estado  parti- 
cipando en  un  proceso  de  cambios  socio-económicos,  tendientes  a la' 
erradicación  de  la  pobreza  en  el  país.  En  Johannesburgo,  donde  preva- 
lecen terribles  situaciones  de  injusticia  socio-económica  y racial,  muchas 
comunidades  cristianas  se  pronuncian  por  la  causa  de  los  pobres  y los 
oprimidos.  En  Brasil,  la  renovación  de  las  iglesias  mediante  la  expansión 
de  las  comunidades  eclesiales  de  base,  que  luchan  por  conseguir  una 
“iglesia  popular”  (especialmente  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica 
Romana,  pero  también  en  otras  denominaciones  cristianas),  está  lle- 
vando al  pueblo  cristiano  a preocuparse  por  los  miembros  más  débiles 
de  la  población  brasileña  y a compartir  sus  expectativas  y esperanzas. 
Desde  luego  que  los  signos  de  esperanza  no  se  limitan  a los  casos  seña- 
lados antes.  Hay  también,  actualmente,  otros  ejemplos  de  signos  de 
esperanza  en  las  iglesias,  que  comienzan  con  el  arrepentimiento,  con 
una  nueva  conciencia  de  las  divisiones  humanas,  fallas,  actitudes  exclu- 
sivistas, conformismo  con  las  normas  de  la  sociedad,  que  conducen  a un 
deseo  por  una  comunidad  más  amplia  y profunda,  a la  identificación  con 
los  pobres  y los  oprimidos,  a la  lucha  contra  el  problema  del  hambre,  a 
nuevos  estilos  de  vida  y,  en  algunos  casos,  a compartir  el  sufrimiento  de 
los  pobres. 

42.  Es  evidente  que  estos  signos  de  esperanza  están  surgiendo  sola- 
mente en  algunos  lugares,  pero  destacan  un  proceso  que  está  expan- 
diéndose y creciendo  en  fuerza.  Son  signos  de  cómo  los  cristianos  que 
tratan  de  ser  fieles  a Jesucristo,  están  cruzando  fronteras  que  separan  a 
los  pueblos  y están  aprendiendo  nuevamente  a ser  la  Iglesia  de  los 
pobres.  Estos  cristianos  viven  en  la  gracia  de  Dios,  están  dispuestos  a 
compartir  lo  que  tienen;  al  partir  el  pan  en  torno  a la  mesa  de  la  Santa 
Comunión,  están  partiendo  simbólicamente  las  cadenas  que  oprimen  a 
los  pobres.  Estas  manifestaciones  de  la  Iglesia  renovada,  son  un  signo 
gozoso  y de  esperanza:  indican  un  nuevo  nivel  de  vida  en  el  movimiento 
ecuménico,  donde  la  unidad  de  la  Iglesia  está  estrechamente  vinculada  a 
la  unidad  del  género  humano,  superando  la  dominación,  opresión  y 
otros  elementos  que  crean  injustas  diferenciaciones  sociales. 


Pautas  bíblicas  para  responder  al  desafío  de  los  pobres 

43.  Para  las  personas  de  fuera  de  las  iglesias,  la  Palabra  de  Dios  se 
vuelve  un  mensaje  vivo  y estimulante  mediante  el  compromiso  de 
las  comunidades  cristianas  con  actividades  bíblicamente  justificadas. 
Para  quienes  están  dentro  de  las  iglesias,  el  redescubrimiento  del  acento 
bíblico  sobre  los  pobres  como  aquellos  privilegiados  por  la  voluntad  de 
Dios,  está  llevando  a los  cristianos  a afrontar  la  crítica  situación  délos 
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pobres,  y la  forma  en  que  ésta  debe  ser  encarada.  Por  un  lado,  hay  un 
gran  número  de  textos  bíblicos  relativos  a los  que  viven  en  la  abundan- 
cia a expensas  de  los  desheredados  y los  oprimidos.  Los  cristianos  con- 
temporáneos familiarizados  con  este  vocabulario,  oyen  un  llamado 
bíblico  a expresar  solidaridad  con  los  necesitados.  Por  otro  lado,  la 
mayoría  de  los  escritores  de  los  libros  de  la  Biblia  juzgan  severamente  la 
contradicción  entre  la  pobreza,  y sus  sufrimientos,  y la  riqueza  material 
nacida  a costa  del  sufrimiento.  Es  el  caso  de  los  profetas  y de  muchos 
escritores  de  salmos  del  Antiguo  Testamento;  en  el  Nuevo  Testamento, 
esto  es  evidente  en  los  Evangelios  Sinópticos,  en  las  epístolas  de  San 
Pablo,  en  la  epístola  de  Santiago  y en  las  de  Timoteo.  Para  estos  escrito- 
res, tal  contradicción  no  es  solamente  de  carácter  social  o económico, 
sino  que  tiene  también  una  dimensión  teológica  (espiritual):  la  distancia 
entre  ricos  y pobres  muestra  un  rechazo  de  la  voluntad  de  Dios.  La 
contradicción  niega  el  propósito  de  Dios  en  su  creación  del  género 
humano,  está  contra  el  acuerdo  con  su  pueblo  y contra  ese  don  de  una 
nueva  comunidad  para  los  seres  humanos,  es  decir,  la  Iglesia. 

44.  La  Biblia  no  trata  estas  situaciones  en  términos  abstractos.  Los 
escritores  de  los  diferentes  libros  no  están  interesados  tanto  en  la 

pobreza  como  en  los  pobres  mismos  y en  las  actitudes  opresivas  de 
quienes  tienen  la  posibilidad  de  atenuar  la  miseria  de  los  pobres,  pero  se 
niegan  a hacerlo.  Para  algunos  escritores  bíblicos,  esta  negativa  es  in- 
compatible con  la  voluntad  de  Dios  (Cf.  Le.  16:1-15;  18:18-27;  etc.). 
Dios  es  justo.  Su  justicia  se  expresa  mediante  el  permanente,  incansable 
amor  que  siempre  busca  la  salvación  de  todos  los  seres  humanos.  Cuan- 
do muchos  de  estos  seres,  como  los  pobres,  no  pueden  vivir  como  seres 
humanos  porque  se  les  impide  hacerlo,  entonces  parece  obvio  que,  una 
vez  más,  el  pecado  humano  se  resiste  a seguir  el  sendero  señalado  por  la 
voluntad  de  Dios. 

45.  En  esencia,  la  Biblia  aborda  la  situación  de  los  pobres  mediante  dos 
líneas  principales.  La  primera  es  lo  que  podría  llamarse  justicia 

entre  los  seres  humanos.  La  Torá  evoca  una  sociedad  en  que  la  riqueza 
de  la  tierra  de  Dios  sería  equitativamente  distribuida  entre  todos,  y si 
parte  de  la  tierra  era  acumulada  por  alguien  durante  cierto  lapso,  la 
misma  sería  nuevamente  distribuida  (Lev.  25).  Aunque  sea  cierto  que  el 
Año  del  Jubileo,  con  su  reforma  agraria,  nunca  fue  aplicado,  sin  em- 
bargo, induce  a la  acción  por  la  justicia  distributiva. 

46.  Se  promovieron,  entonces,  leyes  para  la  redistribución  y se  dio 
autorización  al  Rey  de  Israel  para  mantener  en  vigencia  estas  leyes: 

“y  así  dicte  sentencia  equitativa  cuando  juzgue  a tu  pueblo  y a los 
pobres”  (Sal.  72:2).  El  Año  del  Jubileo  y los  años  sabáticos  vinculados 
con  él  fueron  intentos  por  superar  la  injusticia  de  la  pobreza  por  medios 
estructurales  e institucionales. 

47.  Cuando  la  mecánica  de  los  poderes  militar,  económico  y político 
de  Israel  actuó  cada  vez  más  intensamente  para  ampliar  la  brecha 

entre  ricos  y pobres,  y cuando  los  reyes  se  negaron  a defender  la  Torá  y 
su  acento  sobre  los  derechos  de  los  pobres,  los  profetas  denunciaron 
aiberta  y enérgicamente  esta  defección.  Criticaron  a las  autoridades 
reales  y atacaron  a los  opresores  en  el  nombre  de  Dios  (Amos  4:1; 
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5:11-12;  Is.  3:14-15;  Ez.  16:49;  18:12-13).  Para  Isaías,  por  ejemplo,  el 
rey  debe  proteger  a los  pobres  (Is.  11:4)  como  un  signo  de  la  justicia 
mesiánica  a la  cual  él  debería  consagrarse. 

48.  En  el  Nuevo  Testamento  vemos  que  Jesucristo,  el  Rey  de  la  justi- 
cia, ha  llegado,  y con  él  su  Reino  mesiánico.  En  Jesús  se  torna 

verdadero  el  Año  del  Jubileo:  “me  envió  a traer  la  Buena  Nueva  a los 
pobres”  es  la  primera  declaración  pública  de  Jesús  (Le.  4:18).  Este 
criterio  de  justicia  está  desarrollado  claramente  en  el  Evangelio  de  Lu- 
cas, donde  la  salvación  de  los  ricos  depende  de  la  decisión  de  seguir  a 
Jesús  al  punto  de  abandonar  todas  las  posesiones  en  beneficio  de  los 
pobres  (Le.  18:18-27;  19:1-10). 

49.  La  segunda  línea  en  el  abordaje  bíblico  de  la  situación  de  los  po- 
bres es  la  solidaridad  con  la  familia  de  Dios.  Por  un  lado,  solidari- 
dad con  los  pobres  dentro  de  la  comunidad  de  los  creyentes;  pero,  por 
otro  lado,  solidaridad  con  la  viuda,  el  huérfano  y el  desposeído  de  fuera 
de  la  comunidad  de  los  fieles.  La  clase  de  relación  entre  los  miembros 
del  pueblo  de  Dios  debe  ser  una  muestra  de  la  solidaridad  de  Dios  con 
los  seres  humanos.  Por  esta  razón,  se  dice  en  el  Deuteronomio  que  en  la 
tierra  de  “la  leche  y la  miel”  no  habrá  nunca  “pobres  en  medio  de  ti” 
(Deut.  15:4).  Según  el  mensaje  del  profeta  Ezequiel,  el  hecho  de  que  los 
pobres  fueran  tratados  mal  y de  que  no  se  encontrara  a nadie  que  los 
defendiera,  fue  la  principal  causa  del  juicio  de  Dios  al  pueblo  de  Israel 
cuando  sus  dirigentes  fueron  enviados  al  exilio  (Ez.  22:29-31). 

50.  En  los  tiempos  del  Nuevo  Testamento,  con  el  nacimiento  de  la 
Iglesia,  la  solidaridad  y la  comunión  se  practicaban  en  la  comuni- 
dad cristiana,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  material  (Hechos 
2:41-47;  4:32-35).  La  solidaridad  de  Jesucristo,  que  aunque  rico  se  hizo 
pobre  —“por  ustedes  se  hizo  pobre,  siendo  rico,  para  hacerlos  ricos  con 
su  pobreza”  (2  Cor.  8:9)—  era  para  San  Pablo  la  nueva  base  teológica 
por  la  que  la  Iglesia  iba  a vivir  mediante  la  gracia.  Es  importante  señalar 
que  esta  gracia  nunca  fue  espiritualizada,  sino  que  se  tornó  concreta  en 
las  comunidades  cristianas  de  la  Iglesia  Primitiva  en  su  forma  de  vivir  en 
comunidad:  “busquen  la  igualdad”  (2  Cor.  8:14),  el  equilibrio  y la 
justicia. 

51.  Cuando  la  congregación  rompió  con  esta  solidaridad,  Santiago  no 
vaciló  en  llamar  a ésto  una  blasfemia  contra  “el  glorioso  nombre  de 

Cristo  que  ha  sido  pronunciado  sobre  ustedes”  (Stgo.  2:7). 

52.  Ambas  líneas  bíblicas  están  basadas  en  profundas  convicciones  de 
fe.  En  el  Antiguo  Testamento,  Dios  es  el  Dios  de  los  necesitados. 

Toma  partido  por  aquellos  que  no  tienen  ayudante  alguno.  El  Templo 
es  la  casa  de  Dios,  donde  los  pobres  encuentran  protección  y justicia 
(Sal.  68).  Dios  es  su  justificación  y su  salvador  (Sal.  34:6).  Esto  no 
significa  que  la  Biblia  idealice  a los  pobres;  por  ejemplo,  los  pobres  no 
son  piadosos  por  el  hecho  de  ser  pobres.  No  se  permite  romanticismo 
alguno  sobre  ellos.  Sin  embargo,  debido  a que  Dios  está  de  su  lado,  ellos 
dan  un  motivo  para  la  manifestación  de  la  justicia  y el  amor  de  Dios 
(Cf.  Jn.  5:19;  9:1-7).  Jesús  proclamó  el  Evangelio  de  salvación,  siendo 
él  mismo  pobre:  él  era  “paciente  de  corazón  y humilde”  (Mt.  11:29), 
palabras  claves  de  la  Biblia  para  caracterizar  a los  pobres.  La  pobreza 
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vicaria  de  Jesús  (Cf.  Fil.  2:7,  Mt.  25:31-36)  crea  una  nueva  comunidad, 
no  basada  en  el  orgullo  y la  prosperidad,  sino  en  la  gracia  y el  amor. 

53.  En  la  Biblia,  nunca  es  problema  la  entrada  de  los  pobres  en  el 
Reino  de  Dios.  En  cambio  “a  un  rico  se  le  hace  muy  difícil  entrar 
al  Reino  de  los  Cielos”  (Mt.  19:23).  Sin  embargo,  los  ricos  nunca  que- 
dan bloqueados  por  su  opulencia:  son  invitados  y desafiados  a liberarse 
de  la  seudo-seguridad  de  su  riqueza  y a experimentar  la  verdadera  segu- 
ridad del  amor  de  Dios  que  debe  manifestarse  en  el  amor  al  hermano  (I 
Jn.  3:10).  Los  ricos,  entonces  son  invitados  a entrar  al  Reino  y partici- 
par en  la  comunidad  de  creyentes,  pero  solamente  con  la  condición  de 
no  confiar  más  en  sus  riquezas  y bienes,  sino  solamente  en  Jesús  y en  su 
gracia.  También  se  liberarían  del  poder  de  su  prosperidad,  poniéndola  a 
disposición  de  la  justicia  y la  solidaridad.  Que  acepten  la  pobreza  y 
sigan  a la  justicia  y la  solidaridad.  Que  acepten  la  pobreza  y sigan  a 
Jesús  incondicionalmente.  De  este  modo,  la  pobreza  es  atacada  como 
un  escándalo  y,  al  mismo  tiempo,  se  pide  a la  gente  que  comparta  lo 
que  tenga  y viva  por  la  gracia  de  Dios  mismo,  tratando  de  ser  peregrino 
en  el  sendero  de  Jesús  a través  de  la  historia. 


Una  teología  de  los  desheredados  por  la  historia 

54.  Muchos  dirigentes  eclesiásticos,  ya  identificados  concretamente  con 
los  pobres,  están  planteando  ahora  problemas  teológicos  desde  la 

perspectiva  de  los  necesitados  y los  oprimidos.  La  reflexión  teológica 
que  genera  este  abordaje,  está  llevando  a muchas  comunidades  cristianas 
del  mundo  a importantes  descubrimientos  y a una  nueva  conciencia  de 
su  fe  y sus  consecuencias. 

55.  Un  descubrimiento  es  que  la  teología,  como  toda  actividad  eclesiás- 
tica o grupo  cristiano,  está  caminando  siempre  sobre  el  filo  de  una 

navaja:  el  riesgo  y el  peligro  de  la  ambigüedad  son  inevitables.  Seguir  a 
Jesús  tiene  siempre  el  peligro  del  rodeo,  de  caer  fuera  del  camino  ver- 
dadero, de  ser  infiel  y traicionarlo.  Fue  el  peligro  conocido  por  muchas 
de  las  iglesias  a las  que  se  dirigieron  las  epístolas  del  Nuevo  Testamento. 
Este  desvío  ocurre  cuando  las  instituciones  eclesiásticas  y los  creyentes 
quedan  atrapados  en  la  red  tejida  por  los  poderes  y principados  de  este 
mundo. 

56.  En  el  correr  de  la  historia,  la  teología  ha  sufrido,  a menudo,  este 
tipo  de  cautiverio;  ha  habido,  y sigue  habiendo,  situaciones  en  que 

la  reflexión  teológica  ha  caído  víctima  de  las  posiciones  y perspectivas 
dominantes  en  los  centros  de  poder.  Cuando  sucede  algo  así,  la  comu- 
nidad de  los  fieles  es  llamada  a liberar  a la  teología  de  su  cautiverio.  En 
nuestra  época  es  urgente  que  el  trabajo  teológico  se  libere  de  las  pers- 
pectivas de  la  riqueza  y de  los  centros  donde  el  abuso  del  poder  está 
muy  extendido.  Sólo  entonces,  la  teología  puede  ser  una  expresión  de 
solidaridad  con  aquellos  a quienes  Dios  en  Jesucristo  ha  prometido  su 
Reino. 

57.  Este  proceso  de  liberación  de  la  teología  debe  ser  consciente  de  las 
situaciones  sociales,  económicas,  políticas  y culturales  en  que  se 

encuentran  las  iglesias  cristianas.  Debe  llegar  a un  claro  análisis  respecto 
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a los  mecanismos  de  opresión,  que  crean  pobreza  y marginación  en  esos 
contextos.  El  análisis  de  la  realidad  es  un  ingrediente  importante  del 
trabajo  teológico,  puesto  que  la  realidad  de  este  mundo  es  el  escenario 
de  la  actividad  del  pueblo  de  Dios,  y aún  más  importante,  del  Espíritu 
Santo.  Es  necesario  hacer  este  análisis,  sin  embargo,  desde  la  perspectiva 
de  los  pobres  y los  oprimidos.  Sus  posiciones,  sus  compromisos  y sus 
reivindicaciones  deben  recibir  seria  atención  en  este  abordaje.  Esto  pue- 
de hacerse  compartiendo  los  esfuerzos  y las  luchas  de  los  pobres;  y, 
especialmente,  identificándose  con  ellos  en  la  medida  de  lo  posible. 

58.  La  teología  debe  ser  siempre  humilde,  tratando  de  ser  consciente 
de  sus  propias  deficiencias.  Entonces,  es  necesario  para  el  trabajo 

teológico  abandonar  posiciones  privilegiadas  en  los  centros  de  domina- 
ción, para  poder  arraigarse  en  la  vida  de  los  pobres.  Fue  el  caso  de  la 
comunidad  de  Jerusalem,  según  el  testimonio  del  libro  de  los  Hechos  de 
los  Apóstoles,  iniciando  una  tradición  que  fue  seguida  en  la  temprana 
historia  del  cristianismo  por  muchos  Padres  de  la  Iglesia,  y luego  conti- 
nuada por  Santos  como  San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  etc.  Cuando 
ocurre  esto,  la  teología  presta  atención  al  llamado  de  Dios  mediante  los 
pobres:  mediante  la  respuesta  dada  por  la  teología  —en  fidelidad  al 
Evangelio  de  Jesucristo—  a la  ansiedad,  dolor  y esperanzas  de  los  po- 
bres, las  víctimas  de  la  dominación  y la  injusticia  se  dan  cuenta,  de 
nuevo,  que  la  proclamación  del  mensaje  de  Dios  es  verdaderamente  la 
“buena  nueva  para  los  pobres”. 

59.  Entonces,  la  teología  se  convierte  en  un  instrumento  útil  en  la 
lucha  de  los  pobres,  en  lugar  de  ser  un  obstáculo.  La  comunidad 

cristiana  trata  de  servir  a los  pobres  mediante  la  comprensión  de  la  fe, 
buscando  ser  fiel  a la  voluntad  de  Dios.  De  nuevo,  los  riesgos  y peligros 
son  inevitables;  las  posiciones  ideológicas  de  los  partidos  involucrados 
en  la  escena  histórica,  no  deben  absolutizarse  a precio  alguno,  porque 
así  ocuparían  el  lugar  que  sólo  tiene  Dios.  En  los  contextos  en  que 
trabajan  las  iglesias,  sin  embargo,  parece  evidente  que  la  idolatría  del 
beneficio  y del  dinero,  así  como  la  idolatría  de  la  vida  materialista, 
deberían  ser  enérgicamente  rechazadas.  Ellas  no  ayudan  a la  causa  de  los 
pobres.  La  teología,  consciente  del  sufrimiento  de  los  pobres,  no  adhie- 
re más  a estructuras,  instituciones  poderosas  e ideologías,  sino  que  más 
bien  está  preocupada  por  el  pueblo;  en  su  respuesta  al  pueblo,  la  teolo- 
gía da  prioridad  a los  más  débiles,  a los  más  pobres  y más  oprimidos, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Jesucristo. 

60.  La  tarea  específica  de  los  teólogos  es  poner  al  descubierto  la  impor- 
tancia y el  poder  de  los  símbolos  cristianos  en  el  camino  hacia  las 

luchas  de  liberación  y en  las  mismas  luchas.  Estos  símbolos,  demasiado 
numerosos  para  enumerarlos  aquí,  incluyen  el  Reino  de  Dios,  la  justicia, 
el  amor,  la  esperanza,  el  Exodo,  la  koinonía,  la  conversión,  y los  corres- 
pondientes términos  negativos  que  la  Biblia  e importantes  tradiciones 
en  la  historia  de  la  Iglesia  formulan  para  referirse  a la  existencia  histó- 
rica del  hombre.  La  teología  debe  cumplir  por  lo  menos  tres  funciones 
en  el  contexto  de  las  luchas  de  los  pobres:  primero,  una  función  apolo- 
gética de  las  esperanzas  y reclamos  de  los  pobres.  Este  papel  nace  den- 
tro de  la  comunión  del  pueblo  de  Dios  y milita  contra  las  diferencias 
sociales  y la  discriminación.  Proclama  y practica  la  solidaridad  con  los 
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pobres  y los  oprimidos.  En  este  sentido,  la  teología  es  tanto  descripción 
como  llamado  a la  fidelidad.  Segundo,  la  función  crítica  de  desenmas- 
carar los  mecanismos  de  opresión.  Es  una  tarea  profética:  cuestionar  los 
sistemas  ideológicos,  políticos,  sociales  y económicos  que,  contrariando 
la  voluntad  de  Dios,  destruyen  a los  seres  inocentes.  Al  mismo  tiempo, 
descubre  a los  pobres  “invisibles”,  permitiendo  hablar  a los  que  no 
tienen  voz  y dando  a conocer  las  posiciones  de  los  desheredados.  En 
este  sentido,  la  teología  identifica  y denuncia  la  naturaleza  pecanimosa 
de  la  condición  humana,  formula  un  llamado  al  arrepentimiento  y pro- 
clama un  desafío  edificante.  Tercero,  una  función  correctiva,  estable- 
ciendo dónde  está  sucediendo  la  liberación,  sin  sacralizar  o absolutizar 
los  procesos  históricos.  Esta  comprensión  permite  a las  iglesias  asumir  el 
compromiso  como  Iglesia  de  los  pobres:  el  compromiso  es  posible  como 
un  signo  de  fidelidad  al  imperativo  divino;  el  compromiso  es  necesario  si 
se  quiere  que  la  esperanza  se  transforme  en  realidad  social.  El  teólogo 
acompaña  a la  Iglesia  de  los  pobres,  ayudándola  a interpretar  nuevas 
situaciones.  El  teólogo  es  un  peregrino,  caminando  con  el  pueblo  de 
Dios  a través  de  una  historia  incierta,  compartiendo  sus  celebraciones, 
comprometido  con  los  pobres. 

61.  El  discurso  teológico  continúa  así  dentro  del  círculo  hermenéutico. 
Se  vincula  a la  persona  toda  como  ser  social.  Rechaza  las  parciali- 

zaciones  y subraya  la  convergencia  y relación  intrínseca  entre  fe  y 
fidelidad,  rectitud  y justicia,  salvación  y liberación.  La  comunidad  cris- 
tiana se  vuelve  el  espacio  vital  donde  las  luchas  históricas  se  vinculan 
con  las  expectativas  escatológicas.  Proclama  la  unión  inseparable  entre 
teología  y ética,  y pone  el  acento  en  que  no  hay  más  que  una  historia, 
negando  una  historia  particular  de  la  salvación  desvinculada  del  contex- 
to social  en  que  viven  las  personas.  Jesucristo  es  el  Señor  de  la  vida 
toda;  a través  de  El  todas  las  cosas  se  renovarán. 

62.  La  teología  afirma  la  solidaridad  con  los  oprimidos,  asume  su  carga 
como  propia  y asume  su  postura  dentro  del  testimonio  cristiano. 

Apoya  la  proclamación  de  la  buena  nueva  a los  pobres.  Esto  no  significa 
que  se  haga  maniquea.  El  mundo  no  está  dividido  en  poderes  separados 
del  bien  y del  mal.  La  explotación  no  hace  buenos  a los  pobres.  Pero  los 
ricos  explotadores  no  pueden  ser  buenos,  a menos  que  se  aparten  de  la 
opresión. 

63.  Las  instituciones  socio-económicas  y políticas  recurren  a mecanis- 
mos de  defensa.  Las  instituciones  niegan  que  perjudiquen  a los 

pobres  y tratan  de  justificar  su  existencia,  proclamando  el  avance  del 
crecimiento  económico  y el  aumento  del  PNB.  También  intentan  ali- 
near su  imagen  con  las  aspiraciones  del  pueblo.  Explotan  la  debilidad  y 
los  temores  del  pueblo.  Las  iglesias,  cuando  están  con  los  pobres,  deben 
tratar  de  percibir  el  verdadero  papel  social  de  las  instituciones  domi- 
nantes y analizar  las  consecuencias  para  los  pobres.  La  iglesia  de  los 
pobres,  fortalecida  por  una  coherente  autocomprensión  teológica,  será 
atacada  como  son  atacados  los  pobres.  Ocasionalmente,  ella  está  equivo- 
cada, pero  siempre  debe  intentar  ser  fiel.  Debe  ser  juzgada,  sin  embargo, 
así  como  toda  otra  actividad  humana  contingente  es  juzgada.  No  se  le 
deben  aplicar  pautas  especiales. 
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64.  La  opción  por  los  pobres  no  significa  que  las  doctrinas  teológicas 
anteriores  deben  ser  abandonadas.  Por  el  contrario,  la  mayoría  se- 
rán afirmadas.  Muchas  serán  reinterpretadas.  Serán  colocadas,  sin  em- 
bargo, en  una  nueva  constelación  teológica.  Es  decir,  la  opción  por  los 
pobres  en  el  trabajo  teológico  debe  ayudar  a la  teología  a reexaminar 
sus  propias  suposiciones.  Puede  esperarse  que  la  teología,  hecha  en  el 
contexto  de  las  luchas  por  la  liberación  y la  justicia  emprendidas  por  los 
pobres,  amplíe  su  aplicación,  promueva  su  intención  de  corregirse  a sí 
misma  y someta  a la  reflexión  teológica  un  espectro  más  amplio  de 
símbolos  cristianos  tradicionales. 

Consecuencias  Eclesiales 

65.  Agradecemos  a Dios  que  las  iglesias  estén  expresando  cada  vez  más, 
de  distintas  formas,  su  solidaridad  con  los  pobres.  Las  alentamos  a 

reforzar  su  decisión  de  seguir  este  camino.  Indica  que  las  iglesias  están 
arrepentidas  del  rumbo  que,  a menudo,  habían  seguido  respecto  a los 
pobres.  Como  iglesias,  reconocemos  la  necesidad  de  ser  humildes,  tra- 
tando de  corregir  los  fracasos  históricos  y los  fracasos  contemporáneos 
de  modo  de  no  dejar  de  ser  fieles  a Dios  y su  amor. 

66.  Las  iglesias  no  pueden,  solamente,  estar  seguras  de  que  son  llama- 
das a ser  un  instrumento  privilegiado  del  Espíritu  Santo  de  Dios  en 

su  obra  de  salvación;  también  son  llamadas  a dar  testimonio  de  la  activi- 
dad liberadora  y redentora  del  Espíritu  Santo  en  este  mundo.  Esta 
confianza  puede  expresarse  mediante  la  solidaridad  con  los  pobres  y los 
oprimidos. 

67.  Las  iglesias  también  son  llamadas  a volverse  conscientes  de  sus 
propios  cautiverios.  Esto  puede  significar  una  nueva  preparación 

para  crear  oportunidades  para  la  concientización,  estímulo  y conversión 
de  los  ricos.  Al  mismo  tiempo,  las  iglesias  también  son  llamadas  a dar 
testimonio  del  poder  liberador  del  evangelio,  a través  de  su  compromiso 
con  las  luchas  contra  los  mecanismos  y estructuras  injustos,  opresivos  y 
deshumanizados  que  tienen  por  víctimas  a los  pobres.  Es  decir,  las 
iglesias  deben  considerar  su  participación  en  los  esfuerzos  y luchas  de  lo 
pobres.  Es  principalmente  mediante  estas  luchas,  que  hace  su  camino  el 
desarrollo  del  pueblo,  que  gana  espacio  en  la  historia  la  justicia  social  y 
la  libertad  para  los  desheredados.  Las  iglesias  son  llamadas  a no  estar 
ausentes  de  los  movimientos  en  que  participa  activamente  el  Espíritu 
Santo. 

68.  La  proclamación  del  Evangelio  a los  pobres  es  un  signo  de  la  nueva 
era  inaugurada  por  Jesucristo.  Como  se  testimonia  en  las  Escrituras, 

la  situación  de  los  pobres,  y lo  que  el  Espíritu  Santo  puede  hacer  entre 
ellos,  es  un  espléndido  sitio  para  la  manifestación  del  amor  y del  poder 
de  Dios.  Esto  significa  que  la  evangelización  de  los  pobres,  con  los 
pobres,  para  y por  los  pobres,  debe  considerarse  una  de  las  principales 
prioridades  de  las  iglesias. 

69.  Las  liturgias,  himnos,  música,  celebraciones  de  la  iglesia,  pueden 
ayudar  a expresar  las  esperanzas  y temores,  las  expectativas  y pro- 
blemas de  quienes  viven  en  la  necesidad  y anhelan  la  manifestación  de  la 
justicia  de  Dios. 
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70.  La  Biblia  es  un  libro  de  esperanza,  preocupación  y solidaridad  con 
los  pobres.  Debe  estimularse  la  lectura  de  la  Biblia  desde  la  perspec- 
tiva de  los  pobres.  Muchas  comunidades  cristianas,  renovadas  por  el 
Espíritu  Santo  mediante  su  apertura  al  estímulo  presentado  por  los 
pobres,  señalan  a la  Biblia  como  algo  crucial  para  su  autocomprensión. 
A pesar  de  los  conflictos  de  interpretación  que  surgen  a veces  cuando  se 
leen  las  escrituras,  desde  la  perspectiva  de  los  necesitados  y los  oprimi- 
dos, sólo  de  esta  forma,  puede  volverse  la  Biblia  la  Palabra  liberadora  de 
Dios  para  aquellos  que  están  viviendo  en  el  sector  más  bajo  de  la  socie- 
dad humana. 

71.  Los  organismos  de  decisión  de  las  instituciones  eclesiásticas  debe- 
rían crear  posibilidades  adecuadas  para  la  participación  orgánica  de 

los  pobres  en  la  vida  entera  de  la  comunidad  cristiana.  Por  eso,  las 
iglesias  deberán  evitar  presentar  una  imagen  que,  a menudo,  refleja  las 
injustas  estructuras  dominantes  de  las  sociedades  a las  que  pertenecen. 
Esto  es  también  aplicable  a los  organismos  ecuménicos. 

IV.  EL  CAMINO  POR  DELANTE:  PROPUESTAS  PARA  LA  ACCION 

El  llamamiento  para  volverse  una  iglesia  de  los  pobres  es,  también, 
un  llamamiento  para  ser  más  fiel  a Jesucristo.  El  desafío  es  grande,  pero 
la  gracia  es  abundante.  La  oportunidad  de  asumir  un  compromiso  en  la 
labor  del  Reino  de  Dios,  por  cuya  venida  oramos  con  aquellos  que  lo 
recibirán,  es  algo  por  lo  que  estamos  muy  agradecidos  a Dios.  Ya  hay 
comunidades  cristianas  que  están  respondiendo  a este  llamado.  Se  hacen 
las  siguientes  propuestas  basándose  en  sus  experiencias: 

1.  Alineamiento:  Si  la  Iglesia  nació  del  Espíritu  Santo  y entre  los 
pobres,  debe  juzgar  cada  aspecto  de  su  vida  desde  la  perspectiva  de 

los  pobres.  La  solidaridad  solamente  puede  ser  verdadera  cuando  la 
Iglesia  esté  donde  ellos  están.  La  solidaridad  puede  ser  permanente  sólo 
cuando  se  mantenga  contacto  directo  con  los  pobres  y la  opresión  que 
sufren.  La  Iglesia  puede  entonces  convertirse  en  una  herramienta  de  los 
pobres  en  tanto  que  el  Señor  de  los  pobres  trabaja  a través  de  ella.  Las 
iglesias  cuyos  miembros  provienen  de  las  clases  pobres,  se  vuelven  la 
vanguardia  de  los  esfuerzos  de  la  Iglesia,  aportando,  en  función  de  su 
estudio  de  la  Biblia  y su  acción/reflexión,  una  guía  confiable  para  las 
luchas  por  la  justicia.  Las  iglesias  cuyos  miembros  no  sean  en  su  mayo- 
ría pobres,  pueden  expresar  su  solidaridad  con  ellos,  mediante  la  partici- 
pación en  sus  luchas,  directamente  o a través  de  su  defensa,  dando  así 
“voz  a los  sin  voz”.  En  estas  situaciones,  sin  embargo,  las  iglesias  deben 
ser  cuidadosas  al  alinearse  con  los  pobres  y sus  puntos  de  vista,  utilizan- 
do como  patrón  de  sus  decisiones  la  sencilla  pregunta:  “¿Este  acto 
expresará  solidaridad  con  los  pobres?  ”.  De  este  modo,  la  vida  de  las 
Iglesias  se  torna  un  fiel  testimonio  del  Evangelio  de  Jesucristo. 

Proponemos  que  las  iglesias  se  alineen  con  los  pobres,  compartiendo, 
principalmente  por  métodos  directos,  sus  luchas,  y juzgando  cada  deci- 
sión con  el  criterio  de  si  ello  ayuda  a los  pobres  a satisfacer  sus  esperan- 
zas y expectativas  por  una  mayor  justicia. 

2.  Biblia:  Las  Iglesias  solidarias  con  los  pobres  testimonian  la  impor- 
tancia del  redescubrimiento  de  la  Biblia  y su  aplicabilidad  a la  vida 
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cotidiana.  En  sus  luchas  por  la  justicia,  los  pobres  están  leyendo  la 
Biblia  y descubriendo  que  adquiere  vida  en  distintas  formas,  como  por 
ejemplo,  que  la  liberación  de  que  da  testimonio  es  mirada  como  libera- 
ción en  la  acción.  Superando  la  dicotomía  entre  interpretaciones  espiri- 
tuales e históricas,  que  plagan  a las  comunidades  cristianas  de  gente 
privilegiada,  los  pobres  ven  inmediatamente  la  aplicabilidad  de  la  Biblia 
a sus  vidas.  CXiando  discuten  los  problemas  concretos  de  sus  comunida- 
des,cuando  luchan  contra  los  diferentes  tipos  de  opresión,  ponen  en 
práctica  los  estudios  de  la  Biblia.  En  las  distintas  opciones  por  la  libera- 
ción que  hay  en  las  Escrituras,  encuentran  indicaciones  que  los  ayudan 
a formular  su  propia  respuesta.  La  Biblia  los  ayuda  a comprender  y a 
prepararse  para  su  conflicto.  Los  pobres  están  desarrollando  una  didác- 
tica del  conflicto  que  abre  una  nueva  comprensión  de  las  escrituras. 
Como  decía  alguien,  generalizando,  las  iglesias  occidentales  han  subra- 
yado el  abordaje  racional  de  la  escritura;  las  iglesias  orientales,  el  místi- 
co; y el  Tercer  Mundo  y los  pobres,  un  enfoque  militante  y activo. 
Mente,  corazón  y voluntad:  cada  una  es  una  parte  de  lo  que  significa  ser 
humano.  La  nueva  vitalidad  del  estudio  bíblico  entre  los  pobres,  resta- 
blece la  cohesión  y ofrece  a las  Iglesias  de  los  pobres  y a quienes  están 
con  y por  los  pobres  estimulantes  posibilidades  de  los  estudios  bíblicos 
en  acción. 

Proponemos  que  las  iglesias  desarrollen  y apoyen  el  estudio  “ acción / 
reflexión”  de  la  Biblia,  entre  quienes  participan  de  las  luchas  de  los 
pobres. 

3.  Teología:  Para  un  Iglesia  comprometida  con  la  opción  de  ser  una 
Iglesia  solidaria  con  los  pobres,  algunos  conceptos  teológicos  arrai- 
gados, forjados  en  experiencias  históricas  bajo  otros  compromisos,  apa- 
recen como  obstáculos  para  emprender  nuevos  rumbos.  Los  valores 
populares  y la  religiosidad  popular,  si  bien  a veces  son  indicativos  de  la 
alienación  de  los  pobres,  expresan  su  resistencia  a los  opresores.  Por  lo 
tanto,  los  conceptos  teológicos  y las  formas  de  comprensión  de  la  fe 
deben  ser  reformulados  tomando  en  cuenta  la  praxis  liberadora  de  los 
pobres.  Esta  pauta  mide  la  distorsión  de  las  estructuras  de  pensamiento 
establecidas  y ofrece  una  guía  clara  para  la  construcción  de  las  nuevas. 
La  tarea  no  es  fácil;  algunas  estructuras  familiares  de  la  teología  asumen 
una  aureola  de  certidumbre  que  debe  ser  radicalmente  rechazada.  El 
compromiso  de  convertirse  en  una  Iglesia  solidaria  con  los  pobres  puede 
dar  motivación  y fuerza  para  eliminar  lo  antiguo  y sembrar  lo  nuevo. 
Sin  este  nuevo  compromiso,  la  credibilidad  de  los  organismos  eclesiás- 
ticos queda  en  peligro.  La  Iglesia  debe  emprender  serios  esfuerzos  para 
basar  la  labor  teológica  de  la  iglesia  en  la  vida  y las  perspectivas  renova- 
doras de  los  pobres;  los  esfuerzos  ya  existentes  en  este  plano,  deben  ser 
estimulados. 

Proponemos  que  las  iglesias  investiguen  grupos  de  pobres  de  cuyas  luchas 
puedan  extraerse  nuevos  puntos  de  vista  teológicos  y se  destinen  recur- 
sos de  análisis  bíblico  y teológico  para  la  participación  en  estas  actividades. 
También  proponemos  que  el  CMI  y sus  iglesias  miembros  apoyen  pro- 
gramas que  puedan  ayudar  al  desarrollo  de  un  pensamiento  teológico 
basado  en  la  práctica  de  los  pobres  en  pos  de  la  justicia  y la  liberación. 
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4.  Solidaridad,  fortalecimiento  de  los  que  no  tienen  poder:  La  fide- 
lidad a la  Palabra  de  Dios  en  el  mundo  significa  estar  al  lado  de  los 

pobres  en  su  lucha  por  justicia.  Los  objetivos  y propósitos  de  la  parti- 
cipación en  las  luchas  del  pueblo  tienen  que  ser  definidas  según  cada 
situación.  Hablando  en  términos  generales,  implica  la  búsqueda  de  la 
liberación  y de  lo  que  significa  ser  verdaderamente  humano.  La  Biblia 
señala  a Jesús  como  la  perfecta  expresión  de  humanidad.  Lamentable- 
mente, a menudo  las  estructuras  y sistemas,  como  expresiones  impor- 
tantes del  pecado,  impiden  el  crecimiento  humano  hasta  la  estatura  de 
Jesucristo.  Los  pobres  han  internalizado  muchas  de  estas  estructuras. 
En  estas  situaciones,  hay  un  desafío  por  un  cambio  radical  de  la  socie- 
dad. Sin  embargo,  esto  no  es  dar  una  ideología  hecha  a los  pobres. 

El  propósito  del  trabajo  por  la  liberación  es  crear  conciencia  y poder 
en  el  pueblo,  de  modo  que  pueda  convertirse  en  sujeto  del  cambio  hacia 
el  tipo  de  sociedad  en  que  desee  vivir.  Este  proceso  de  fortalecimiento 
de  los  que  no  tienen  poder  para  hacerlos  sujetos  del  cambio,  se  da 
principalmente  mediante  la  ayuda  para  que  se  organicen  para  enfrentar 
las  estructuras  de  poder  local  inmediatas.  Tales  conflictos  y confron- 
taciones en  un  plano  menor,  ayudan  a la  gente  a concientizarse  y 
organizarse  para  tratar  problemas  mayores,  en  una  escala  también  ma- 
yor. 

Proponemos  que  las  iglesias  aumenten  el  poder  de  los  pobres , propor- 
cionándoles vínculos  de  comunicación  en  todo  el  mundo,  reorientando 
las  energías  de  la  misión  tradicional  hacia  la  praxis  liberadora  con  los 
pobres  y utilizando  este  compromiso  para  aprender  de  los  mismos  po- 
bres. 

5.  El  compromiso  como  base  para  la  reflexión:  El  saber  no  surge  del 
pensamiento  frío,  alejado  de  la  acción,  sino  de  la  lucha  misma.  Sin 

embargo,  es  necesario  el  análisis  cuidadoso  para  que  el  conocimiento 
pueda  superar  la  opresión  y liberar  al  pueblo.  Una  parte  esencial  del 
conocimiento  activo  es  la  reflexión  en  el  contexto  en  que  sucede  la 
acción.  Debe  hacerse  con  cuidado  el  análisis  de  la  estrategia  y la  táctica, 
anticipándose  a la  resistencia  y a la  necesidad  de  soluciones  alternativas. 
El  proceso  de  conocimiento  puede  entenderse  como  la  ayuda  que  la 
acción  puede  dar  al  análisis  de  las  realidades  que  los  pobres  enfrentan  en 
su  praxis  liberadora.  El  vivir  en  la  miseria  bajo  las  poderosas  fuerzas 
condicionantes  de  la  sociedad  moderna,  oculta  al  pueblo  las  realidades 
del  contexto.  Los  tradicionales  métodos  de  enseñanza  no  unen  el  com- 
promiso activo  con  el  análisis  correspondiente  de  forma  que  permitan 
superar  esa  ceguera.  Para  evitar  tanto  un  mayor  activismo  como  un 
análisis  escapista,  deben  desarrollarse  nuevas  formas  para  utilizar  ese 
análisis  en  una  permanente  praxis  por  la  justicia,  la  participación  y la 
liberación. 

Proponemos  que  las  iglesias  comprometan  recursos,  incluso  organiza- 
dores de  comunidades  y educadores  de  la  acción,  en  la  tarea  de  desa- 
rrollar métodos  para  analizar  las  estructuras  y contextos  en  que  suceden 
las  luchas  por  la  liberación;  que  este  compromiso  sea  un  compromiso 
con  los  pobres,  y que  los  métodos  así  aprendidos  sean  utilizados  en  la 
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formación  de  agentes  para  la  búsqueda  de  una  sociedad  justa,  basada  en 
la  participación  y viable. 

6.  La  lucha  en  las  situaciones  de  conflicto:  “La  lucha  es  la  mejor 
maestra”,  dijo  un  organizador  de  comunidades  en  un  barrio  bajo  de 

Buenos  Aires.  En  lo  profundo  del  movimiento  de  liberación  yace  una 
inevitable  contradicción  con  las  fuerzas  opresivas  que  dominan  las  vidas 
de  los  pobres.  En  el  proceso  de  liberación  la  lucha  debe  ser  aceptada  y 
comprendida  como  necesaria.  La  lucha  sirve  como  un  medio  de  libera- 
ción y puede  prepararse  y utilizarse  en  la  estrategia  de  la  praxis  de  la 
liberación.  Cuando  los  pobres  y los  oprimidos  se  levantan  buscando  la 
liberación  contra  los  poderosos  que  los  oprimen,  ese  mismo  acto  los 
humaniza  y los  fortalece.  Los  organismos  eclesiásticos  establecidos  han 
estado  históricamente  condicionados  para  evitar  conflictos  y para  que  la 
Iglesia  no  perturbe  la  calma  de  la  vida  que  sigue  su  curso.  Ese  condicio- 
namiento debe  ser  superado  cuando  hay  en  juego  causas  fundamentales. 
Puesto  que  en  muchos  casos  el  conflicto  es  inevitable,  hay  que  antici- 
parse al  potencial  de  violencia  que  existe  en  las  reacciones  de  los  pode- 
rosos. Ya  sea  que  se  trate  con  fuerzas  poderosas  de  opresión  en  las 
estructuras  de  la  sociedad  o con  arraigados  modelos  de  actitudes  o 
conductas,  deben  encararse  algunas  reacciones  violentas  en  pos  del  cam- 
bio. En  situaciones  de  opresión,  los  pobres  son  objeto  de  agresión, 
cometida  contra  ellos  diariamente.  Las  iglesias  deben  decidir  cuál  será 
su  posición  en  relación  con  esta  violencia  institucional.  Una  vez  más,  es 
esencial  una  línea  de  identificación  con  los  pobres  para  mantener  orien- 
taciones claras  dentro  del  conflicto.  La  Iglesia  necesita  trabajar  con 
integridad  para  apoyar  la  posición  de  los  pobres  y para  abrir  su  praxis 
de  compromiso  para  afrontar  las  fuerzas  del  mal,  sin  abandonar  la  sen- 
sibilidad pastoral  y el  apoyo  comunitario  que  permite  el  cambio  a las 
personas. 

Proponemos  que  las  iglesias  procuren  una  activa  participación  solidaria 
con  los  movimientos  involucrados  en  las  luchas  de  las  situaciones  de 
conflicto  y que,  mediante  la  participación,  trabajen  en  busca  de  nuevos 
modelos  de  liberación. 

7.  Educación:  La  educación  del  pueblo  de  Dios  debe  armonizar  con  el 
nuevo  compromiso  de  ser  una  Iglesia  solidaria  con  los  pobres.  Las 

prácticas  pedagógicas  que  refuerzan  los  sistemas  de  valores  del  privile- 
gio, que  racionalizan  las  pautas  de  conducta  de  las  clases  dominantes,  y 
que  promueven  solamente  el  pietismo  privado  y otras  mundanerías, 
deben  ser  atacadas  radicalmente  y transformadas  en  otras  que  fomenten 
la  comunidad  y la  solidaridad.  La  educación  popular  cristiana,  para  la 
liberación,  debe  crear  conciencia  de  las  fuerzas  que  operan  en  un  de- 
terminado contexto  y conducir  la  acción  a favor  o contra  ellas.  Esto  es 
educación  popular.  Comienza  en  la  experiencia  del  pueblo  en  el  punto 
en  que  se  encuentran,  y construye  sucesivos  niveles  de  conciencia,  a 
medida  que  se  lucha  contra  las  fuerzas  opresoras.  Este  enfoque  de  la 
educación  en  la  Iglesia  pide  un  cambio  radical  del  conocimiento  que 
domestica,  que  impone  y refuerza  el  elitismo,  el  comportamiento  pasivo 
y la  propia  imagen  negativa  de  quienes  son  educados.  Desembarazarse 
de  los  conceptos  que  oprimen,  exige  desembarazarse  de  las  estructuras 
educativas  que  educan  para  la  dependencia. 
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Proponemos  que  las  iglesias  desarrollen  nuevos  experimentos  radicales 
en  modelos  de  aprendizaje,  basados  en  la  acción  y la  reflexión. 

8.  Formación  de  Agentes  del  Cambio:  La  preparación  de  agentes  para 
el  trabajo  de  una  Iglesia  que  actúa  en  solidaridad  con  los  pobres, 

también  significa  cambios  radicales  en  los  modelos  heredados  de  forma- 
ción de  los  dirigentes  eclesiásticos,  tanto  clérigos  como  laicos.  Solamen- 
te aquellos  que  están  comprometidos  en  la  participación  de  la  lucha  de 
los  pobres,  y luego  de  haber  demostrado  una  adecuada  comprensión  de 
ella,  podrían  ser  llamados  a trabajar  como  agentes,  y su  selección  debe- 
ría implicar  la  participación  directa  del  pueblo. 

Su  buena  disposición  puede  entonces  dirigirse  a una  mayor  identifi- 
cación con  el  pueblo,  descubriendo  así  en  una  medida  más  amplia  su 
propia  identidad.  Primero,  deben  aprender  junto  con  el  pueblo  en  la 
praxis  de  la  liberación,  compartiendo  sus  inseguridades  y peligros, 
aprendiendo  a no  prestarse  atención  a sí  mismos.  Segundo,  deben  estar 
dispuestos  a retirarse  cuando  la  fuerza  popular  sea  tal  que  no  necesite 
más  su  apoyo.  Su  desarrollo  debe  incluir  la  preparación  para  compren- 
der el  marco  ideológico  de  las  sociedades.  La  educación  teológica  y la 
formación  de  los  laicos  necesitan  suministrar  un  compromiso  activo  en 
las  luchas  por  la  liberación,  con  la  correspondiente  nueva  y más  profun- 
da educación  en  las  dimensiones  contextúales,  ideológicas  y teológicas 
de  la  praxis  liberadora  de  los  pobres. 

Proponemos  que  las  iglesias  cambien  sus  programas  de  educación  de 
laicos  y clérigos  para  explorar  radicalmente  nuevos  métodos  de  com- 
promiso y para  desarrollar  pautas  educacionales  para  la  construcción  de 
una  sociedad  justa,  basada  en  la  participación  y viable. 

9.  La  asistencia  en  la  búsqueda  de  la  justicia:  Los  movimientos  de 
liberación  de  los  pobres  necesitan  estructuras  de  apoyo  y conexio- 
nes entre  ellos.  Enfrentada  con  fuerzas  de  opresión  globales,  la  lucha 
por  la  liberación  comienza  con  la  lucha  a nivel  local  de  los  pobres 
contra  fuerzas  opresores  específicas.  Esta  lucha  necesita  el  apoyo  y la 
protección  colectiva  de  las  redes  de  los  pobres.  Las  Iglesias  tienen  un 
papel  importante  a cumplir,  porque  tienen  acceso  directo  a los  pobres  a 
través  de  las  congregaciones,  y las  estructuras  de  enlace  que  pueden 
ayudar  a suministrar  apoyo.  En  algunos  países  y momentos  históricos, 
las  iglesias  son  casi  las  únicas  instituciones  que  pueden  ofrecer  ese  apo- 
yo. A veces,  estas  estructuras  de  apoyo  necesitan  ofrecer  sustento  para 
proteger  a los  agentes  de  la  liberación  contra  la  presión  económica.  A 
veces,  necesitan  facilitar  el  contacto  para  la  movilización  de  las  fuerzas 
contra  aquellos  que  los  oprimen.  A veces,  necesitan  estimular  a los 
grupos  locales,  que  luchan  por  la  justicia  y la  liberación,  a mirar  el 
contexto  más  amplio  y a aliarse  con  otros  movimientos.  La  organiza- 
ción de  los  pobres  más  allá  de  la  situación  local  de  lucha,  corre  el  riesgo 
de  volverse  burocrática  y alejada  de  las  comunidades  de  base.  Pero 
deben  hacerse  intentos,  y la  Iglesia,  con  su  extensa  red  de  personas, 
grupos  y recursos,  puede  ser  de  gran  ayuda  en  este  plano  de  la  lucha  por 
la  liberación. 

Proponemos  que  las  iglesias  activen  su  propia  red  de  apoyo  de  la  lucha 
de  los  pobres,  analicen  su  potencial  para  el  cambio,  y desarrollen  me- 
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dios  para  fortalecer  las  estructuras  de  enlace  que  puedan  dar  apoyo  a la 
lucha  contra  la  pobreza  y la  opresión. 

10.  Organización  Eclesiástica:  Una  Organización  Eclesiástica  solidaria 
con  los  pobres,  necesita  desembarazarse  de  estorbos  y de  la  carga 

de  pesadas  estructuras  que  alienan  a los  pobres.  Cuando  las  iglesias 
revalúan  sus  estructuras  desde  el  punto  de  vista  de  los  pobres,  descubren 
que  buena  parte  de  su  herencia  institucional  va  en  perjuicio  de  la  lucha 
contra  la  opresión  y puede  verdaderamente  reforzar  las  estructuras 
opresoras.  Sin  embargo,  las  iglesias  podrían  ofrecer  una  fuerte  armazón 
para  la  lucha.  Ofrecen  espacio  libre  a la  gente  para  resistir  y para  organi- 
zar sus  conflictos,  y ofrecen  refugio  para  los  heridos.  Sus  funciones  pas- 
torales y proféticas  ayudan  a unir  al  pueblo  en  la  praxis  liberadora, 
poniéndose  al  descubierto  a menudo  que  su  propio  aparato  adminis- 
trativo está  sobredimensionado.  La  flexibilidad  se  vuelve  un  objetivo 
primario  de  la  movilización  de  los  recursos  de  las  iglesias  para  la  lucha,  y 
la  acumulación  indebida  de  estructuras  limita  esa  flexibilidad.  Las  insti- 
tuciones eclesiásticas  necesitan  reconsiderar  su  propia  organización,  pa- 
ra poder  saber  cuáles  son  las  estructuras  necesarias  que  exige  una  Iglesia 
solidaria  con  los  pobres. 

Proponemos  que  las  iglesias  reconsideren  sus  estructuras  organizativas 
para  permitir  el  máximo  aprovechamiento  de  los  recursos  en  las  luchas 
por  una  sociedad  justa,  basada  en  la  participación  y viable. 

11.  A través  de  la  historia  cristiana,  las  iglesias  han  invitado  repetida- 
mente a todos  los  cristianos,  conforme  a su  nivel  de  vida  y siguien- 
do la  orientación  del  Espíritu  Santo,  a llevar  una  vida  de  pobreza  vo- 
luntaria —imitando  al  Cristo  pobre—  como  un  medio  de  crecimiento 
espiritual,  y como  una  muestra  de  solidaridad  con  aquellos  a quienes  los 
pecados  ajenos  los  han  condenado  a la  inhumana  y desnaturalizada 
miseria  de  la  verdadera  e involuntaria  pobreza.  Tal  pobreza  evangélica, 
libremente  asumida,  muestra  a la  conciencia  de  cada  uno,  lo  que  verda- 
deramente significa  la  pobreza,  y por  eso,  motiva  y fortalece  a los 
cristianos  sinceros  a identificarse  con  los  pobres  y a combatir  con  ellos 
en  cordial  solidaridad.  Hace  más  visiblemente  a la  Iglesia  como  una 
Iglesia  de  los  pobres. 

En  nuestra  propia  época,  muchos  cristianos  de  diferentes  iglesias  han 
adoptado  también  un  cierto  grado  de  pobreza  voluntaria,  asumiendo  lo 
que  se  ha  llamado  un  nuevo  estilo  de  vida:  disminuyendo  lujos,  redu- 
ciendo consumos,  y,  en  general,  haciendo  más  sencilla  su  vida.  Este 
movimiento  puede  haberse  originado  en  la  preocupación  por  el  medio 
ambiente  o preocupaciones  similares,  pero  puede  volverse  un  medio 
poderoso  para  expresar  la  solidaridad  de  la  Iglesia  con  los  pobres. 

Proponemos  que  las  iglesias  y el  CMI  investiguen  formas  en  las  cuales  los 
movimientos  por  la  pobreza  voluntaria  y los  nuevos  estilos  de  vida  se 
puedan  relacionar  mejor  con  y para  el  acrecentamiento  de  la  participa- 
ción de  los  cristianos  en  la  lucha  de  los  pobres  y para  expresar  la 
solidaridad  de  la  Iglesia  con  ellos. 
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El  compromiso  con  los  oprimidos 

supone  aclarar  quiénes  son  los  pobres 
y las  causas  de  su  opresión. 

El  compromiso  cristiano  con  los  oprimidos 
supone  denunciar  la  espiritualización 
abstracta  de  la  pobreza, 

supone  rescatar,  en  medio  de  conflictos  concretos, 
el  concepto  bíblico  de  pobre: 
el  indefenso,  el  oprimido, 
la  víctima  de  procesos  de  dominación. 

“Iglesia  de  los  pobres”  significa: 

Iglesia  que  acepte  el  desafío 
de  replantear  a partir  de  los  pobres, 
la  autenticidad  práctica  de  la  fe. 


